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VJuando dirigimos nuestras miradas á lo pa-
saclo, por m u c h a q u e h a y a g i d o l a ¡ m p o r t a n . 
c i a ae los acontecimientos, es muy difícil re-
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cordar exactamente las sensaciones que nos 
agitaban entonces, i volver á descubrir los 
terrores , las esperanzas , las ansias, i los obs-
táculos que el tiempo i la fortuna fueron 
ofreciendo sucesivamente , para preparar una 
conclusion tan poco acorde con nuestras pre-
visiones anticipadas. Si un rio rompe sus di-
ques á nuestra vista , i resuenan sus mugi-
dos en nuestros oídos, apenas podemos acor-
darnos entonces del estado de las cosas antes 
de la inundación : si las aguas se tranquili-
zan , si vuelven á entrar pacificamente en eu 
madre natural , nos es aun mucho mas di-
fícil espresar fielmente el terror que poco an-
tes nos inspiraba cuando estaba en toda su 
furia. Tal es el imperio de lo presente sobre 
nuestros sentidos i nuestra imaginación, que 
necesitamos esfuerzos mas que ordinarios para 
reproducir las sensaciones que han desapare-
cido con los acontecimientos que las produje-
ron. Este es sin embargo el objeto que la 
historia debe proponerse. Se escribirá sin fruto, 
i se leerá sin ut i l idad , sino se consigue que 
de la narración resulte una verdadera idea de 
la conmocion que han debido esperimentar los 
testigos presenciales de los acontecimientos que 
ge relatan. Bajo este punto de vista nos pro-
ponemos trazar rápidamente la historia de la 
Francia i de la E u r o p a , principiando en el 
termino de la guerra de A m é r i c a , época ya 
muy remota, i cuyo recuerdo solo pueden 
conservar en nuestros dias los hombres muy 
viejos. 

L a paz celebrada en Versalles en el año de 
1783 , debia al parecer asegurar por largo tiem-
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po el reposo de la Europa. Acontecimientos m u y 
recientes acababan de modificar i suavizar el 
lenguage en otro tiempo acre i soberbio de las 
naciones rivales. Bajo la influencia de una ad-
ministración d é b i l , o al menos muy desgra-
ciada , la Inglaterra itabia comprado la paz á 
costa de su imperio en la América del norte, 
i del abandono de su soberanía sobre sus colo-
nias : grande en si misma , esta pérdida pareció 
mucho mayor aun a' los ojos de la nación , que 
viendo romperse los vínculos de un origen co-
mún i destruirse las ventajas de un comercio 
esclusivo , hacia reflexiones dolorosas sobre las 
guerras emprendidas, i sobre los tesoros der-
ramados, en defensa de la prosperidad del 
bello imperio, al cual se veía la Inglaterra 
precisada á renunciar. La gloria de las armas 
británicas, tan brillante en la paz de Fontai-
nebleau, se liabia empañado, por no decir 
que se habia borrado enteramente. Apesar de 
• a bella defensa de Gibra l tar , el resultado ge-
neral de la campaña por tierra era un golpe 
mortal dado á la opinion militar de los in-
gleses ; apesar del brillo i de la oportunidad 
de las victorias de R o d n e y , las costas de la 
Inglaterra liabian sido insultadas, i sus escua-
dras se habían visto en la necesidad de aco-
gerse a sus puertos, mientras que la bandera 
de las potencias confederadas, recorría como 
soberana las aguas de la Mancha. Por otra 
Parte, el éxito poco lisongero de tan singu-
lar l u c h a , habia producido un penoso efecto 
en el espíritu p d b l i c o , atemorizado al ver á 
ia Europa reunirse en un sentimiento común 
üe owio j zelos contra la superioridad naval 
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de Ja Inglaterra. Esta enemistad acababa de 
manifestarse en la alianza armada de las na-
ciones del norte , alianza q u e , bajo el nom-
bre de neutralidad , no era otra cosa que una 
línea organizada contra las pretensiones de la 
Gran-Bretraña á la supremacía de los mares. Á 
todas estas causas de desaliento , agreguemos la 
paralización del comercio durante el curso de 
largas hostilidades , la falta del crédito des-
pués , i la diminución del valor de las tierras, 
consecuencias todas inevitables del tránsito del 
estado do guerra al estado de la p a z , hasta 
que los capitales vuelven á encontrar sus ca-
nales naturales de circulación. Por todas estas 
consideraciones , la Inglaterra reflexionaba i com-
prendía que debía economizar con el mayor 
cuidado los recursos que la restaban, i vol-
ver á levantar el edificio de su prosperidad, 
asegurando d su país por largos años la paz 
i la tranquilidad. Wi l l iam P i t t , que manifes-
taba con particularidad mucha destreza en sus 
proyectos de hacienda, trabajaba por estable-
cer un nuevo sistema de recaudación que fue-
se al mismo tiempo mas productivo para el 
estado, i menos oneroso para los contribuyen-
tes. Muy difícil era de imaginar que hubiese 
de presentarse un objeto cualquiera de ambi-
ción nacional, que fuese capaz de interrumpir 
la conclusion de una operation tan necesaria 
como importante. 

No eran tantas las ventajas, i la gloria 
que habia sacado de la lucha la Francia ri-
val de ,1a Inglaterra, para que se hallase en 
estado de poder volver á hacer tan pronto se-
mejante probatura. Es verdad que habia vis-

i 
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to humillado á su antiguo enemigo , i que es-
ta humillación era en parte obra suya ; pero 
como acontece ordinariamente á las naciones 
lo mismo que ;í los i n d i v i d u o s , habia pagado 
m u y caro el placer de la venganza. La ha-
cienda , manejada sucesivamente por muchos 
ministros , cuyas limitadas miras no se estendian 
mas allá ele la necesidad del m o m e n t o , pre-
sentaba entonces una situación m u y precaria , i 
que inspiraba fuertes recelos y temores. Los 
ministros mas atrevidos i mas emprendedores 
hubieran sin la menor duda t e m b l a d o , por 
mucha que fuera su a u d a c i a , con la idea de 
una nueva guerra , ó de una providencia cual-
quiera , cuyo resultado pudiera ser por cual-
quier evento la guerra. 

E n el mismo estado de desfallecimiento se 
hallaba la España ; se habia visto envuelta en 
la alianza contra la Inglaterra , no solo por 
consecuencia del pacto de familia celebrado en-
tre sus Borbones i los de F r a n c i a , sino con 
particularidad por el vehemente deseo de vol-
ver á entrar en posesion de Gibraltar. Ofendi-
da mucho tiempo habia al ver aquella impor-
tante fortaleza en poder de estrangeros here-
ges , la soberbia castellana celebró altamente el 
encendimiento de una guerra que le ofrecía la 
esperanza de volver á entrar en la p l a z a , i 
auxilio' con todo el poder del reino los gigan-
tescos esfuerzos desplegados para l levar á cabo 
('i intento. Estos preparativos immensos , i los 
medios de ataque mas formidables de que se 
hace siempre uso en ocasiones semejantes , sa-
lieron completamente fallidos. E l reino de Es-
pana confuso , i al mismo tiempo avergonzado 
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con este contratiempo, permaneció arruinado 
por efecto de los immensos gastos de empresa 
tan colosal. El ataque dado á Argel en los 
años 1784 i 1 7 8 5 , contribuyo para acabar 
de aniquilar los restos del espíritu marcial 
de la España. Volvió por consiguiente á caer 
en una inacción forzada á causa del desa-
liento que habia producido en ella el aborto 
de su proyecto favorito, i de la absoluta fal-
ta de nuevos recursos, i la conveniente osa-
día para volver á pensar en una nueva ten-
tativa. 

Por otra par te , los soberanos que acaba-
ban de tomar parte en la guerra , no tenían 
ni aquella actividad ni aquella ambic ión, que 
hubieran podido ser capaces de arrastrar á sus 
estados, á emprender otra vez la renovación 
de las hostilidades. Tenia Jorje III . demasia-
da rect i tud, i demasiada buena fe en su ca-
rácter para procurar turbar la paz que ha-
bia formado, muy á su pesar, ó para tratar 
de volver á hacerse dueño de derechos, á los 
cuales habia renunciado formalmente aunque 
con repugnancia 5 su contestación al embajador 
de los Estados-Unidos , es uno de aquellos 
rasgos que merecen no olvidarse jamas: — Soy 
el último , d i j o , que ha consentido en la paz 
que separa á la América de mis estados , pero 
ya que la he firmado, seré también el pri-
mero á oponerme á cualquier esfuerzo que se 
haga para romperla. 

L a Semíramis del N o r t e , Catal ina, habia 
dirijido con particularidad sus miras de con-
quistas ácia sus fronteras del éste i del me-
dio d i a , i la hacienda de aquel imperio , im-
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menso á la verdad , pero comparativamente po-
bre de riqueza i de poblacion , se hallaba en 
m u y mal estado por efecto de las prodigalida-
des de una corte que á un mismo t iempo q u e -
na hacer gala del esplendor del A s i a , i gozar 
de todas las delicadezas de la civi l ización de 
la Europa. Podemos agregar á todo e s t o , que 
este coloso mostraba cierta lentitud i pesadéz en 
el desarrollo de sus fuerzas , i que los ejérci-
tos rusos no fueron siempre igualmente felices 
en los combates contra las tropas menos n u -
merosas , pero mas disciplinadas , del R e y de 
Prusia : la Rusia , del mismo modo que las 
demás potencias de E u r o p a , sentía al parecer 
la necesidad de dar reposo á sus colosales 
m i e m b r o s , mas bien que el deseo de conquis-
tas aventuradas. E n el año de 1 7 8 4 , época 
en que sus proyectos sobre la T u r q u í a aun no 
estaban sino á medio ejecutar , cuando todo se 
reunía al parecer para auxiliar su cumpl imien-
to , en esta época, repet imos, la fué m u y sa-
tisfactorio renunciar á ellos ; nueva prueba de 
que la R u s i a , no solo pensaba seriamente en 
la p a z , sino que conocía la necesidad de dese-
char las mas seductoras ocasiones de volver á 
emprender estos proyectos de conquista , que ha-
bia continuado con tan buen éxito por espa-
cio de cuatro años. 

E l mismo Federico de P r u s i a , que hacia 
mucho tiempo que era el alma de la política 
europea , gracias á la fuerza de su genio y de 
su talento , Federico , digo , habia corrido de-
masiados peligros duranté un reinado tan aven-
turado i frecuentemente agitado para esponer su 
vejez á nuevas casualidades. Su r e i n o , que se 
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estendia desde las orillas del Bál t ico , hasta las 
fronteras de la Holanda , se componía de mu-
chas porciones aisladas, i solo el tiempo po-
dia comunicar á estas la homogeneidad'necesa-
ria en una monarquía. Acostumbrado á estudiar 
las señales de los t iempos, Federico sin la me-
nor d u d a , habia hechado de ver aquel con-
junto de opiniones i de sentimientos sostenidos 
por espíritu de investigación sin l ímites , á lo 
cual llamaba el mismo fdosofia 5 sentimientos i 
opiniones que podían muy en breve obligar 
á los soberanos á armarse por una misma cau-
sa , i que debían estorbarles desde aquel mo-
mento el consumir sus fuerzas los unos contra 
los otros con ventaja del enemigo común. 

Estas preocupaciones , que agitaron á Fede-
rico en los últimos dias de su vida , no eran 
las del emperador José II. Sin poseer la mis-
ma penetración de a l m a , ni la misma recti-
tud de juicio , hacia esfuerzos sin embargo pa-
ra seguir las huellas del R e y de Prusia en 
calidad de reformador i de conquistador. Se-
ria injusto seguramente el negar á este prín-
cipe talentos m u y distinguidos, y el deseo de 
emplearlos en hacer la felicidad de sus pueblos; 
pero sucede muchas veces entre Jos soberanos, 
que el talento i aun la v i r t u d , si hacen uso 
de estas prendas sin consideración á los tiem-
pos i á las circunstancias, se convierten en 
daño de su gobierno. Sucede también ordina-
riamente , que los príncipes dotados de estas 
ventajas personales, demasiado confiados en su 
propia destreza , prefieren , á no ser que hayan 
aprendido en la severa escuela de la adver-
sidad , aquellos favoritos que aprueban i pro-
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pagan sus opiniones , á los consejeros inde-
pendientes cuya esperiencia pudiera corregir la 
imprudencia de su conducta ; asi es , que ape-
sar del mérito p e r s o n a l , i bien reconocido de 
José I í , i de los talentos que generalmente 
se le a t r i b u i a n , de su no dudosa sinceridad, 
i del patriotismo de sus intenciones , produjo, 
en la época de que estamos hablando , mas 
temores i descontentos entre sus s u b d i t o s , que 
hubiera originado un príncipe que se hubie-
ra contentado con reinar por medio de sus 
ministros i con pasar una vida indolente con 
arreglo á la etiqueta i gozando de los placeres 
de la corte. E l emperador p u e s , con sus in-
oportunos proyectos de reforma , o por lo m e -
nos por la ejecución arrebatada i arbitraria de 
sus p l a n o s , tuvo la desgracia de escitar ter-
ribles conmociones entre los pueblos cuya suer-
te pretendia mejorar 5 al mismo t i e m p o , t a m -
bién por un efecto de su política esterior, com-
prometía la paz general en Europa , i el A u s -
tria venia á ser el punto en que podia es-
tallar el rompimiento. Parecía verdaderamente 
que el Emperador habia logrado conciliar en 
su animo , no solo las ideas filosóficas de que 
hacia profesion , sino el estremado egoísmo que 
manifestaba con respecto á las Provincias-Uni-
das , abriendo primero el E s c a l d a , i desman-
telando despues las plazas fronterizas que le 
habían sido entregadas para ponerlas á cubier-
to de una invasion por parte de la Francia. 
De la primera de estas medidas , no sacó el 
emperador sino la miserable cantidad en que 
vendió sus pretensiones , i la vergüenza de ha-
ber pagado con una ingratitud los servicios 
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prestados por las Provincias-Unidas á sus an-
tepasados; pero privando á la Holanda d é l a s 
fortalezas que protegía» sus fronteras, provoco 
acontecunientos tan funestos al Austria c o l 

todo el continente europeo. 
. L a s r e f ormas introducidas'por José I I , ba-
jo otro aspecto, eran propias para disponer 
os ánimos á las innovaciones que m a s e d e -
ante debían efectuarse en escala 'de mayor es-

tensión , i por manos mas robustas i seve-
ras La supresión de las órdenes religiosas, la 

d \ S U S b Í e n e S á I a S necesidades 'g ! 
«erales del gobierno, podian , hasta cierto pun-
to , hsongear a los protestantes; pero bajo el 
aspecto moral , apoderarse de la propiedad 
de os individuos ó de las corporaciones e 
quebrantar los principios mas g r a d o s d ¡ a 
justicia. Un despojo de esta naturaleza no se-
ra menos odioso protestando que era necesa-
110 o ventajoso al estado, p o r que no exis-
te necesidad que pueda legitimar la injusticia, 
m ventajas para el estado que puedan com-
pensar una violacion de la fe pdblica. José 
lué también el primer soberano católico que 

Ton Z I l 0 S r a t r Í b u t 0 s magestad solemne 

r a l 4 " r g T a t a V Í a ] a P e r s o n a del sobe-
rano pontífice. El inútil viage de Pío V I . á 
\ l e n a , subministró á Napoleon una especie de 
motivo para la conducta que observó mas 
adelante con Pió V I [ . 

Otras innovaciones , q u e merecen menos es-
c u s a , pero igualmente peligrosas, esparcieron 
el temor x el descontento en algunas de las 
mas bellas provincias austríacas , provincias 
que sus mas sabios monarcas habían goberna-
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do con una moderación particular , i una pre-
dilección verdaderamente paternal. Desposeídos 
de sus plazas fuertes en las fronteras , los 
Paises-bajos austriacos quedaban abiertos para 
el primer conquistador que quisiera invadirlos. 
Cualquiera hubiera d i c h o , que el sistema del 
emperador tenia por objeto estirpar aquel amor 
por su p r í n c i p e , aquel respeto i veneración 
por su g o b i e r n o , que en tiempos de males i 
de a p u r o s , ocupan m u y eficazmente el lugar 
de fosos , i baluartes. La historia de la casa 
de Borgoña subministra en cada página una 
prueba del amor de los flamencos por la in-
dependencia , i del ardor que habían manifes-
tado constantemente en favor de la conserva-
ción de los privilegios que sus príncipes les 
habían concedido. E n este pais i entre este 
pueblo fué donde José II . continuo sus pla-
nes de reforma con tanta in f lex ib i l idad , que 
al parecer queria decidir arrebatadamente la 
cuestión de la libertad i del depotismo entre 
él i sus subditos en una batalla campal . 

Estas innovaciones no se l imitaban en F lan-
des , como en las demás prov inc ias , al solo 
estado eclesiástico , á pesar de que desagra-
dasen sobre manera á pueblos de un elevado 
catol ic ismo, sino que se estendian á los ra-
mos mas principales del gobierno civi l . Hasta 
el poder judicial se vio' amenazado de la re-
forma ; el gran sello , confiado hasta entonces 
al canciller de los estados, fué dado al m i -
nistro i m p e r i a l ; un consejo de estado, com-
puesto de funcionarios nombrados por el em-
perador , fué condecorado con las atribuciones 
reservadas hasta entonces á una comision per-
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nianente de ios estados de B r a b a n t e : fueron 
sometidas las universidades á un nuevo siste-
m a , los magistrados espuestos á arrestos ar-
bítranos i enviados á V i e n a , en vez de ser 
juzgados en su p a i s , i con arreglo á sus pro-
pias leyes. Los flamencos veían estas innova-
ciones con el sentimiento que es natural á 
nombres l i b r e s , vivamente commovidos aun con 
los últimos acontecimientos de la América del 
n o r t e , vasto imperio q u e , por quejas mucho 
menos j u s t a s , habia sacudido el yugo de la 
madre patria. Los estados presentaron reclama-
ciones enérgicas, desecharon los decretos des-
tructivos de sus libertades constitucionales, i 
por ultimo empuñaron las armas en apoyo ele 
su patriótica oposicion. 

•losé al mismo tiempo que provocaba con 
esta imprudencia á la rebel ión, á los estados, 
i al pueblo de Flandes , seducido por Catali-
na habia entrado en los proyectos ambiciosos 
de aquella soberana sobre la Turquía. Mani-
festo pues ceder á la tempestad que el mis-
mo habia m o v i d o , oyó por un momento be-
nignamente las representaciones de sus subdi-
tos de F l a n d e s , renuncio á las medidas que 
mas los indisponían al parecer , i confirmo 
los privilegios de la nac ión, en tiempo de su 
regocijada entrada ( q u e era asi como la llama-
ba ). Esta apariencia de moderac ión, no era 
mas que un la>:o con que el emperador cubría 
sus proyectos. Apenas hubo reunido en Flan-
des el numero de tropas que juzgaba necesa-
rio para ol cumplimiento de sus miras despó-
t i c a s , cuando se- quitó la m á s c a r a , i s e es-
forzó , por medio de las mas violentas opera-
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ciones militares, á destruir la constitución re-
conocida por él , i á l l e v a r ú efecto las in-
novaciones arbitrarias á las cuales habia pro-
metido renunciar. Por espacio de dos años 
solamente vivid la Flandes en un estado de 
descontento, comprimido es v e r d a d , pero ge-
neral i profundo: solo esperaba un momento 
favorable para adquirir otra vez su libertad, 
i asegurar su venganza. Parecía la Flandes un 
vasto deposito de materias combustibles que 
se incendiaron repentinamente con las prime-
ras chispas arrojadas por la Francia. Tampoco 
se debe dudar que la situación de las pro-
vincias flamencas, ya se consideren bajo el 
punto de vista militar , ó bajo el político , fué 
en adelante una de las causas principales de 
las victorias de la república francesa. E l mis-
mo José , desalentado i agoviado de pesares, 
murió en la época de los primeros disturbios 
que él habia promovido tan imprudentemen-
te. Zeloso tanto de la fama de legislador, co-
mo de guerrero, con los talentos necesarios 
también para adquir ir la , dejó su opinion mi-
litar amancillada por la victoria de los T u r -
cos , que habia despreciado, i sus bellas pro-
vincias de los Paises-bajos , asi como la Hun-
gría en vísperas de una insurrección. Un epi-
grama escrito en las paredes del hospital de 
los locos en V i e n a , seria acaso el epitafio, 
que conviniese mas á este monarca , objeto en 
otro tiempo de tanto amor y esperanza. Jose-
pfius ubique secundas hie primus. 

Los disturbios de Flandes pudieran consi-
derarse como los síntomas de lafe nuevas opi-
niones , que se esparcían sordamente en Euro-
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p a , y que precedieron á la grande esplosion. 
Ligeros sacudimientos de temblor de tierra 
suelen del mismo modo anunciar ordinaria-
mente la convulsion general. Puede decirse lo 
mismo de la corta revolución de la Holanda 
en el año de 1 7 8 7 , durante la cual el an-
tiguo partido de Louvestein alentado por la 
. 'rancia, alcanzo un triunfo completo aúneme 
pasagero contra el del Estatuder j le privo del 
cargo hereditario de capitan general de los ejér-
citos, 1 redujo , ó hizo esfuerzos p a r a reducir 
la confederación de las Provincias-Unidas, al 
estado de una democracia pura. También fué 
esta una de las señales precursoras de ios tiem-
pos. En efecto , aunque enteramente opuestos á 
las pretensiones de la mayoría de los estados, 
del cuerpo acuestre, de los grandes propieta-
rios, 1 aun del mismo pueblo b a j o , casi to-
dos adictos por principios, i por hábito á la 
casa de Orange, los vecinos honrados de las 
principales ciudades, auxiliaron la revolución 
con un celo tan fervoroso i una prontitud tan 
act iva, que fué un hecho que una gran parte 
de las clases medias estaban ansiando dar la-

mí d á sus libertades, i que tanto en la legis-
lación , como en el gobierno del pais , ambicio-
nana fluenda q u e n u n c a h a P . a , cío 

tiempo de la antigua constitución oligárquica. 
Pero e gobierno revolucionario de Holanda 

no se condujo con prudencia. Antes de haber 
organizado sus fuerzas, 6 debilitado las del 
enemigo, antes de asegurarse el socorro i la 
protección de la Francia , sin haber negociado 
a cooperacion de los descontentos de los Países-

bajos austríacos, arresto á la princesa de Oran-
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g e , hermana del R e y de P r u s i a , y submi-
nistró de este modo á este monarca un mo-
tivo de intervención , del cual no dejó de pre-
valerse. Sus ejércitos, bajo el mando del du-
que de B r u n s w i c h , incendiaron los Paises-ba-
jos, i entraron sin mucho obstáculo en Utrecht, 
Amsterdam i las demás plazas fuertes que 
constituian la fuerza de la facción republicana. 
Federico Guillermo restituyó á la casa de Oran-
ge sus atribuciones , sus privilegios i su poder. 
Los republicanos holandeses durante su cor-
ta dominación , tampoco se habian manifesta-
do moderados i hasta tal punto populares , que 
su repentina y casi infalible eaida , pudiese 
por otra parte inspirar mucho pesar. Se vió 
por el contrario una probabilidad de la con-
servación de la paz en Europa , atendiendo so-
bre todo á que la Francia, ocupada suficien-
temente en sus propios negocios, se negaba á 
tomar parte en los de las Provincias-Unidas. 

Para el cumplimiento de sus proyectos , la 
ambiciosa Catalina habia declarado la guerra 
á la Suecia del mismo modo que á la T u r -
quía 5 pero asi por una como por otra parte, 
principiaron las hostilidades según el antiguo 
sistema, es decir que se dieron una ó dos 
batallas , i que se apoderaron de una fortaleza, 
ó de una provincia del estado inmediato. La 
intervención de la Francia i de la Inglaterra, 
interesadas igualmente en conservar el equili-
brio de los poderes en E u r o p a , hubiera ter-
minado probablemente estas cuestiones ; pero ya 
se agolpaban entonces aquellos acontecimientos 
inauditos hasta aquel tiempo , que prepararon 
i mudaron por fin la revolución francesa. 
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Nuestro plan exige que tracemos el cuadro 
de aquella é p o c a , la mas importante acaso 

c n los anales del mundo , tanto por su desar-
rollo i vuelo como por sus' resultados. La pa-
labra sola revolución francesa , basta para esci-
tar en los ánimos el horror , ó la admiración; 
sin embargo , reconocidos á las ventajas que di-
manan de leyes justas i protectoras, i de a 
acción de un gobierno firme i moderado á la 
vez esperamos poder trazar los acontecimien-
tos con la imparcialidad de un hombre que, 
dirigiendo sus miradas ácia lo pasado, ya no 
esperi menta aquel sentimiento de irritación i de 
acrimonia con la cual ha podido hacer juicio 
de e l los , como todos sus contemporáneos ; du-
rante el curso mismo de los acontecimientos. 

Hemos echado una mirada rápida sobre el 
estado de la E u r o p a , i la hemos encontrado 
en p a z , (5 débilmente agitada por disturbios 
oue no podían ser de larga duración. En Fran-
cia era donde mil circunstancias , procedentes 
las unas de la situación general del g l o b o , es-
peciales las otras al mismo p a i s , se combina-
ban como los ingredientes en la caldera de las 
soñadas b r u j a s , p a r a producir una cadena de 
apariciones espantosas , aunque fugaces , term -
nadas por la terrible fantasma del poder mili-
tar a b s o l u t o con t o d o su a c o m p a ñ a m i e n t o , se-

mejante á la cabeza armada que precede á los 

esnectros en la tragedia. 
1 L a causa primera y esencial de la revolu-

tion fué el cambio de opinion que se veri-
ficó entre los franceses con respecto a su go-
bierno á su R e y . L a prenda mas característica 
de la nación despues de muchos siglos, era 
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un afecto sin límites acia su Soberano. Consi-
deraba esta prenda como un título honorífi-
co , al paso que los ingleses solo encontraban 
en ella un objeto de burla i de desprecio, 
porque les parecía que este esceso de sumi-
sión debía hacer desaparecer toda idea de pa-
triotismo. No dimanaba sin embargo este sen-
timiento de un espíritu de bajeza, antes por 
el contrario, era mucho mas generoso su prin-
cipio. La Francia se ha manifestado en todos 
tiempos ambiciosa i amante de hazañas guer-
reras , i se identifica naturalmente con la glo-
ria de sus soldados. Hasta el reinado de Luis 
X V . era el R e y de Francia á los ojos de sus 
subditos un general, i el pueblo un ejercito. 
El ejército debe estar sugeto á una disciplina 
severa, el general debe ejercer un poder ab-
soluto ; pero el soldado sufre sin humillación ni 
vergüenza el yugo propio de su profesion , i sin 
el cual seria imposible conducirle á la victo-
ria. Todo buen francés por consiguiente se 
resignaba á sacrificar aquella parte de libertad 
que era necesaria para constituir grande á su 
R e y i á la Francia victoriosa. Por efecto de 
este sistema el R e y era considerado, no como 
un individuo sobre el t r o n o , sino como el 
representante único i esclusivo del honor del 
reino. En este sentimiento por estravagante i 
quijotesco que sea por otra p a r t e , entraba mu-
cha generosidad, patrotismo i desinteres. Es-
tas ideas volvieron á recibir despues de todas 
las faces de la revolución , en vista de los pro-
digiosos triunfos del hombre que será obgeto de 
los siguientes volúmenes de esta historia, i que 
supo inspirar en muchas ocasiones con haza-

TOM. I. 2 



VIDA DE 

ñas casi increíbles, aquel afecto i lealtad de la 

Francia acia sus reyes. 
La nobleza entraba á participar con el 

monarca de las ventajas que circundaban su 
persona por efecto del amor del pueblo. Si 
el príncipe era considerado, como el mas be-
llo ornamento del reino , los nobles semejaban 
á diamantes de menos precio, cuyo brillo 
sirve para realzar i dar mayor esplendor al 
de la corona. Si el Rey era el General en 
g e f e , ellos eran los oficiales principales del 
ejército, los indispensables i fieles ejecutores 
de sus ordenes, i en la precision cada uno 
en su grado respectivo de contribuir al honor 
i a la gloria del pais. En la época en que 
dominaban estas ideas tan imposible era que 
se suscitasen quejas contra los privilegios de 
la nobleza, como contra la autoridad casi ab-
soluta del monarca. Las distinciones indivi-
duales eran al parecer un derecho inherente 
al nacimiento, i si un vecino obscuro se hu-
biese quejado de no gozar de las immunidades 
de la nobleza, se hubieran considerado sus m u -
tiles clamores como los de un insensato que 
tratase de reclamar contra la bajeza de su es-
traccion. De este modo el francés, imbuido 
siempre en su quimera , cantaba, bai laba, i 
se entregaba á su alegría nacional, en una si-
tuación en que el menor de los actos de tanta 
paciencia se hubiera considerado por el isleño 
vecino suyo como un verdadero deshonor. El 
francés plebeyo olvidaba su miseria i sus nece-
sidades tomando *su parte en la gloria francesa. 

Un ciudadano de Par ís , por e jemplo, ce-
día el paso al último oficial del ejército: pe-
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ro se consolaba de esta humillación leyendo en 
la gaceta las victorias de Jos franceses. Si á 
este mismo ciudadano le tocaba en los i m -
puestos una parte ilegal , ó desigualmente re-
part ida , una función p ú b l i c a , o i a vista de 
un palacio nuevamente construido, le servían 
de suficiente compensación immediatamente. Di-
rigía sus miradas ácia el Carrousel , admiraba 
la pompa de Versa]¡es, i recibía con un placer 
delicioso un rayo de tanto esplendor, dicién-
dose as imismo, que estos edificios atestiguaban 
a todo el mundo la magnificencia de su país. 
Este estado de cosas , por ilusorio que fuese, 
parecía realizar mientras duro la i lus ión, el 
sueno de aquellos legisladores que querían for-
mar un fondo de felicidad pública , donde pu-
diese cada individuo ir á tomarla cuando la 
necesitase. Si el monarca , ora c a z a n d o , ora 
jugando á la sortija , manifestaba gracia i des-
treza , todos los espectadores tomaban parte 
en la diversion. Si Luis tenia la satisfacción 
de ver elevarse por efecto de sus ordenes la 
espléndida ciudad de Versalles i la magestuo-
sa columnata del L o u v r e , el francés contem-
plaba con admiración los progresos de los tra-
bajos , i la felicidad de los subditos , era ca-
si igual á la del fundador. Se parecían á aque-
llos hombres, que sufren muchos empellones é 
incomodidad al entrar en un teatro un dia 
de concurrencia, pero que olvidan el calor i 
la apretura que han pasado, alucinados por 
el brillo del espectáculo. E n una palabra , las 
opiniones políticas, i los verdaderos sentimien-
tos de los franceses á principios del siglo diez 
i ocho, se espresaban en aquella inscripción ele-
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gida para su palacio nacional : no existe en la 
tierra nación ninguna como la Francia ; nin-
guna nación tiene ciudad como la de París 
ni Rey como Luis. 

Los franceses gozaban en efecto de aque-
lla pretendida superioridad que se atribuían 
á si mismos, i era tanto mas difícil el de-
sengañarlos de su error, cuanto cerraban los 
oidos á toda voz estraña que hubiese queri-
do demostrarles la imperfección de su gobier-
no i las ventajas de un estado en el cual 
disfrutasen los subditos mayor libertad. El amor 
escesivo que se profesa á su pa ís , i la ad-
miración esclusiva que se consagra á la cons-
titución que le r i g e , producen ordinariamente 
en nosotros cierto desprecio acia los demás go-
biernos i acia su sistema político. Bajo el rei-
nado de Luis X I V , enamorados los franceses 
de sus propias instituciones, no se persuadían 
que mereciesen las de los demás gobiernos li-
jar su atención; si alguna vez se paraban un 
momento en reflexionar acerca de la constitu-
ción complicada de sus grandes rivales, aban-
donaban muy en breve la cuestión como in-
comprensible ; i acaso acaso soltaban alguna 
palabra de compasion acia el pobre Soberano 
que tenia la desgracia de estar á la cabeza 
de un gobierno tan limitado en su acc ión, i 
tan lleno de obstáculos. * Sea sin embargo 
cual fuese el error político en que hubie-
se podido caer la nación francesa por un esce-

* L e roi d Angteterre 
Est le roi d enfer . 

üiee un antiguo refrán francés.. 

\ 
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so de afecto i lealtad ácia su gobierno, seria 
m u y injusto aplicarla un carácter bajo i ras-
trero. L a esclavitud trae consigo el deshonor, 
y este para un francés es el peor de todos 
los males. Burke hacia mejor juicio de este 
pueblo considerándole alucinado por grandes 
ideas de honor i fidelidad caballerescas, i de-
cidido á la obediencia pasiva por un princi-
pio de espíritu público que le hacia adorar 
en el monarca la fortuna de su patria. 

Todo concurría en tiempo de Luis X I V . 
para alimentar el sentimiento que asociaba el 
honor nacional á las guerras i á las empresas 
del R e y . E l brillo de los triunfos que hicie-
ron notable la primera época de su reinado, 
fue' motivo de que se le considerase por m u -
cho tiempo como dictador de la Europa. D u -
rante este periodo la opinion general que se 
tenia de su t a l e n t o , sus victorias en los paí-
ses estrangeros , su magnificencia dentro del 
reino , dieron mayor fuerza á la idea , de que 
el gran monarca era esclusivamente la div ini-
dad tutelar i el representante de la gran na-
ción (íuyos poderes ejercia. Penas i contratiem-
pos hicieron amargos sus últimos años ; pero 
es preciso confesar en honor del pueblo fran-
cés , que su lealtad sin límites ácia Luis en 
la prosperidad , no se desmintió en manera 
a lguna cuando la fortuna pareció abandonar á 
su favorito. L a Francia presentó toda su j u -
ventud para reparar los descalabros de su an-
ciano m o n a r c a , i lo hizo con ánimo tan re-
suelto , aunque con menos gozo acaso , como 
cuando se trataba de conservar , i de dar ma-
yor latitud á sus primeras conquistas. Luis ha-
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bia logrado completamente su objeto , hacien-
do del trono el único eje sobre el cual debia 
girar la administración general , i atrayendo 
acia si mismo como representante del reino, to-
da la importancia que en otros países se atri-
buye al cuerpo entero de la nación. 

A l mismo tiempo que se rodeaba de toda la 
dignidad del poder absoluto; la monarquía de 
la Francia era demasiado hábil para que de-
jase de grangearse el apoyo de sus auxiliares 
cjue son los que mas influencia ejercen sobre 
el espíritu público. Intereso pues á la religion 
y á la literatura en la conservación de su au-
toridad. Mas sometida al r e y , i menos de-
pendiente del papa que en los demás paises 
católicos , la Iglesia galicana transmitía á la 
corona aquel poder misterioso i sobrenatural que 
emana directamente del derecho d i v i n o , i con-
tra aquellos que hubieren intentado restringir 
la prerogative r e a l , ó examinado muy de cer-
ca los fundamentos de su autoridad, pronun-
ciaba los castigos reservados [jara los infracto-
res de la ley divina, ^JUÍS X I V a , se mostraba 
reconocido á un servicio de tamaña importan-
cia , prestando una constante i aun escrupu-
losa atención en la observancia de las prac-
ticas ordenadas por la Iglesia , logrando por 
este medio hacer también mas indisoluble á 
los ojos del pueblo la ya tan íntima alianza 
del altar i del trono. Si nos paramos á con-
siderar la conducta privada del monarca, se 
suscitaron acaso algunas d u d a s , acerca de la 
sinceridad de SIL devocion, observando la po-
ca influencia que ejercia sobre el resto de su 
vida^ pero si reflexionamos las frecuentes con-
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tradicciones del espíritu h u m a n o , con particu-
laridad en semejante materia ; nos detendre-
mos en tachar una conducta dictada , tanto 
acaso por la conciencia , como por las conve-
niencias políticas. 

Por otra parte , la academia creada por el 
hábil R i c h i l i e u , reunía en alguna manera to-
da la literatura francesa en un solo cuerpo, 
bajo la protección inmediata del m o n a r c a , de 
cuyas bondades, debia cada uno rec lamar , se 
j u z g a b a , hasta sus medios de existencia. La 
alta nobleza imito al soberano en esta espe-
cie de patronazgo. A ejemplo del rey , que 
concedía pensiones i socorros á los principa-
les sabios de su r e i n o , los nobles daban asi-
lo i protección á otros literatos que tenían 
habitación en sus palacios que comían á su 
m e s a , i que eran admitidos en su sociedad 
en términos un poco mas honrosos que los 
artistas i los músicos que enseñaban o entre-
tenían á los grandes en cambio de la hospita-
lidad que se les concedía. Colocados en situa-
ción tan precaria, estos escritores no tuvieron 
otro remedio que el de acomodar sus compo-
siciones al gusto i al interés de sus protecto-
res. Exaltaron por adulación la superioridad del 
R e y i de los nobles sobre lo restante de la 
nac ión; i el pueblo indiferente entonces á to-
da literatura que no fuera la su) a , vid crecer 
i estenderse el respeto que profesaba al go-
bierno , gracias á las producciones de estos 
hombres de talento que florecían bajo su tutela. 

Tal era el sistema de la monarquía fran-
cesa i tal se conservó hasta la páz de Fontai-
nebleau. Pero su basa se hallaba un poco mi-



2 2 VIDA DE 

n a d a , se habia realizado una revolueion casi 
completa , aunque silenciosa en la opinion pú-
blica. La monarquía asemejaba á aquellas tor-
res antiguas, desprendidas de sus cimientos, i 
que la primera tormenta, o el menor temblor 
de t ierra, van á transformar en un inonton 
de ruinas. ¿Cuáles son las causas que han po-
dido producir un cambio tan completo en el 
corto espacio de un medio s iglo, poco mas ó 
menos? Las indagaremos immediatamente, aun-
que es verdad que esto no puede hacerse sin 
examinar separadamente las alteraciones succe-
sivas introducidas por el tiempo en las dife-
rentes clases del estado. 

Observemos primeramente , que en estos úl-
timos tiempos de que vamos hablando , los des-
graciados efectos del lujo i de la vanidad , ha-
bían producido la ruina casi total de una gran 
parte de la nobleza francesa 5 espresion que en 
aquel país comprende lo que nosotros l lama-
mos en Inglaterra nobility and gentry noble-
za é hidalguía , á saber; la aristocracia natural 
del reino. Lste cuerpo, en tiempo de Luis X I V , 
aunque m u y decaído del papel que sus an-
tepasados habían representado en la historia, 
aun existía por decirlo asi en sus propios re-
cuerdos, 1 disfrazaba l a dependencia en que el 
monarca le t e n i a , con el grande aparato de 
magnificencia , 1 la importancia inherente á los 
privilegios hereditarios. Mas cercanos que sus 
succesores dp aquella época, no echada aun en 
el olvido en que la nobleza de la Francia con 
sus vasallos coinponia .realmente el ejército del 
r e i n o , representaban s iempre, al menos ima-
ginariamente , los descendientes de aquellos hé-



N A P O L E O N . j (j 

roes caballerescos , preparados siempre á mar-
char por las huellas de sus abuelos si los acon-
tecimientos hubiesen hecho necesaria la convo-
cation del ban i arriere-ban, * organización feu-
dal de la antigua caballería francesa. Pero es-
ta ilusión se desvaneció m u y en breve. La de-
fensa del estado en F r a n c i a , como sucedía en 
los demás países, se confió á la acción de 
un ejército permanente 5 i á fines del siglo diez 
i ocho la nobleza francesa presentaba un triste 
contraste con sus antepasados. 

Demasiado numerosos para poder conservar 
ya todos los derechos á la consideración, el 
orden de la nobleza se aumentó imprudente-
mente con nuevas creaciones. Contábanse en el 
reino cerca de ochenta mil familias nobles , i el 
órden se dividía en muchas clases , que se mi-
raban alternativamente las unas á las otras con 
envidia ó con desprecio. 

Por de pronto existia una gran linea de de-
marcación entre los nobles antiguos i los no-
bles modernos. Aquellos eran de institución 
ant igua, sus antepasados se habían ensalzado 
por medio de servicios reales ó supuestos pres-
tados á la nación en los consejos , ó en el 
campo de batalla. Estos habían encontrado una 
senda mucho menos escabrosa para llegar á las 
grandezas , comprando propiedades , cargos , ó 
concesiones de nobleza. Cada uno de estos me-
dios tan cómodos, revestía frecuentemente de 
dictados i de honores á hombres que debían 

* L lamamiento de la nobleza del reino para servir al 
Key en la guerra en urgente necesidad. 
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sus riquezas á bajas i sórdidas ocupaciones, á 
arrendadores generales i á rentistas que mira-
ba el pueblo como otras tantas sanguijuelas 
publicas. Estas numerosas agregaciones al cuer-
po privilegiado de la nobleza, se compagina-
ban muy mal con su composicion originaria, 
i el cisma i la division se introdujeron entre 
sus miembros. Los descendientes de la anti-
gua caballería francesa, miraban con altanería 
y menosprecio á estos hombres nuevos que, 
salidos acaso de la hez del p u e b l o , reclama-
ban por el derecho de riqueza una parte en 
los privilegios de la aristocracia. 

En segundo lugar , sobrados motivos exis-
tían de disensión entre los mismos ancianos 
nobles , á saber, entre aquellos, que aun en-
contraban en sus bienes i riqueza los medios 
de sostener su dignidad, i los q u e , en mu-
cho mayor número a u n , no podían conseguir 
hacer lo mismo , sino admitiendo sueldos del 
estado. Sobre mil casas al poco mas ó menos, 
de que , según su cálculo , se componía la 
antigua nobleza , no habia acaso trescientas 
familias capaces de sostener su decoro sin au-
xilio de la corona , sus pretensiones esclusivas 
á los grados militares, á los empleos del go-
bierno , i á la inmunidad de los impuestos, 
eran sus únicos recursos ; recursos onerosos pa-
ra el estado, i odiosos al pueblo sin ser por 
eso proporcionalmente provechosos á los que 
los poseían. Aun en el mismo servicio militar, 
considerado cojuo un derecho del nacimiento, 
la clase de nobles de que hablamos rara vez 
transpasaba ciertos límites. Algunos despues de 
largos servicios, llegaban alguna vez al grado 
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de teniente coronel, ó al gobierno de una ciudad 
de corta consideración ; á la alta nobleza , es 
á la que estaban reservadas las mas ricas re-
compensas en premio de haber pasado sus dias 
en los campamentos. Resulto de todo esto co-
mo una rigurosa consecuencia, que entre es-
te número considerable de nobles que perecía 
de h a m b r e , i no podia salir de su miseria, 
sino valiéndose de los recursos de la indus-
tria c o m ú n , resulto decimos, que muchos de 
el los, se vieron precisados á recurrir á medios 
poco delicados, o deshonrosos, i que las ca-
sas de juego, i los lugares de prostitución, se 
vieron frecuentados i sostenidos por individuos, 
á quienes ni su nacimiento ni sus títulos i con-
decoraciones , pudieron evitar las sospechas que 
tocaban muy de cerca á su honor , i que 
comprometían la dignidad de todo el cuerpo 
en general. 

Haremos también mención de un tercer 
motivo de division que existia en la alta no-
bleza , á saber , entre los hombres de la pri-
mera cal idad, de los cuales un gran número, 
vivía en la corte en la cual disfrutaba de los 
grandes empleos de la corona ó del estado , i 
la nobleza de provincia, que residia en sus 
pueblos ó posesiones. 

Esta última clase habia ido cayendo poco 
á poco , en un desprecio general , que era en 
verdad lastimoso. Era el objeto de la burla 
i menosprecio de los cortesanos que se reian 
de la rusticidad de sus modales, i de los no-
bles de nueva creación , que orgullosos con 
sus riquezas, despreciaban la pobreza de estas 
familias antiguas, bien que decaídas. 

/ 
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Tan poca consideración goza en un reino 
el robusto aldeano, como el simple caballero 
de provincia que vive de sus propios recur-
sos , en medio de sus vasallos, i es por es-
te medio el protector i el arbitro natural del 
labrador i de las gentes que emplea, i en 
caso de necesidad, el mas firme apoyo de los 
derechos de estos i de los suyos, contra las 
usurpaciones de la corona , i el libre é intré-
pido defensor de los derechos de la corona, 
contra las innovaciones del fanatismo político. 
Solo en el Vendee liabian unido los nobles 
sus intereses i su suerte á la de sus colonos, 
i alli solamente era donde se hallaban en la 
situación que les convenia , á saber , en la 
honrosa situación de caballeros que residen en 
sus posesiones, i que cumplen con los dere-
chos sagrados inherentes á la calidad de pro-
pietarios ; i lo que sobre todo es preciso ob-
servar e s , que el Vendee fué el único que 
opuso alguna resistencia en favor de los anti-
guos propietarios, de la constitución i de la 
religion del re ino , porque alli solamente era 
donde los nobles i los labradores del suelo ob-
servaban entre sí las naturales relaciones de pa-
tronos i clientes, de subalternos fieles, de amos 
afectos i generosos. En las demás provincias de 
Francia , generalmente hablando, la nobleza 
no habia conservado ningún poder , ninguna 
influencia sobre las gentes del c a m p o , que se 
dejaban guiar por hombres que pertenecían á 
la Iglesia, por letrados, o' por hombres de 
negocios. Estos últimos en general posehian ma-
yor instrucción, talento, i conocimiento del 
m u n d o , que aquella pobre nobleza provincial 

\ 
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que tan mal á gusto y estrecha se hallaba en 
los límites de su c lase , como si estuviera en-
carcelada en los torreones de sus casas sola-
res amenazando ruina ; esta nobleza pobre, 
solo oponia dictados i mugrientos pergaminos 
á la superioridad r e a l , tanto en r iquezas, co-
mo en conocimientos, tan generalmente dise-
minados en la clase que afectaba menospre-
ciar. Por eso Segur presenta á los nobles de 
provincia de los tiempos de su juventud co-
mo hombres versátiles , ignorantes , disputado-
res, de los cuales huian las clases medias mas 
instruidas , por ser unos disipadores que perdían 
sus ratos ociosos en los c a f é s , en los teatros, 
i en los billares. 

Las familias r i c a s , i la alta nobleza no so-
lo miraban esta degradación de la parte inte-
rior del drden sin sentimiento, sino con cier-
to placer. Tanto cuanto aquellas habían tras-
pasado los límites de sus atribuciones natura-
les , otro tanto habia quedado atrasada en ellos 
la nobleza de provincia. Aquellos nobles de 
primera clase liabian seguido demasiado bien 
por el sendero que Richelieu habia indicado á 
sus antepasados. E n vez de manifestarse los 
gefes i los guias de los nobles , i de los hi-
dalgos de provinc ia , no pensaban en otra co-
sa que en intrigar para obtener del monarca 
cargos cerca de su persona , nuevós t í tu los , nue-
vas condecoraciones , finalmente todo aquello que 
podia lisongear su v a n i d a d , i distinguirlos del 
noble independiente. Su educación, sus hábi-
tos eran por otra parte incompatibles con los 
pensamientos g r a v e s , i una conducta formal. 
Si hubiera sonado la trompeta, hubieran res-

1 
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pondido prontamente á la llamada: pero lec-
turas fút i les , entretenimientos las mas veces 
pueriles i frivolos, un ardor constante en bus-
car placeres, una perpetua succesion de intri-
gas, ora de a m o r , ora de política por intere-
ses pequeños , les hacían tan insignificantes en 
tiempo de paz como las mismas mugeres de la 
cor te , objetos perpetuos de sus deseos, i de 
su galantería.*" 

Mientras que la alta nobleza de Francia 
iba estraviada tras estas quimeras, los procu-
radores , bailes , agentes , intendentes , sea cual 
fuere el nombre que se les quiera d a r , ejer-
cían realmente la influencia que miraban con 
desden sus comitentes, i alcanzaban un grado 
de crédito i de autoridad, que hacia perder 
hasta la memoria de un propietario ausente i 
descuidado, i de este modo formaban en el 
estado una clase de hombres poco diferente 
de la de los mi die men de Irlanda. ** Todos 

* Véase el cuadro curioso de la vida de los nobles 
de Franc ia hace cincuenta años en el primer tomo de las 
memorias de Madama Genlis . Si hubieran tenido algún 
otro objeto de ocupación mas serio que las bulliciosas 
bagatelas que tan agradablemente refiere , no se hubieran 
ocultado a la atención de un observador tan ingenioso, (a) 

(a) ¿ Madama de Genlis que ha hablado en sus m e m o -
rias antes con tan poco aprecio del talento de Walter 
Scoth , podía esperar un cumplimiento de esta especie del 
autor escoces ? 

* * Midlemen hombres del m e d i o , es decir intermedarios 
L o s Midlemen en efecto sirven de intermediarios entre el 
dueño de la tierra i el verdadero c o l o n o . E s una clase 
de hombres que arriendan una posesión para subarrendarla 
generalmente en lotes , i con beneficio i subarrendadores 
foristas. Se encuentra gna grande anología entre estos M i d -
lemen de Irlanda i los Fachsmen de Escocia . ( v é a s e una nota 
de W a v e r l e y , t o m . i ? pág . 2 1 7 de la edición francesa 
en 18 de las obras completas de Walter S c o t h . ) 
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estos agentes eran necesariamente de estraccion 
p lebeya , i su profesion exigía, que conociesen 
interfectamente la marcha de los negocios, pues 
([lie administraban los de su señor. Un gran 
número de estos individuos alcanzaron em-
pleos i riquezas durante el curso de la revolu-
c i ó n , semejantes á aquellos diestros Visires que 
ejercen el poder que un sultan abandona por 
una voluptuosa ociosidad. Pudiera decirse con 
razón de la alta nobleza , que era siempre el 
armamento de la F r a n c i a , pero que no era 
su escudo. Llena de valentía i honor , poseía 
también talentos muy dignos de atención : pe-
ro se hallaban rotos los vínculos entre e l la , i 
las clases inferiores, sobre las cuales hubiera 
debido ejercer una influencia proporcionada i 
legítima. Todos los eslabones de la cadena que 
habia ligado el cuerpo entero por medio de 
una graduación insensible , se hallaban mohosos 
con el t i e m p o , i esta cadena ademas habia si-
do forzada violentamente en mas de un para-
ge i aun rota con desprecio. La alta nobleza 
habia arrojado lejos de s í , i con desden el 
ornamento mas bello de su atavio; queremos 
decir el amor i el respeto de los nobles de 
provincia, de los labradores, y de los aldea-
nos , ventaja tan notoriamente asociada á su 
condicion en un estado bien constituido i fun-
dado sobre principios tan dignos de estimación, 
que el que los desdeña, ó a n u l a , es reo de 
alta traic ión, por decirlo a s i , para con su 
clase i para con toda la sociedad. Habíase sin 
embargo verificado en Francia esta mudanza 
hasta un p u n t o , que pudiera m u y bien com-
pararse la nobleza á una espada de vestir , cu-
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ya empuñadura fuese laboreada , cargada de 
adornos i dorados , i propia para lucirla en 
un dia de ga la , pero cuya oja estuviese rpta^ 
ó fuese compuesta de un metal despreciable. 

Re'stanos al presente manifestar, que ade-
mas de todas estas diferencias i distinciones 
existentes entre los nobles , se hallaba dividi-
do el mismo cuerpo por divergencias exeneia-
les en las opiniones políticas. Muchos de sus 
miembros , intimamente convencidos del mal 
estado en que se hallaba el reino, estaban 
prontos á contribuir en cuanto les fuese po-
sible á su regeneración , haciendo noblemente 
el sacrificio de sus privilegios. Estos por con-
siguiente , se inclinaban á una reforma de la 
constitución primitiva de la Francia. Pero, fuera 
de estos hombres ilustrados contaba desgraciada-
mente la nobleza entre sus individuos , un gran 
número de sugetos destituidos de recursos, sin 
ninguna de aquellas prendas propias ordina-
riamente de su esfera, i mucho mas peligro-
sos i disolutos por efecto de su nacimiento i 
de su educación. Un p l e b e y o , desonrado por 
sus vicios, ú oprimido por la miseria , que es 
la consecuencia precisa de aquellos, vuelve con 
la mayor facilidad á caer en el olvido del cual 
le habian sacado únicamente sus riquezas ó su 
opinion personal ; pero el noble conserva las 
mas veces , no solo los medios, sino el de-
seo de tomar venganza de la sociedad por una 
esclusion que le es mucho mas sensible poi-
que la merece. De esta clase eran aquellos jó-
venes disolutos de R o m a , entre los cuales ha-
lló Catalina compáneros, que le igualaban en 
talentos i depravación. De esta era aquel fa-
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moso Mirabeau, arrojado en alguna manera 
del cuerpo á que pertenecía como un liber-
tino sin vergüenza, i que se presentó en la 
lid revolucionaria como reformador supremo i 
defensor popular de los intereses del estado 
llano. La Iglesia , aquella segunda columna de 
la monarquía, tampoco descansaba sobre ci-
mientos mucho mas solidos que la nobleza. 
Generalmente hablando , puede decirse , que al-
gunos del alto clero, habia mucho tiempo que 
habían dejado de mirar su profesion con to-
do el interés que ella reclama, ó desempe-
ñarla de un modo que les grangease los res-
petos, i el afecto de los hombres. 

Se debia esperar lo que en efecto sucedió 
en gran parte, á saber, que la diferencia presta-
da al carácter de los párrocos, i el reconocimien-
to que inspiraban sus servicios, pues ellos eran 
los que eselusivamente estaban encargados de 
la cura de las almas, compensaría por último 
el descrédito en que se decía que habia caido 
el alto clero en aquella época. No hay du-
da ninguna en que este cuerpo de apreciables 
eclesiásticos , poseía i merecía poseer una gran 
influencia sobre sus parroquianos; pero estos 
mismos párrocos, gemían entonces en la in-
digencia ; eran hombres, poco reflexivos, i no 
podían mirar con indiferencia en posesion de 
ciertas comodidades de la vida á superiores, 
que frecuentemente hacían poco honor al há-
bito que vestían, ó desmentían con su con-
ducta las doctrinas que estaban encargados de 
ensenar. Por consecuencia de reflexiones tan 
naturales, los párrocos debian necesariamente 
participar de las opiniones de la clase media, 

TOM. I. i * 
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de la cual eran una parte respetable, i con 
la cual estaban diariamente en contacto; pero 
m u y en breve esperimentaron que adoptaban 
las funestas opiniones políticas del estado llano, 
al cual se reunió en cierto m o d o , dando de 
esta manera una immensa fuerza á los prime-
ros movimientos de la revo lut ion; pero la 
conducta de estos eclesiásticos, cuando vieron 
nue la religion se hallaba amenazada en sus 
fundamentos , debe absolver al clero francés 
de la acusación de egoísmo que les hizo la 
malicia; ninguna corporacion en efecto, mira-
da colectivamente, se espuso con mas genero-
sidad ni espíritu á la persecución i a la mi-
seria por no hacer traición á su conciencia. 

Durante estas divisiones respectivas de la 
n o b l e z a , i del clero , considerados como bra-
zos del estado; mientras que el uno y el otro 

como entonces se n a m a u a , 
riendo gradualmente una importancia sin ejem-
plo en los tiempos de la feudal idad, en io¡ 
r , , •, . . - j . ... nricrp.n la divi 
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ticipar ni la nobleza ni el clero. E l estado lla-
no , no solo era dueño de una gran parte 
de los capitales disponibles, formando por es-
te medio la aristocracia rentista de la Fran-
c ia , sino que poseía también numerosas i vas-
tas propiedades territoriales. 

Nótese también la influencia que ejercían 
muchos plebeyos como acreedores de aquellos 
nobles endeudados , que habían recurrido á su 
dinero al paso que otra porcion de los indi-
viduos de la clase inedia adelantaban en ri-
quezas i en importancia lo q u e , bajo ambos 
aspectos, perdían ricos patricios que corrían 
precipitados á su ruina. 

París se habia desarrollado de un modo 
estraordinario é increíble, i sus habitantes ha-
bían llegado á un grado correspondiente de con-
sideración. Diestros en sacar partido del lujo 
i de 1 as prodigalidades de la corte i de los 
cortesanos , habían ido adquiriendo tesoros á 
proporcion que el gobierno, i las clases pri-
vilegiadas iban quedando reducidos á la pobre-
za. Enriquecidos por este m e d i o , hacían estos 
individuos los mayores esfuerzos para recobrar 
las ventajas de que les privaba su nacimien-
to , dando á sus familias todas las ventajas 
de una brillante educación, i poniendo á sus 
hijos en estado de figurar algún dia en el tea-
tro adonde al parecer les llamaba la fortu-
n a , i la opinion publica. E n una palabra, pue-
de decirse sin temor de ser tachado de exa-
geración , que las clases medias adquirían mas 
r iquezas, influencia i poder real , que jamas 
habia poseído la nobleza. Semejante á Un tor-
rente que sale de m a d r e , . e l estado llano ame-
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nazaba á cada instante romper los antiguos i 
envejecidos diques de los privilegios é inmuni-
dades , tras de los cuales la nobleza sin em-
bargo , aun trataba de hacerse fuerte , i resis-
tir el ímpetu. 

No era propio de la naturaleza del Hom-
bre que los individuos mas atrevidos , mas in-
teligentes i mas ambiciosos de una clase que 
sabia ya apreciar su poder i su crédito, per-
maneciesen aun por mucho tiempo sumisos á 
un sistema político que les daba en el orden 
social un lugar inferior al de sujetos iguales 
¡uyos bajo todos aspectos, fuera de las supe-
rioridades facticias del nacimiento, ó de los 
órdenes eclesiásticos. Por mucho fundamento 
que hubieran tenido estos privilegios en los 
primitivos tiempos del feudalismo, habían Ile-
trado á mirarse como estravagantes en el siglo 
diez i o c h o , en el cual verdaderamente mas 
bien los plebeyos que las clases privilegiadas, 
eran los que subministraban brazos i talentos 
al estado. . 

Y a tenemos aqui una clase r i c a , conside-
r a b l e , sostenida en sus pretensiones por todo 
el favor popular , que se presenta, como un 
ejército formidable, á chocar contra los privile-
gios de la nobleza i del clero , movida ademas 
1 insistir en las próximas reformas por los 
mas poderosos de todos los resortes humanos, 
oue son la ambición i el interés personal. 

E m m e r y , miembro distinguido de la asam-
blea nacional , i hombre de honor i de ta-
lento fué el que propuso i resolvió esta cues-
tión con la mayor franqueza. Hallándose con-
versando privadamente con el célebre marques 
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de Bouille , este le habia confesado sus prin-
cipios realistas, i el ódio que le inspiraba la 
nueva constitución, á la cual solo se sometía, 
añadid porque el R e y habia jurad.o hacerla 
ejecutar Teneis razón , como noble que sois, 
replicó E m m e r y con igual franqueza ; yo pen-
saría de la misma manera si me hallase en 
vuestro lugar ; pero y o , como abogado ple-
beyo que s o y , apruebo esta constitución que 
me ha sacado á mi i á los de mi clase del 
estado de nulidad i abyección en que nos halla-
bamos al tiempo de estallar la revolución 

Por ú l t i m o , si consideramos la posicion res-
pectiva de los tres cuerpos constitutivos del 
reino en el momento en que la revolución iba 
á estal lar , era ev idente , suponiendo que los 
partidos chocasen, que la nobleza i el clero, 
vistas las divisiones que existían en estas dos 
c lases, debían reputarse m u y felices si logra-
ban conservar una parte de sus privilegios, al 
paso que el estado llano poderoso por el nú-
mero i la unanimidad , solo esperaba el mo-
mento de asaltar i echar á rodar todo el sis-
tema pol í t ico, á la menor brecha que pudiese 
abrir á la antigua constitución. L a l l y Tol len-
dal trazó en m u y pocas palabras el cuadro 
de las tres clases : E l estado llano quería con-
quistar , los nobles conservar lo que poseían; 
el clero se mantenía neutral , reservándose abra-
zar el partido victorioso. Si habia en Francia 
algún hombre que desease la concordia i la 
paz era el R e y . 
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CAPITULO II. 

R E S U M E N D E L C A P I T U L O I I . 

CONTINUA E L EXAMEN DEL ESTADO DE LA FRANCIA 

ESTADO DE LA OPINION PÚBLICA PROTECCION QUE 

LOS GRANDES PRESTAN Á LOS L I T E R A T O S — I N C O N V E -

NIENTES QUE T R A E CONSIGO ESTA PROTECCION T E N -

DENCIA LICENCIOSA DE LA L I T E R A T U R A F R A N C E S A 

OPINIONES IRRELIGIOSAS É IMPIAS DE ESTA L I T E R A -

T U R A — LAS OPINIONES POLÍTICAS PUEDEN ESPRESAR-

SE DE UN MODO ABSTRACTO Y ESPECULATIVO , PERO 

NO PRESENSTARSE BAJO LA FORMA PRACTICA I N -

CONVENIENTES QUE RESULTAN DE LAS TRABAS PUES-

TAS Á LA LIBRE DISCUSION ANGLOMANIA I N T E R - _ 

VENCION DE LA F R A N C I A EN LA GUERRA DE A M E -

RICA — DISPOSICION EN LOS ANIMOS DE LAS TROPAS 

QUE VOLVIERON DE A M É R I C A . 

C A P I T U L O II. 

H emos pasado revista al estado de la Fran-
cia en sus grandes divisiones políticas antes de 
la revoluc ión, i hemos marcado los poderosos 
motivos que existian para una reforma, asi co-
mo la respetable fuerza que se preparaba á 
echar abajo instituciones que por otra parte se 
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iban demostrando por si mismas. Examinemos 
al presente la opinion pública ; veamos sobre 
que principios debian apoyarse las próximas in-
novaciones , la estension que podian tomar , i 
el término probable en el cual deberían dete-
nerse. Se habia verificado un cambio tácito, 
pero casi general , en las ideas i en los senti-
mientos del pueblo , asi como en las diferen-
tes clases de la sociedad. L a principal causa 
de esta variación era sin duda el marcado as-
cendiente que gozaba la l i teratura, este árbol 
de la ciencia del bien i del n ia l , que pro-
duce los mas saludables i sabrosos frutos , pero 
mezclados con otros, cuya hermosa apariencia 
i dulzura oculta un mortal veneno. 

Los franceses, pueblo el mas esperto de 
la E u r o p a , i el mas amante de los placeres 
que produce la sociedad i la discusión litera-
ria , habian procurado atraerse los hombres de 
talento por el afan de darse mayor realce i 
amenizar sus tertulias i reuniones. Los nobles, 
sin renunciar á su supremacia que hacia mas 
visible el mismo contraste, aguantaron que el 
talento literario sirviese de credencial para in-
troducirse en sus tertulias. E l rentista opulento, 
el rico negociante, tanto en esta como en 
otras circunstancias en que es necesario osten-
tar gusto i aparato , imitaron el exemplo do 
la nobleza , i admitieron en sus funciones á 
los literatos, que en muchas ocasiones hicieron 
el sacrificio de amenizar su independencia por 
gozar de estos favores. Esta especie de patro-
n a z g o , que las mas veces procedía tan solo 
de la vanidad de los protectores, no era muy 
capaz seguramente de prestar honor al carácter 
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de los protegidos. Admitidos en la sociedad de 
los nobles i de los ricos á título de toleran-
c i a , no gozaban en ella los literatos un lu-
gar mas distinguido, que el que ocupan los 
músicos ó los cómicos, entre los cuales mu-
chas veces se encuentran hombres de talento i 
de opinion, que son admitidos en las mejores 
sociedades, en tanto que la profesion á que 
pertenecen se halla generalmente espuesta al 
desprecio i á la humillación. Las damas de 
distinción, dignándose echar una mirada ri-
sueña á los literatos i los personages de títulos, 
dándoles entrada familiar en sus casas, no 
por eso dejaban de creer, que tales hombres 
habían sido formados de una masa diferente 
de la suya. E l sabio favorecido, por su par-
te ^ aunque objeto de estas bondades, i com-
pañero de estos placeres, debia muchas veces 
á su pesar hacer la penosa reflexion, que si 
estaba a l l i , era solo por que le querían aguan-
t a r , pero que el capricho de una nueva mo-
d a , ó el restablecimiento de la antigua eti-
queta , podían apartarle de la sociedad, en 
la cual se toleraba actualmente su presencia. 
Bajo el peso abrumador de esta humillante in-
ferioridad , debia también comparar algunas ve-
ces^ con despecho i envidia los suntuosos pa-
lacios , i las esplendidas mesas en que le ha-
cían la gracia de admitirle con el modesto cuar-
to de su posada i sus medios precarios de 
existencia. Aun aquel que mas nobleza i or-
gullo tuviese en el carácter, despues de tri-
butar á sus bienhechores el reconocimiento me-
recido, debia considerar con dolor su posicion 
personal: 
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Condemned as needy supplicants to wait 
White ladies interpose and slaves debate * 

De este genero de protección , resultó que m u -
chos literatos se convirtieron en enemigos, tan-
to de la persona, como de la clase que sus 
protectores ocupaban en la sociedad. Ningún 
hombre manifestó, por e jemplo, en el curso 
de la revolución , mayor odio contra la nobleza 
que C h a m f o r t , confidente i favorito del prín-
cipe de Conde. Debieron también ofrecerse fre-
cuentes ocasiones en que el protegido se viese 
en la absoluta necesidad de hacer una compa-
ración entre sus talentos naturales ó adquiridos, 
i los de las gentes de la sociedad, en la cual 
se la hacia la gracia de admitirle. E l resulta-
do de semejante paralelo en el ánimo del sa-
b i o , debía ser el mas profundo tedio contra 
unas instituciones que le colocaban á tanta dis-
tancia de unas gentes á quienes hubiera él aven-
tajado mucho en la carrera de los honores i 
del méri to , á no ser las insuperables barreras 
establecidas por estas mismas instituciones. 

De aqui provenían aquellas frecuentes i 
críticas investigaciones acerca del origen i prin-
cipios de las distinciones entre los hombres, 
aquel sistema de violenta oposicion contra el 
régimen existente, aquel continuo recuerdo del 
estado primordial de las sociedades, aquel con-

* Condenado á hacer antesala , como el qué va á pe-
dir en fuerza de su necesidad, Ínterin iban entrando Jas 
d a m a s , i reman entre sí los c r i a d o s . * * 

* * Versos de Pepe. 
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tínuo clamar por l i igualdad primitiva; de aqui 
también nacían aquellos ingeniosos argumentos, 
aquellas elocuentes alusiones en favor de la 
agreste independencia de los primeros tiempos. 
Los patricios leían estos escritos , i echaban so-
bre el los, sin pesar , aquella mirada de com-
pasión, quo se hubiera dignado conceder á los 
sueños de un poeta delirante ; pero la clase in-
ferior imbuida en las nuevas doctrinas, se in-
flamaba con el fuego de un escritor elocuente 
i dejaba el l ibro, muy dispuesta á llevar á 
efecto con acciones la brillante quimera que 
ocupaba su imaginación. 

Debiera creerse que doctrinas tan peligro-
sas , para sus propios intereses, hechas públi-
cas con tanta osadía, i sostenidas con tan raro 
ta lento, debieran al menos inspirar recelos á 
las clases privilegiadas. Debiera suponerse que 
produciría en ellas un terrible efecto, cuando 
Raynal se atrevió á publicar que la felicidad 
i la libertad de las naciones solo podrían re-
producirse de la destrucción de todos los tro-
nos , i de la desaparición de todos los alta-
res. Pero no sucedió asi, la nobleza conside-
ró los principios liberales como un capricho 
del d i a , i los abrazó ella misma para probar 
que era superior á las preocupaciones vulgares. 
E n una palabra, adoptó estas opiniones políticas 
del mismo modo que entró en el uso del som-
brero redondo, i del f r a c , únicamente por que 
era de moda. Los nobles se hicieron filósofos 
en el mundo , del mismo modo que se hubie-
ran convertido en pastores de la Arcadia en un 
baile de máscaras, pero soñando tanto en el 
primer caso en hacer el sacrificio de su clase 
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i de sus privilegios, como en ir á apacentar 
en el segundo sus ganados. El conde de Segur 
subministra pormenores muy interesantes acer-
ca de las opiniones de la juventud noble de 

r a n c i a ' opiniones que eran en parte las suyas 
en aquella terrible época. 

Interrumpidos en esta gozosa carrera por 
a gravedad inveterada de la antigua corte, por 

las fastidiosas etiquetas del antiguo régimen, 
por la severidad del clero de aquellos ' 'tiem-
pos , por el odio que nuestros padres profe-
saban á nuestras modas nuevas, á nuestros tra-
gos favorables á la igualdad , nos sentíamos pre-
parados á seguir con entusiasmo las doctrinas 
filosóficas, que profesaban literatos muy atre-
vidos , i de estraordinaria imaginación. Voltai-
re nos arrastraba tras s í : Rousseau penetraba 
lo intimo de nuestros corazones : sentíamos un 
oculto placer en verlos dirigir sus golpes con-
tra un armazón vetusto, que nos parecía gó-
tica i ridicula. 

Por lo m i s m o , aunque era la clase que 
ocupábamos en la sociedad , aunque eran nues-
tros privilegios, restos de nuestro antiguo po-
d e r , los que iban minando por su basa, no 
eramos nosotros los que sentíamos el sacudi-
miento , i solo gozabamos del espectáculo. Era 
guerra de plumas i de palabras, que no se nos 
uguraba , que podría causar el menor daño á la 
superioridad de existencia de que disfrutábamos, 
i que creíamos invariable por los muchos si-
glos en que estabamos en posesion de ella 

L a libertad , fuese cual fuere su lenguage, 
nos gustaba por su v a l o r , i la igualdad por 
su comodidad. Gusta bajar cuando se cree po-
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der volver á subir asi que uno quiere • i sin 
echar nada de v e r , disfrutábamos á un mis-
mo tiempo de las ventajas de la clase patri-
cia, i de las dulzuras de una filosofía plebeya. 

Deseamos sobre todo que se nos com-
prenda bien. No se dirigen nuestras observa-
ciones á reprender á la aristocracia francesa el 
que hubiese prestado su protección á las cien-
cias i á las letras. Esta protección era en sí 
muy honrosa, i debia contribuir eficazmente 
al desarrollo de la sociedad. El favor de los 
grandes hizo las veces del que debiera prestar 
el gobierno, i creo' talentos que á no ser por 
él no hubieran producido sus importantes, é 
inapreciables composiciones. Pero mas feliz hu-
biera sido para la Francia , para la nobleza, 
i para la literatura, el que esta protección no 
se hubiera estendido hasta la intimidad recí-
proca. La dependencia que se origina de la 
necesidad, es un impedimento grave, insupe-
rable acaso, para la independencia del ánimo. 
Muchas veces el literato por lisongear las pa-
siones de sus protectores, ó por promover sus 
propios intereses, se vid metido en la escan-
dalosa carrera de la malignidad, de la male-
dicencia i de la calumnia : sucedió que los es-
critores se enzarzaron en encarnizadas contien-
das , que en ellas echaron mano necesariamen-
te de todos los recursos del disimulo, de la 
lisonja, i de la intriga, acompañamiento el mas 
vergonzoso de la profesion literaria. 

Cuanto mas iba entrando el siglo diez i 
ocho , mas importancia i crédito adquirían los 
literatos. Seguros de su influencia en una socie-
dad q u e , por medio de el los, únicamente po-
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dia saborear los placeres del á n i m o , reunie-
ron sus comunes pretensiones á lo que se lla-
maba desde entonces la dignidad de un lite-
rato. Bajo este aspecto traspasaron muy en bre-
ve todos los l ímites, i manifestaron hasta en 
la tertulia de sus patronos, un fanatismo de 
opinion, una altanería dogmática, i un len-
guage , que puso al mismo Fontenelle en la 
precision de confesar, que estaba asombrado de 
aquel esceso de suficiencia que se notaba en 
tocias partes en la sociedad. Lo cierto e s , que 
estos l iteratos, ordinariamente solo se dejan 
llevar de teorías, argumentan siempre funda-
dos en hipótesis, i jamás en la esperiencia. 
Conocen su superioridad intelectual sobre las 
gentes cuyo trato frecuentan , acaban por per-
suadirse de su infal ibi l idad, i la pregonan con 
toda seguridad. Si la serenidad i frescura, i 
el poder de dominar sus pasiones tiene al-
gún valor en la filosofía, esta virtud ya no 
se encuentra en un filósofo que trata de sos-
tener su teoría favorita. Puede decirse que na-
die tiene tanto celo por hacer prosélitos, i que 
los guerreros no desean tanto estender sus con-
quistas , como los filósofos tienen empeíío en 
querer encajar á los demás sus opiniones. 

No ignoraban los de Francia su imperio 
sobre el espíritu público. Unidos como estaban, 
particularmente los enciclopedistas, dieron fuer-
za á esta impresión i la convirtieron en du-
radera haciendo resonar continuamente en los 
oidos del pueblo los principios que se esfor-
zaban á propagar. Con este objeto, hicieron 
de manera que sus doctrinas, presentadas ba-
jo mil aspectos diversos, embellecidas con mil 
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nuevas formas, estallasen á la vez en mil pun-
tos diversos i opuestos ; era el trueno repetido 
á lo lejos por el eco de las montañas. El pue-
blo al ñn debia admitir como incontestable lo 
que oía predicar por tantos lados diferentes. 
Armáronse también los filósofos de los tiros en-
venenados de la sátira contra aquellos que se 
aventuraban á refutar sus máximas. Rivales ter-
ribles , enemigos implacables triunfaron de mu-
chos escritores de opiniones contrarias , que se 
habían presentado en la lid como campeones 
de la Iglesia i de la monarquía. 

Hemos manifestado los inconvenientes que 
resultan para la literatura de producir bajo 
la protección de particulares r icos, en vez de 
hacerlo bajo la del gobierno. Agreguemos, i 
es consideración de no menos importancia , que 
el aire que se respira en las tertulias de los 
r icos, en los estrados , i en los tocadores de 
las damas, es funesto frecuentemente á aquella 
virtuosa i filosófica abnegación personal que pro-
duce dignidad en el cuerpo literario. Mezclar-
se en las sociedades bulliciosas de una capi-
tal corrompida, es aprobar necesariamente la 
locura i el v ic io ; esto suponiendo que el su-
jeto en cuestión no se entregue á las mismas 
pasiones. Esta es la razón por que á la literatu-
ra francesa, mas bien que á cualquiera otra, se 
la ha echado en cara el haber hecho uso de su 
poder para aniquilar la austeridad i severidad de 
costumbres , i la fijación é invariabilidad de los 
principios. Algunos escritores de primer orden, 
i aun el mismo Montesquieu, han intercala-
do por via de descanso, sus profundas in-
dagaciones sobre el origen de los gobiernos i 



N A P O L E O N . <j I 

sus abstracciones filosóficas, con cuentos im-
púdicos propios para inflamar las pasiones. L a 
literatura degradada de los tiempos modernos, 
partícipe m u y en breve de los desarreglos de 
aquellos que la cu l t ivaban, hizo alianza con 
aquella immoral idad, que 110 solo los filósofos 
cristianos, sino hasta los filósofos del paganis-
mo , han considerado como el mayor obstáculo 
para la p u r e z a , la sabiduría i la felicidad de 
la vida. La licencia que iba marchando en 
esta forma con la cabeza erguida i en tan as-
querosa desnudez , componía parte de la des-
graciada herencia dejada por el regente al pue-
blo que habia gobernado; el decoro de la cor-
te bajo el reinado de Luis X I V , servia de di-
que á sus aberraciones, y el vicio al menos 
se ocultaba tras un velo de decencia. Pero el 
regente i sus favoritos hicieron gala de su con-
ducta con tanta imprudencia i con un esceso 
de tan profunda i n f a m i a , que si el cielo hu-
biera hecho milagros como en otros tiempos, 
hubiera manifestado repentinamente su vengan-
za con espantosos prodigios. Crímenes que el 
mas disoluto de los emperadores romanos hu-
biera ido á ocultar en las soledades de Ca-
p r e a , se cometían entonces con tanta publici-
dad , como si todos los hombres hubieran que-
dado ciegos de repente , ó el mismo Dios hu-
biera perdido su rayo vengador. 

De este Cocito pestilente manaron aquellas 
fuentes de libertinage que deshonraron á la 
Francia en el reinado de Luis X V , i que 
continuaron corrompiendo la sociedad , las cos-
tumbres , i sobre todo la literatura en los t iem-
pos de Luis X V I , aunque este príncipe ofre-
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ciese personalmente el ejemplo de todas las vir-
tudes dome'sticas. Pasaremos en silencio aque-
llas frivolidades literarias en las cuales el re-
gocijo i la imaginación traspasan los límites 
marcados por la delicadeza i por la decencia. 
Obras de esta especie se encuentran en la l i-
teratura de casi todos los pueblos, i general-
mente están en manos de aquellos hombres di-
sipadores y viciosos, á quienes es tan familiar la 
práctica del v i c i o , que la teoría ya no pue-
de en manera alguna hacerlos peores que lo 
que ellos son. Pero existia también un cierto 
tono de immoralidad voluptuosa y seductora 
que no solo reinaba en las composiciones pa-
sageras y ligeras de los franceses, sino que 
también se notaba en los escritos de aquellos 
que pretendían ser admirados como poetas de 
primer o r d e n , ó que querían ser escuchados 
como filósofos sublimes. Voltaire , Rousseau, 
D i d e r o t , i Montesquieu fueron en este punto 
tan delincuentes, que los jóvenes i el hombre 
v ir tuoso, se ven en la precision , ó bien de 
renunciar totalmente á la lectura de obras , que 
son objetos de diarias conversaciones i de una 
viva admiración , ó bien de encontrar en ella 
muchas opiniones , que ofenden la decencia, 
ultrajan la moral , i ponen riesgo de alterar 
la pureza de sus costumbres. Este ultimo par-
tido fué el generalmente adoptado, porque la 
curiosidad nos hace leer un mal libro con la 
misma ansia que una sed ardiente nos hace 
beber sin reparo un líquido envenenado. 

Este desenfreno habia hecho tales progresos 
en la sociedad francesa; la obscenidad é im-
pureza del lenguage i de- las ideas se habia 
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propagado en ella hasta tal p u n t o , sobre todo 
entre aquellos que aspiraban al dictado de fi-
lósofos , que madama Roland , muger de un va-
lor i de un talento admirable , i según apa-
riencias de costumbres no muy puras , no so-
lo presenta las novelas inmorales de Louvet * 
como llenas de gracias de la imaginación, de 
las sales de la cr í t ica , i del tono de la bue-
na filosofía, sino que ella misma regala tam-
bién al público con anécdotas que acaso no se 
atrevería á reproducir en una conferencia par-
ticular la clama mas licenciosa.** 

Este desenfreno unido á la corrección de 
costumbres, de la cual es á un mismo tiem-
po señal i causa, conduce directamente á los 
sentimientos que mas opuestos son al patrio-
tismo virtuoso y varonil. La voluptuosidad i 
sus consecuencias inhabilitan completamente al 
libertino de poder tomar gusto á lo que es 
sencillamente bello ó sublime en la literatura ó 
en las artes, i acaban con el gusto al mismo 
tiempo que degradan i enervan el entendi-
miento. El desprecio i olvido de las buenas 
costumbres nos lleva necesariamente tras la es-
elusion de una ventaja personal, porque el 
egoísmo es su manantial i su esencia. E l egoís-
mo es por precision el principio opuesto del 

* F a u b l a s , etc. 
* * Estas anécdotas de que hace mención el a u t o r , a u n -

que suprimidas en la segunda edíccion de Madama Roland, 
se han vuelto á insertar en la colecc ion de memorias r e -
lativas á la revoluc ión que se están publicando en este 
momento en París. Se ha hecho con r a z ó n , porque aun 
cuando es poco Mecente la r e l a c i ó n , los datos' que pre-
senta acerca del carácter del a u t o r , tienen tanto mérito 
qne no permiten quedar oculto . 

TOM. I. a * 
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patriotismo ; el uno no tiene otro objeto que el 
p lacer , ó el interés privado del individuo ; el 
otro exige no solo el sacrificio de todas estas 
ventajas personales , sino aun en el de la for-
tuna i de la misma vida si necesario fuese por 
el bien general. Esta es la razón porque lia 
florecido i fructificado siempre el patriotismo 
en aquel estado en que con mayor resplan-
dor han brillado las varoniles i severas virtu-
des del desinterés, de la templanza, de la 
cast idad, del menosprecio de las r iquezas, de 
la paciencia i de la magnanimidad. Espíritu 
público nacional se ha encontrado siempre en 
un pueblo en proporcion igual á las costum-
bres privadas. 

E n donde domina la inmoralidad , no pue-
de existir la rel igion, lo mismo que no pue-
de lucir ni arder la luz encendida en la ad-
mósfera de un gas mefítico. La impiedad por 
consiguiente prevalece en Francia en casi to-
das las clases de la sociedad. La Iglesia de 
Roma se habia convertido de mucho tiempo 
atrás en tema favorito de las declamaciones de 
los filósofos, i en blanco de los tiros y sar-
casmos de los satíricos. Pero al mismo tiem-
po que la combatían, i la hacian la guerra 
con la terrible arma del r idículo, los filóso-
fos del siglo mezclaron en su sistema las doc-
trinas generales del cristianismo mismo. No 
contentos, ademas de t o d o , con negar la re-
velac ión, algunos de ellos procuraron sofocar 
bajo sus paradojas las inspiraciones de una re-
ligion natural , que*es inherente en nosotros, i 
que traemos con nosotros mismos al nacer como 
uno de los elementos de la vida. A ejemplo 
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del populadlo furioso de los tiempos de la 
re forma, pero infinitamente mas delincuentes, 
dirigieron una mano sacrilega contra el altar, 
i le desposeyeron de su carácter augusto. Los 
filósofos (pues tal dictado se a p l i c a r o n ) , tra-
bajaron con tanto c e l o , constancia i ardor en 
esta obra, que probaron al mundo que la im-
piedad , del mismo modo que la religion pue-
de tener también sus fanáticos. Un encarniza-
do furor contra el cristianismo i sus doctri-
nas , un increíble i arrebatado deseo de apro-
vechar todas las ocasiones de introducir, i per-
suadir una falsa idea del cristianismo, una sin-
gular destreza en mezclar sus opiniones en las 
obras menos propias al parecer para las dis-
cusiones de esta naturaleza, pero sobre todo 
una tenacidad en derramar á manos llenas la 
calumnia el ridículo i el oprobio sobre cual-
quiera que se atrevía á atacar sus principios, 
era lo que caracterizaba completamente á los 
cómplices de esta famosa trama contra una re-
ligion , que no respira sino aquella paz i aque-
lla caridad universales, proclamadas por el mis-
mo cielo , cuando descendió sobre la tierra. 

Si estos escritores obcecados por prevencio-
nes ó por odio hubiesen esperimentado en fa-
vor de la verdad, la mitad de aquel amor de 
que se vanagloriaban i hacían profesion , i en 
favor de su semejante de la mitad igualmen-
te de aquel afecto i benebolencia que eterna-
mente tenían en sus labios , hubieran dado una 
idea justa del cristianismo, tomada de los be-
neficios inmensos i esenciales que la religion 
cristiana ha derramado en puntos tan distan-
tes entre los hombres. Hubieran visto que 
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unte ella habían desaparecido mil supersticio-
nes crueles i sanguinarias , que habia des-
truido la poligamia i todos Jos obstáculos que 
de ella resultan para la felicidad de las fa-
milias , la conveniente educación de la juven-
tud , i los progresos naturales de la civiliza-
ción. Se hubieran visto precisados á confesar, 
que la esclavitud que ellos miraban d afecta-
ban mirar con tanto horror, fue* modificada 
primeramente i abolida por último , despues pol-
la influencia de las doctrinas del cristianismo; 
que no existia virtud favorable á la dignidad 
del hombre ó ventajosa á la sociedad que no 
fuese prescrita por ios principios que trabaja-
ban por desnaturalizar ó debil itar, ni vicios 
vergonzosos contra nuestra dignidad de hombres, 
ó peligrosos para el estado , que el cristianis-
mo no haya anatematizado. Hubieran debido 
observar también , ya que se llamaban filósofos, 
aquella propiedad inherente i particular á la 
religion cristiana de convenir igualmente á to-
das las clases, á todos los estados, á todos 
los puntos, i á todos los climas. Tampoco de-
bió habérseles ocultado que el cristianismo con-
tiene en si mismo la llave de aquellas difi-
cultades , de aquellas ineertidumbres , de aque-
llos misterios que embarazan i agitan el áni-
mo del hombre cuando se hace superior á los 
objetos que solo interesan á los sentidos. Los 
laberintos de la metafísica, la confusion de 
ideas que engendra, los ha convertido Milton 
en ocupasiones i acaso en suplicios de los con-
denados en el infierno. 

El cristianismo solo es el que nos pone 
en la mano el obillo conductor en medio de 
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estos laberintos, i la solueion de aquellas pe-
nosas d u d a s , que tanto desaliento inspiran. La 
severidad de sus doctrinas puede sin duda ate-
morizar á la debilidad humana 5 p e r o , como 
esplican el sistema del universo, que sin ellas 
se baria incomprensible , como su práctica 
ha hecho á los hombres siempre mas capaces 
de figurar dignamente en el gran teatro del 
mundo , no se hace increíble que los que pre-
tendían buscar solo la sabiduría hayan mirado 
la rel igion, no digamos con aquella indiferen-
cia que los filósofos del paganismo, manifes-
taban por su grosera mitología sino con tanto 
ódio , tanta malicia i colera. Era mas bien de 
esperar que despues de un examen semejante 
hecho por hombres que se decían poseídos por 
el amor de la verdad i de la sabiduría , ya 
que desgraciadamente no pudiesen persuadirse, 
aunque una religion tan digna de la divini-
dad (perdónesenos este lenguage) procedía de 
una revelación celeste, hubiesen tenido al me-
nos la modestia de ponerse un dedo en la bo-
ca , i recusarse á sí mismos, en vez de des-
truir la fd en los demás. Por que si se ra-
tificaban en su incredulidad, debían á lo me-
nos calcular maduramente la especie de utili-
dad , que reportarían arrancando de raíz un 
árbol que tan buenos frutos producía , sin ha-
ber buscado los medios de poner en su lu-
gar otro que ofreciese las mismas ventajas en 
beneficio del procomunal. 

Obcecados por una vanidad digna de lás-
tima , ansiosos por tomar parte en Ja contro-
versia , contemplándose dichosos con satisfacer 
su amor propio literario entrando en una liga 
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era conservar i garantizar á cada uno sus dere-
chos legítimos i naturales ; pero un sistema casi 
todo él m i l i t a r , estaba espuesto á frecuentes in-
fracciones por parte de aquellos gefes terribles, 
que no conociendo mas ley que su espada, eran 
poco á proposito por consiguiente para asegu-
rar la conservación de los derechos puramente 
civiles. N o creemos necesario esplicar como des-
de Luis X I I I hasta nuestros d i a s , monarcas 
ambiciosos auxiliados por hábiles i diestros mi-
nistros , consiguieron emanciparse de las trabas 
de sus poderosos vasallos. Tampoco nos deten-
dremos en decir como los descendientes de es-
tos grandes feudatar ios , que hacían resistencia 
al príncipe asi que traspasaba los límites de su 
autoridad l e g í t i m a , se hallaban al presente c o -
locados en derredor del t r o n o , en calidad de 
simples cortesanos, á quienes el favor real era 
el único que prestaba algún lustre. Esta polí-
t ica l imitada i desgraciada consiguio' sin e m -
bargo su objeto , i la corona de Francia reunió' 
en sus prerogativas casi todas las libertades 
de la nación. Semejante entonces á aquellos 
animales carnívoros hartos i rep le tos , se p u d o 
m u y bien lamentarse de una funesta voracidad, 
que la e s p o n i a , paralizada i sin defensa , á 
los ataques de aquellos mismos que babia des-
pojado. 

Hemos observado y a que la nación francesa, 
durante el transcurso de m u c h o t i e m p o , habia 
consagrado á la corona todos sus afectos pa-
trióticos ; que el amor que profesaba á la glo-
ria militar habia fijado su predilección en fa-
vor del soberano como gefe supremo que era de 
los e jérc i tos , i que este sentimiento habia con-
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servado el afeeto del pueblo ácia Luis X I V 
ya durante sus victorias, y a despues de sus 
descalabros. Pero el siguiente reinado no pre-
senta á la imaginación iguales prestigios. El 
orgullo nacional se complace en la construcción 
de un palacio magnífico ; el espléndido aparato 
de las solemnidades públicas ofrece á la mul-
titud por lo menos el placer de un dia de 
iestividad; las pensiones concedidas á los sa-
bios 1 á los literatos, dan también á un país 
a gloria inherente á la protección de las ar-

tes ; pero la corte de Luis X V , que presen-
taba una suma igual de gastos, absorvia la ma-
yor parte en los suyos particulares. El enri-
quecimiento de los favoritos insaciables por sa-
tisfacer las necesidades de sus parientes i de 
sus parásitos carecía de aquella deslumbrante 
magnificencia del gran monarca. Hiciéronse los 
impuestos mas opresivos de dia e n d i a , el uso 
que se hizo de los caudales públicos , no Ató 
tan honroso para el trono i para la nación; 
i no apareció y a aquel resplandiente brillo 
que ofrece a los ojos de un pueblo satisfecho 

triunfal 1 1 '0 5 0 e s p e c t á c u l ° c I e u n a solemnidad 

La compensación que habían tenido los 
franceses en su gloria mil i tar , debia también 
faltarles muy en breve. En el soldado habia 
siempre^ el mismo valor , pero ya no existia la 
sabia tactica de sus antiguos generales; ya no 
existía tampoco la fortuna de aquel r e y , baio 
cuyos auspicios combatían en otro t iempo: los 
destinos de la Francia se aproximaban al pa-
recer a su declinación. La victoria de Fonte-
n o y , era la tínica ventaja que podían oponer 
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á los numerosos descalabros de la guerra de 
siete años. No debe por consiguiente estrañar-
s e , que bajo un reinado, que tantas humi-
llaciones habia sufrido, empezase á disminuir 
el afccto i el entusiásmo del pueblo en favor de 
su soberano. 

Otra causa no menos poderosa se agrego' á 
las disposiciones hostiles, que principiaron á 
manifestar los franceses del siglo diez i ocho 
contra el gobierno, bajo el cual vivían como 
hombres que se despiertan despues de un sueño 
agradable. 

Este estado de cosas no se oculto' a aque-
llos diestros raciocinadores, á aquellos hombres 
profundos i meditadores, que se convirtieron 
desde aquella época en guias del s iglo; pero 
el gobierno^ bajo el cual v i v í a n , no Ies per-
mitía dar á sus ejércitos un carácter esoecial 
i útil. En un país culto los hombres sabios, 
los hombres instruidos tienen la facultad de 
examinar las instituciones de su país; se les 
invita también á que Jo hagan, con objeto de 
r ! u c defiendan aquellas instituciones contra los 
proyectos é intentonas de innovadores teme-
rarios , ó con el de que propongan ciertas mo-
dificaciones , que el tiempo ó nuevos hábitos 
han hecho necesarias; su exámen por consi-
guiente tiene un objeto útil i ventajoso, á 
saber, el de mejorar la constitución existente, 
' no el de destruirla; i si proponen varia-
ciones en algunas partes del edificio, es con 
el fin de consolidar todo lo deinas; pero en 

rancia tan prohibida estaba la libre discusión 
en materias políticas como en materias reli-
giosas. 
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A l mismo t iempo, es necesario advertir que 
ya no sucedía en Francia como en tiempo de 
Luis X I V , bajo el cual echando los franceses 
una mirada de desprecio á las constituciones in-
glesas, las creían buenas cuando mas para merca-
deres ó tenderos , pero indignas de un pueblo de 
guerreros que cifraba su gloria en su subordina-
ción á la nobleza , asi como la nobleza i el pue-
blo mismo la hacia consistir en su obediencia al 
monarca. Y a hacia mucho tiempo que no existia 
este modo de pensar; los franceses admiraban 
entonces , como con envidia , el sistema de go-
bierno de Inglaterra consolidado al cabo de 
muchos siglos. Habíase realizado al parecer una 
repentina revolución de sentimientos con res-
pecto á sus vecinos; i la Francia , que hasta 
entonces habia ejercido el imperio de la mo-
da i del gusto en E u r o p a , pareció dispuesta 
á imitar las formas i las costumbres de su 
antigua rival. Llevó en este punto el espíritu 
de imitación hasta ser un absurdo. E l francés 
de alto copete , no solo adoptó el sombrero re-
dondo i el f r a c , moda enteramente contraria 
á la et iqueta, no solo tuvo t ren , perros i ca-
ballos ingleses, sino que le fué preciso tam-
bién un mayordomo * ingles , para colocar el 
vino francés en la mesa con toda la gracia 
británica. Esta superficialidad en las modas ha-
bia llegado al ultimo esceso; pero estas pe-
queneces sin embargo, eran semejantes á la 
espuma que blanquea la flor de las aguas , in-
dicando la profundidad i la fuerza de la cor-

* English butler. 
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ricnte. insignificantes en si mismas, iban ad-
quiriendo un carácter terrible, pues probaban 
el desprecio de los franceses ácia aquellas for-
mas i usos que habian creído hasta entonces 
necesarias á su país. Se llevó hasta tal grado 
de estravagancia este amor á la imitación , que 
se le llamó ingeniosamente anglomania.* 

A l mismo tiempo que los nobles jóvenes 
imitaban como monos á porfía los modales in-
gleses i renunciaban á los signos esteriores de 
distinción que producen siempre un cierto efec-
to en el vulgo, escritores meditadores i reflexi-
vos analizaban los principios del gobierno in-
gles, principios conformes al carácter de la na-
ción , á los cuales habia debido su salvación 
en tantas ocasiones peligrosas , i la conserva-
ción de su influencia entre todos los reinos de 
Europa, en una proporcion tan escesivamente 
superior á su poblacion, i á la estension de 
su territorio. 

Para completar el triunfo de las opiniones 
inglesas, aun en Francia , sobre las antiguas 

* Cuéntase una anécdota muy grac iosa , pero que casi fué 
Profética en vista de los acontecimientos posteriores. Un 
Artesano muy apasionado por las nuevas modas, iba c o r -
riendo a caballo á trote largo cerca del coche del R e y , sin 
reparar en que las piernas de su caballo iban arrojando 
e> Iodo al coche de S. M . Vous me crottez monsieur la 
dijo el R e y . Creyendo el ginete que le decia Vous tros-
i C '¿ , i que el príncipe habia querido darle la enhorabue-
na por su habilidad ecuestre le contestó: Oui, sire, á ta 
anglaise. Jí] buen monarca se contentó con levantar el v i -
d r i o , diciendo al gentil hombre que le acompañaba: esta 
!! H 1̂'6 CS- a n S J o m a n i a b i e n estremada. A h ! bastante v i v i ó 

desgraciado príncipe para ver el ejemplo de la Inglater-
ra en sus mas funestos escesos, ser e l ' objeto de una 
imitación mucho mas terrible. 
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ideas francesas, se presentaron las consecuen 
cias de la guerra de América. Estos verdade-
ros franceses que se desdeñaban de tomar de 
la Inglaterra sentimientos de libertad nacional, 
podían en adelante recibirlos de su pa ís , del 
cual no podia ser rival la Francia , antes por 
el contrario le consideraba como adversario de 
aquella isla , que la política o la preocupación 
llamaban su enemiga natural. El entusiasmo que 
se hizo estallar en Francia al saber los bue-
nos sucesos de los insurgentes de América , su-
cesos sin embargo diametrahnente opuestos á los 
intereses del gobierno francés, i acaso también 
á los de la nac ión, se habia hecho demasia-
do universal para ser comprimido o reducido al 
silencio por frias consideraciones de prudencia 
política. La nobleza siempre ansiosa de gloria 
mi l i tar , deseaba generalmente la guerra ; los 
discípulos de la famosa Enciclopedia sobre to-
do , se manifestaban deseosos de sacar la es-
pada por la causa de la libertad. Los hom-
bres de estado creían ver en el triunfo de la 
América la caída completa de la Inglaterra; 
esperaban al menos que iba á descender de 
aquel alto grado de poder i de dignidad en 
que la habia colocado la paz de 1763. En 
consecuencia estrecharon vivamente á Luis X V I , 
para que aprovechase la ocasion , buscada has-
ta entonces vanamente, de humillar á tan for-
midable rival. En las tertulias de la corte , par-
ticularmente en la de María A n t o n i a , la di-
putación americana habia tenido la destreza ó 
la felicidad de hacerse popular , presentándose 
en ella con modales i sentimientos totalmente 
opuestos á los de la corte i de los cortesanos; 
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en una sociedad en que la afectación en el 
trage , en el lenguage i en las formas , era es-
tremada , se hizo mucho mas interesante la 
sencillez republicana por el contraste i los ta-
lentos de que dieron pruebas Benjamin Fran-
klin , i Silas D e a n e , no solo en materia de 
diplomacia , sino en las sencillas relaciones so-
ciales. Por todas estas causas, i por otras mu-
chas m a s , un gobierno absoluto, que veia á 
sus subditos imbuidos en opiniones hostiles ácia 
su propia constitución política i religiosa , á un 
pueblo descontento , i las rentas del estado ca-
si aniquiladas, se m e t i ó , como por fatalidad 
en una l u c h a , cuyos principios amenazaban su 
propia existencia. 

Ora temiese los gastos de una guerra rui-
nosa , ora viese desde entonces con temor los 
progresos de las doctrinas democráticas , ora por 
último , que desease conservarse en buena armo-
nía con la Inglaterra, el R e y juzgó que eran 
precisos, para emprender una guerra otros mo-
tivos , que una simple ocasion de hacerla con 
buen é x i t o , i se opuso casi solo á esta gran-
de falsa política. No fué esta sola la oca-
sion en que el príncipe mas sabio que sus con-
sejeros , cedió no obstante á sus instancias, é 
hizo el sacrificio de sus opiniones fundadas en 
una probidad desinteresada , en una sana i mo-
desta razón. Un sano j u i c i o , una moral pura 
eran las principales calidades de este escelente 
príncipe. ¿ Porque no desconfió mas de los de-
mas ? Porque no tuvo mas confianza en si 
mismo ? 

Prevaleció el parecer contrario sobre el del 
R e y ; se declaró la guerra dirigida con buen 
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éxito terminada con victorias. Hemos visto que 
los franceses liabian adquirido en América in-
clinaciones m u y á proposito para hacerles con-
traer , si es que no estaban ya imbuidos en 
ellas * , aquellas ideas de libertad que liabian 
armado las colonias contra la madre patria. No 
debe causar admiración el que volviesen á Fran-
cia fuertemente dispuestos en favor de una cau-
sa por la cual habian arrostrado peligros , i en 
cuya defensa habian adquirido glorias. 

Los oficiales inferiores de este ejército au-
xiliar , casi todos hombres de distinción según 
las reglas establecidas en Francia para el ser-
vicio m i l i t a r , pertenecían en gran parte á la 
nobleza de provincia. Por los motivos que he-
mos referido mas a r r i b a , esta nobleza estaba 
m u y distante de aprobar un sistema que ba-
ria m u y difíciles sus ascensos en la única pro-
fesión que sus preocupaciones, i las de la 
Francia le permitian abrazar. Los plebeyos , que 
y a por connivencia ó por cualquier otro me-
dio indirecto , se hallaban condecorados con un 
grado en el e jérci to, suspiraban por una re-
forma que hubiera abierto libre campo á su 
valor i á su ambición. Veían pues con tanto 
mayor descontento providencias recientemente 
espedidas con el objeto de oponer á sus ascen-
sos militares mayores obstáculos aun que an-

* J ó v e n e s entusiastas l l e v a b a n casi hasta la e s t r a v a g a n -
c i a esta a f e c t a c i ó n de los h á b i t o s r e p u b l i c a n o s . E l conde 
de S e g u r h a b l a de un a t o l o n d r a d o de aquel la é p o c a , que 
tenia la t o n t e r í a de r e n u n c i a r á los c u m p l i m i e n t o s de es-
t i l o entre los h o m b r e s , i que queria que le l lamasen por 
m n o m b r e i a p e l l i d o l i s o i l l a n o , s in el a d i t a m e n t o usual 
de m o n s i e u r . 
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tes. * Estos sentimientos eran los de los ofi-
ciales subalternos i de los soldados en general, 
llenos de confianza en su valor i en su for-
tuna , i todos ellos indignados del mismo mo-
do de aquellas barreras que les obstruían el 
camino de los empleos militares. Los oficiales 
de un grado superior i que pertenecían á la 
alta nobleza , eran por la mayor parte jo'ye-
nes atrevidos, de cabeza exaltada , que liabian 
tomado las armas, no solo por amor á la glo-
ria , sino también por entusiasmo por la nue-
va filosofía, i por las doctrinas políticas que 
ella enseñaba. Hallábanse entre estos últimos, 
R o c h a m b e a u , La F a y e t e , Los Lameth , Chas-
tel lu^, Segur i otros nobles de clase muy ele-
vada , pero que no por eso eran menos afec-
tos á la causa popular. Olvidaron fácilmente, en 
el esceso de su exaltación , que se veía ame-
nazada su superioridad social por los progre-
sos de las opiniones democráticas ; 6 si reflexio-
naron por un momento que sus intereses se 
hallaban comprometidos , fue' con el generoso 
desinterés de una juventud dispuesta á sacrificar 
al bien público toda especie de inmunidades 
personales, inherentes á su clase. 

De vuelta de Ame'rica , el ejército francés se 
convirtió en un poderoso auxiliar de las doc-

* Los plebeyos al principio obtenían un grado en el 
e jército, con la firma de cuatro personas de calidad, que 
certificaban que descendían de familias nobles ; i estos cer-
tificados falsos se obtenian con la mayor facilidad median-
te una módica cantidad. Pero despues de 13 guerra de 
A m é r i c a , i á consecuencia de un reglamento del conde de 
Segur , se exigió á los candidatos militares un certificado 
de origen noble espedido por el genealogists del Rey ade-
mas de los certif icados, que anteriormente se tenian por 
suficientes. 

/ 
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trinas liberales, generalmente esparcidas en aque-
lla época. Este amor de la gloria militar . sal-
vaguardia por tanto tiempo del t r o n o , infla-
maba mucho mas aun á aquella clase distin-
guida del ejército, al acordarse de las victo-
rias recientemente alcanzadas en defensa de 
las pretensiones del pueblo contra los derechos 
de un gobierno establecido. Sus laureles se ha-
llaban frescos i recientes , al mismo tiempo que 
ios ceñidos por la causa de la monarquía, es-
taban ya envejecidos i ajados con los desastres 
de la guerra de siete años. Oficiales i solda-
dos fueron pues recibidos á su regreso con el 
mas vivo entusiasmo. Era claro que al primer 
choque entre la monarquía i sus adversarios, 
podrian estos contar con el consentimiento i aca-
so con la cooperacion de esta nobleza joven que 
acababa de restablecer el honor militar de la 
Francia. Ella fué en efecto la que subminis-
tró á la revolución sus mas firmas atletas. Un 
gran número de soldados franceses olvidaron 
también á ejemplo suyo sus ideas nativas de 
fidelidad ácia el soberano; fidelidad proclamada 
por el espacio de tantos siglos por el grito de 
guerra de viva el Rey! i que volvió á apa-
recer despues de haber cambiado de objeto en 
el de viva el emperador! 

Nos resta pues hacer mención de otra cau-
sa direeta de la revolución; pero que se liga 
de una manera tan íntimo con su nacimiento 
i sus progresos, que no nos es posible sepa-
rarla de la rápida narración de los movimien-
tos revolucionarios á los cuales dio el primer 
impulso decisivo. 



NAPOLEON. 
I i J 

CAPITULO III. 

R E S U M E N D E L C A P I T U L O I I I . 

CAUSA DIRECTA DE LA REVOLUCIÓN DESORDEN DE LA 

H A C I E N D A . — R E F O R M A S EN LA CASA R E A L . SISTEMA 

DE TURCOT I NECKER NECKER HACE LA M A N I F E S -

TACION DE LAS R E N T A S PUBLICAS Á NECKER E X O -

N E R A D O LE SUSTITUYE CALONNE ESTADO G E N E R A L 

DE LAS R E N T A S PUBLICAS ASAMBLEA DE LOS NOTA-

BLES DESTITUCION D E CALONNE E L ARZOBISPO DE 

SENS MINISTRO DE HACIENDA Q U E R E L L A D E L R E Y 

1 D E L P A R L A M E N T O . — C A M A R A DE JUSTICIA. RESIS-

TENCIA DEL P A R L A M E N T O , I DESÓRDEN G E N E R A L E N 

E L R E I N O . — POLÍTICA V A C I L A N T E D E L MINISTRO. 

SEXION R E A L . — PROYECTO DE UN CONSEJO PLENO. 

NO T I E N E RESULTADO R E T I R O DEL ARZOBISPO DE 

S E N S . — V U E L V E Á SER LLAMADO NECKER SE D E C I -

DE Á CORSVOCAR LOS ESTADOS G E N E R A L E S . SEGUNDA 

CONVOCACION D E LOS NOTABLES A N T E S D E LA CONVO-

CACION D E LOS E S T A D O S . — DEBATES ACERCA D E L NÚ-

MERO DE R E P R E S E N T A N T E S QUE HA DE E L E G I R E L 

ESTADO LLANO , I SOBRE E L MODO DE D E L I B E R A -

CION QUE CONVIENE A D O P T A R . 

emos comparado ya la monarquía francesa 
a un antiguo edificio arruinado por efecto de las 
sucesivas injurias de los t iempos, pero que aun 

T O M . I . E 

C A P I T U L O III . 
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puede subsistir largo tiempo por la adhesion sola 
de las partes que lo componen , á no ser que 
un repentino é inesperado choque termine vio-
lentamente la ruina preparada por el tiempo, 
ó que este haya llegado á resecar los mate-
riales hasta tal grado que se inflamen con la 
primera chispa ; sin embargo , pueden transcur-
rir muchos años antes que aparezca esta chis-
pa que haga estallar el incendio. Por lo mis-
mo , por desnivelada y conmovida que se ha-
llase en su t o d o , la monarquía francesa aun 
hubiera podido sostenerse algún tiempo mas; 
puede s e r , que saliéndose de reparaciones jui-
ciosas y al caso, aun pudiera subsistir el edi-
ficio entero en el d i a , si el estado de la ha-
cienda del reino hubiera permitido contempo-
rizar con el descontento general y las nue-
vas opiniones, en vez de aumentar las con-
tribuciones de un pueblo muy gravado ante-
riormente , que veía entonces á las claras la 
desigualdad en el repartimiento de los impues-
tos , y el abuso que algunas veces se hacia de 
su producto. 

Un gobierno, de la misma manera que un 
indiv iduo, puede cometer impunemente muchos 
actos de injusticia y de estravagancia, si posee 
suficientes riquezas para crearse partidarios, o 
para tapar la boca á los opositores. L a historia 
nos enseña que si monarcas económicos, con 
una hacienda próspera, han podido gozar sin 
reclamación de la mayor independencia sobre 
el t r o n o , también los pueblos han conseguido 
de los príncipes indigentes , y cuando se halla-
ba el tesoro exhausto , concesiones favorables á 
la l ibertad, en cambio de los subsidios que 
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suministraban. Verdad es , que nunca el pueblo 
está mas espuesto á la opresion , que cuando 
su hacienda se halla llena de obligaciones y 
sin recursos; pero también es cierto que esta 
crisis es la que mas probabilidades le ofrece 
de poder adquirir lo que quiere. 

Ningún otro gobierno, bajo el punto de 
vista teórica , y en materia de hacienda , podia 
considerarse mas absoluto, que lo habia sido 
el de Francia de dos siglos á aquella parte. 
Pero este gobierno en la realidad tenia censo-
res en los parlamentos, y sobre todo en el 
de París. Aunque estos supremos tribunales , ha-
blando con propiedad, 110 hubiesen sido insti-
tuidos en un principio, sino para administrar 
la just ic ia , se habian arrogado ó habian re-
cibido ciertas facultades de poder político por 
efecto de las circunstancias , i que ejercían in-
terviniendo en el establecimiento de los nue-
vos impuestos. Habian convenido por ambas 
partes , que los edictos reales espedidos para 
la creación de nuevos impuestos serian regis-
trados por los parlamentos; pero cuando los 
ministros trataron de sostener, que el registro 
de estos edictos era un acto puramente admi-
nistrativo , i una obligación rigurosa inherente 
á sus empleos, los magistrados por su parte 
sostuvieron también que tenían el derecho de 
discusión i de representación , i aun el de negar-
se al registro de los edictos , que sin esta for-
malidad , no podían tener fuerza de ley. Los 
parlamentos ejercieron este derecho en muchas 
ocasiones, i como su intervención era siempre 
en favor del p u e b l o , por irregular que fuese 
este m e d i o , era siempre sancionado por la opi-
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nion pública. A falta de otra representación na-
cional , la Francia veía naturalmente en estos 
magistrados los protectores de sus derechos, i el 
único poder que al menos presentaba una som-
bra de resistencia contra el aumento progresivo 
i arbitrario de las cargas del estado. Seria in-
justo achacar á estos funcionarios descuido ó 
debilidad en el cumplimiento de sus deberes; 
i como los impuestos fueron siendo cada vez 
mas pesados i menos productivos , la oposicion 
de los parlamentos tomó un carácter mucho 
mas formidable. Luis X V . habia querido des-
cartarse de esta resistencia suprimiendo los tri-
bunales , i desterrando á los magistrados ; pero 
apesar de esta victoria momentánea , se cuenta 
que dijo , que su sucesor acaso no saldria tan 
felizmente de semejante prueba. 

Luis X V I . con aquel candor y aquella bon-
dad que eran rasgos distintivos de su carácter, 
restableció inmediatamente despues de su adve-
nimiento al trono los parlamentos en sus po-
deres constitucionales ; tuvo igualmente suficien-
te generosidad para considerar la resistencia á 
su abuelo mas como plausible que como un ac-
to de hostilidad. A pesar de esto , la hacienda 
del reino se hallaba en el estado mas deplo-
rabie. Los continuos y sucesivos gastos de una 
guerra desgraciada, el sostenimiento y existen-
cia de una corte entregada al l u j o , las prodi-
galidades para con favoritos necesitados , habian 
acabado por producir en cada año un inmenso 
déficit en las rentas públicas. Deseosos los mi-
nistros de proveer á las necesidades presentes 
de una administración pasagera, se habian con-
tentado con retardar el funesto d i a , tomando 
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prestado á un interés crecido á Jos arrendado-
res generales , i abandonando á estos , en garan-
tía de sus préstamos , los diferentes manantia-
les de los caudales del estado. Pero el gobier-
no fue tratado por los arrendadores generales 
del mismo modo que lo son comunmente los 
disipadores pródigos por usureros ansiosos, que 
con una mano les dan lo necesario para gas-
tar en sus estravagantes locuras, i con la otra 
sacan enormes intereses por lo que adelantan, 
con lo cual acaban de arruinar á sus víctimas. 
A consecuencia de esta larga sucesión de em-
préstitos ruinosos , i de diversos privilegios con-
cedidos en garantía, la hacienda del reino solo 
presentaba desorden i confusion. Era un intrin-
cado i emmarañado laberinto donde se perdían 
todos aquellos que querían penetrar en él$ i 
sin embargo, los arrendadores generales, por 
odiosos que fuesen al pueblo , que consideraba 
justamente su inmensa fortuna como heclia á 
costa de los manantiales vitales del pa ís , eran 
esencialmente necesarios al estado, cuya mar-
cha i acción ellos solos podían asegurar. Soste-
nían en efecto al gobierno , aunque Mirabeau 
haya dicho con mucha razón que le sostenían 
como la cuerda sostiene al ahorcado. 

Desconsolado Luis X V I . del estado deplora-
ble de la hacienda, hizo cuantos esfuerzos pu-
do para poner remedio. Limitó sus gastos per-
sonales i los de su casa con un rigor que casi 
tocaba en mezquinidad , i de este modo empa-
nó el brillo que necesitaba el trono. Suprimió 
muchas pensiones, i con esta medida, no solo 
disgustó á los que gozaban de sus favores , si-
no que perdió el afecto de aquellos hombres 
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en mayor número a u n , que servían en la corte 
con la espectativa i esperanza de que algún dia 
les tocasen gratificaciones semejantes*. Por úl-
timo hizo una gran reforma en su casa mili-
t a r , de la cual formaban parte sus guardias de 
Corps; subministrando por este medio otro mo-
tivo de descontento á los nobles, de los cua-
les se componía este cuerpo , i destruyendo con 
su propia mano una fuerza afecta á su perso-
na , i en la c u a l , en el momento de la exas-
peración popular , pudiera haber hallado un in-
apreciable baluarte. Estrana fatalidad la de la 
vida de este príncipe, que debilitaba su causa, 
i comprometía su salvación , imponie'ndose sacri-
ficios para aliviar á su pueblo i para acudir á 
las necesidades del estado. 

E l rey recurrid á un plan de reforma mas 
estenso i mas eficaz, apoyándose en los consejos 
de honrados i hábiles ministros para poner en 
cuanto fuese posible algún o'rden en la hacienda 
del reino. Turgot, Malesherbes i Necker eran 

* A falta de virtudes tenia Luis XV. los artificios del 
poder monárquico. Un dia preguntó á uno de sus miuis-
t r o s , que cuanto creía que le habia costado el coche en 
que iban juntos. Considerando el ministro , que el monar-
ca lo habría pagado como t a l , dió un valor escesivo al 
c o c t i e , i sin embargo aun Jo tasó en dos puntos ms-
nos de lo que habia costado. Luis X V . le dijo entonces lo 
que había pagado, el ministro principió á escandalizarse, pe-
ro el Rey interrumpiéndole le d i j o : « N o intentéis refor-
mar los gastos de mi casa. Muchas gentes i personages de 
alio copete tienen parte en estos abusos, de cuya repre-
sión resultarían muchos descontentos. Semejante tentativa se-
ria infructuosa i arriesgada para un minis tro ." Estas di-
lapidaciones son inevitables en ciertos gobiernos, semejantes 
a u n vaso que rebosa, i que no puede aprox imarseá los 
labios sin derramarse. 
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según la opinion general hombres llenos de cs-
periencia , de sabiduría i de integridad , i si este 
último acabo por de caer de la estimación pú-
blica , fué solo por que las circunstancias ha-
bian hecho concebir una opinion tan exagerada 
de sus talentos, que es bien cierto no hubie-
ran podido realizar esperanza semejante los mas 
hábiles rentistas del mundo. Estos ministros bus-
caron en su virtuoso patriotismo todos los me-
dios de hacer flotar el navio del estado, i al 
menos de contener el déficit que iba aumen-
tando cada ano. Todos tres, pero particularmente 
N e c k e r , introdujeron la economía, verificaron 
reducciones , restablecieron el crédito público sin 
aumentar los impuestos , negociaron empréstitos 
i condiciones razonables, i hallaron felizmente 
por este medio , fondos para sostener la guerra 
de América , aunque muy dispendiosa , sin can-
sar la paciencia del pueblo con nuevas gabelas. 
Si este estado de cosas hubiera durado algunos 
anos , acaso se hubiese encontrado la ocasion de 
conciliar la constitución de Francia con los pro-
gresos de las luces. La opinion pública i la be-
nevolencia del soberano , habian decidido ya va-
rias reformas tan importantes , como deseadas. 
Muchas leyes opresivas i odiosas se habian de-
rogado es presamente; otras por efecto de un 
convencimiento tácito , habian quedado sin uso, 
por que jamas tuvo la Francia , ni otro país al-
guno , un rey mas dispuesto que Luis X V I , á 
sacrificar su interés personal , i sus prerogatives 
á la felicidad de sus subditos. Desde su adve-
nimiento al trono i solo dando oídos entonces 
á su bondad , reformó el código penal de Fran-
cia , que se resentía del espíritu de barbarie de 
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los tiempos en que originariamente habia sido 
compuesto. Abolid el tormento ; restituyó la li-
bertad á aquellos desgraciados que espiaban en 
los calabozos de la Basti l la, i en otras cárceles 
de estado, la desgracia de haber desagradado á 
su abuelo. La Corvee, servicio personal impuesto 
á los aldeanos , i una de las principales causas 
del descontento general, fue suprimida en ciertas 
provincias i modificada en otras. Mientras la 
policía estuvo bajo la dirección del sabio i vir-
tuoso Malesherbes , rara vez dio lugar á recla-
maciones el ejercicio de este poder. E n una pa-
labra , asi el monarca como sus subditos esperi-
mentaban la influencia de la opinion pública, 
i si se hubiera conservado la moderación de es-
tos tiempos , pudieran concebirse fundadas espe-
ranzas de que la monarquía francesa hubiera 
aceptado reformas en vez de sufrir un trastorno. 

El reino desgraciadamente cayó en convul-
ciones de dia en dia mas violentas, i Luis 
X V I , que poseía la benevolencia i las bue-
nas intenciones de su antepasado Enrique I V , 
no tenia n: sus talentos militares, ni su fir-
meza política. La falta de estas cualidades te-
nia el R e y en una perpetua incertidumbre. 
Siempre indeciso , como sucede á todos los que 
obran por el deseo general de hacer el bien, 
i no con arreglo á un plan meditado por lar-
go tiempo i bien combinado , abandonó su po-
der i su reputación á merced de acontecimien-
tos que un espíritu mas firme hubiera al me-
nos combatido , ya que no le fuera posible en-
señorearse de ellos. Lo que es digno de notar-
se , es que Luis X V I . se parecía mas que sus 
antepasados á Carlos I. de Inglaterra en aquella 
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desconfianza de si mismo que conduce á la 
instabilidad de las ideas, á frecuentes varia-
ciones en los planes , i á aquella debilidad 
conyugal , que dio' á Enriqueta-María, i á 
María-Antonia una desgraciada influencia en los 
consejos. Á ambos soberanos se les ha acusado 
de artificio i de disimulo, siendo asi que el 
u n o , i aun el otro acaso, pero Luis X V I . con 
toda seguridad , solo varió de conducta, porque 
había variado, ó le habian echo variar de 

sentimiento. 
Pocos príncipes han cambiado de ministros 

de planes i de medidas tan frecuentemente como 
Luis X V I . Si alguna vez le acaeció adoptar 
un giro firme i severo en los negocios, des-
graciadamente también no se mantuvo en di lo 
suficiente para imponer respeto. Cuando pre-
firió una política benigna i conciliadora, re-
nunció á ella muy pronto , i antes de haber 
logrado inspirar confianza. Con disgusto hace-
mos mención de esta imperfección en un ca-
rácter por otra parte tan perfecto ; pero cree-
mos que ha sido una de las principales cau-
sas de la revolución, i últimamente del sacri-
ficio del monarca. 

Esta instabilidad continua , fué la que obli-
gó á Luis X V I . en el año de 1781 á sacri-
ficar á Turgot i á Necker á la corte. Estos 
ministros habian concebido un nuevo sistema 
de hacienda, que hubiera á un mismo tiempo 
lisongeado al pueblo , admitiendo diputados ele-
gidos por él para intervenir en la creación de 
nuevos impuestos , libertado á la monarquía de 
la resistencia de los parlamentos, i concedido 
una intervención á los representantes directos 
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de la nación. Añadamos á esto, que el dere-
cho de representación, era ejercido frecuente-
mente por los parlamentos bajo formas arbi-
trarias , i algunas veces hasta sediciosas. 

Estos ministros en efecto propusieron con-
vocar en las diferentes provincias una especie 
de representación nacional. L a mitad de los 
diputados debia ser nombrada por el estado 
llano , la otra mitad por la nobleza y el clero 
en iguales proporciones. Estas asambleas 110 
hubieran tenido la facultad de desaprobar los 
edictos que establecían nuevas contribuciones, 
pero hubieran hecho el repartimiento del im-
puesto á los habitantes de sus provincincias 
respectivas. Este sistema era escelente bajo mas 
de un aspecto, i podia en adelante conducir 
á otras mejoras importantes. Es probable por 
otra parte , que en esta e'poca de 1781 hubiera 
sido recibido como un favor que asociaba el 
pueblo á las deliberaciones de la corona, mas 
bien que como una concesion arrancada á la 
debilidad del monarca, o provocada por su de-
sesperación. 

Pero apesar de todas las ventajas que pro-
metía , este proyecto f a l l o , gracias á la celosa 
oposieion del parlamento de París, que no qui-
so que se considerase como guarda de las li-
bertades nacionales que quedaban en Francia 
á otra corporacion que la suya propia. 

Otra de las medidas de Necker pareció fru-
to de una política mas equívoca, hablo de la 
impresión i publicación de su informe al so-
berano acerca del estado de las rentas de la 
Francia. E l ministro creyó probablemente que 
esta prueba de franqueza, buena en si mis-
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ma sin d u d a , pero de la cual no habia ejem-
plar en F r a n c i a , podria ser útil al r e y , que 
de esta manera se presentaba no solo de acuer-
do con la opinion pública, sino deseoso de ad-
mitir los consejos de sus súbditos acerca de los 
asuntos del estado. Puede también que la pu-
blicación de este informe haya sido por parte 
de Necker una medida prudente para conser-
var el aura p o p u l a r , i grangearse la estima-
ción general , apesar de las intrigas de la cor-
te. Por último puede aun t a m b i é n , que á es-
tos dos mot ivos , se agregase la vanidad natu-
ral de hacer ver al m u n d o , que la Francia 
poseía en la persona de N e c k e r , un ministro 
bastante atrevido para haber penetrado en las 
vueltas i rebueltas de este laberinto obscuro, 
considerado como impenetrable por todos sus 
antecesores, i que este ministro habia conse-
guido presentar al rey de Francia i á su pue-
blo una cuenta circunstanciada i saldada del 
estado de sus rentas. 

E l resultado por otra parte de esta cuen-
ta no se presentaba tan triste , que fuese pre-
ciso mantenerle secreto como un misterio de 
estado. E l déficit , es decir el escedente del 
gasto sobre los ingresos, en ninguna manera 
indicaba, que el estado de las rentas fuese de-
sesperado. N o aparecían necesarios aquellos in-
mensos sacrificios, sin los cuales es inevitable 
la bancarota. Este déficit no escedia de dos 
millones de libras esterlinas, 6 cincuenta mi-
llones de francos anuales , cantidad que se pue-
de considerar como una bagatela para un país 
tan fértil como la Francia. Necker al mismo 
tiempo indicaba un gran número de reducciones 
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i de economías, mediante las cuales proponía 
restablecer el equilibrio, sin contraer nuevos em-
préstitos , i sin imponer nuevas contribuciones. 

Sin embargo , aunque este estado general de 
los gastos de la monarquía, esta invitación de 
gobierno al p u e b l o , tuviese todas las aparien-
cias de un proceder franco i generoso; aun-
que fuese verdaderamente un gran paso dado 
ácia el objeto constitucional, el dar á la na-
ción en la persona de sus representantes el po-
der de conceder los subsidios, se puede pre-
guntar , si la tentativa se hizo demasiado pron-
to. Cuando se acaba de hacer á un hombre 
la operacion de la catarata, se le priva aun 
por algunos dias de la luz , que se le va pro-
porcionando por grados. Pero este resplandor 
inesperado que brillo' repentinamente sobre la 
nación, deslumhro tanto como ilumino. L a cuen-
ta presentada, fué el objeto universal de to-
das las conversaciones, no solo en los cafés i 
en los paseos públ icos , sino en las tertulias, 
en los gabinetes de las damas, i en aquellas 
reuniones de individuos mas propias para dis-
cutir el mérito de una comedia n u e v a , ó de 
cualquier otra cosa insubstancial del dia. Aque-
llas columnas de números encerraban cierto pre-
sentimiento siniestros para los hombres de aque-
lla época. La palabra déficit era un espanta-
jo , como lo era en otro tiempo el nombre 
de Marlborough para los muchachos. 

E l mayor numero de personas veía en ella 
la quiebra del estado; otros se preparaban á 
hacer como aquellos marineros que al tiempo 
de naufragar roban la carga de su b u q u e , lle-
vados de su estravagante codicia. 
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La suma aplicada para el servicio personal, 
i para la dignidad del monarca , pareció á cier-
tos hombres un lujo ruinoso, sin el cual po-
dia pasarse muy bien la nación en aquellos 
momentos de conocida necesidad. Se contaron 
las guardias del príncipe, i se pusieron repa-
ros á los gastos de su casa , i á los de la cor-
te , como hadan las hijas de Lear con respecto 
á su padre. * Las economías principiadas, de-
cían estos hombres prudentes , podían estenderse 
á mucho mas. 

TVhat needs he five and iventy, ten , or fivel 
• Que necesidad tiene de veinticinco , de diez, 

ni aun de cinco criados ? 

Estos reformadores economistas, no tienen 
la menor duda en que en adelante concluirían 
del modo siguiente: 

TVhat needs he one ? 
¿ Para que necesita un criado. ? 

Sin hablar de los gastos particulares del 
servicio del rey i de su casa, gastos reduci-
dos á lo puramente necesario en cuanto á la 
persona del soberano, el pueblo se indignaba 
con mucha mayor r a z ó n á vista de las im-
mensas sumas repartidas anualmente entre cor-
tesanos codiciosos i sus favoritos, ó prodigados 
de un modo mucho mas escandaloso aun á 
hombres que en razón de sus bienes de for-
tuna , debían mucho menos que otros ser una 

* Véase K i n g _ L e a r de Shakspeare ( a c t o 2 ? ) 

• * • 
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carga para el estado. E l rey habia hecho mu-
chos esfuerzos por reducir esta lista de gratifi-
caciones i de pensiones; pero el sistema cor-
ruptor establecido de dos siglos á aquella parte, 
no podia hacerse desaparecer en un momento. 
E l trono que ya principiaba á bambolearse, no 
debia licenciar repentinamente aquel ejército de 
nobles asalariados , que hacia tanto tiempo sos-
tenia , i que contribuían tanto con su influencia 
i apoyo. Acaso hubiera sido hasta impolítico 
llamar la atención del pueblo ácia un estado 
de cosas particularmente odioso, antes de ha-
ber hallado la ocasion favorable de aplicarle 
el remedio conveniente. Era destapar una lla-
ga cancerosa ; lo cual es asqueroso é inútil, 
á no hallarse alli el cirujano para aplicarla el 
aparato. Mientras que el informe del ministro 
de hacienda pasaba de la mano de un ocioso 
á otro mas ocioso a u n , i que ocupaba en los 
sofás i en los tocadores de las damas el lugar 
del último folleto publ icado, sugiriendo á los im-
prudentes imítiles i perniciosos discursos, se pen-
saba en restituir á la nación francesa el dere-
cho mas precioso, cual e s , el de conceder 6 ne-
gar los subsidios. 

Del conocimiento de la situación penosa de 
la hacienda procedía como natural consecuen-
cia el convencimiento general , de que no se 
podia e v i t a r , ora el sistema opresivo de la mul-
tiplicidad de impuestos, ora la bancarota que 
parecía inminente , á no apelar á la nación, 
reunida según las antiguas formas representa-
tivas; es depir los estados generales. 

Puede m u y bien decirse que el largo tiem-
po que habia trascurrido, habia puesto en ol-
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viiío la naturaleza i las atribuciones de aquel cuer-
po , aun suponiendo que estuviesen bien deter-
minadas ; por otra par te , la organización de los 
estados generales de 1 6 1 4 , última época de su 
reunion , no convenia probablemente á esta , tan 
diferente bajo el doble aspecto de la opinion 
pública i de las circunstancias. Pero la ignoran-
cia de los ingredientes que componen el reme-
dio , i de sus efectos probables , rara vez escita 
la desconfianza de un enfermo. Reuníanse pues 
todos los votos en favor de la convocacion de 
este cuerpo representativo. Todos esperaban que 
esta asamblea encontraría un remedio eficaz pa-
ra los males que agobiaban á la nación. E l 
grito era general ; i como suele acontecer en 
ocasiones semejantes , muy pocos de los que 
alzaban la voz sabían positivamente lo que 
querían. 

Ilustrados por la esperiencia, podemos en el 
día d e c i r , que en aquella época de 1 7 8 0 , exis-
tia una probabilidad dudosa si se q u i e r e , de 
evitar el trastorno universal que acaeció muy en 
breve. Si el gobierno del rey , decidido á con-
descender con los deseos generales, hubiera to-
mado la inic iat iva, i hubiera concedido aquella 
gran medida nacional , como una gracia ema-
nada del amor del príncipe ácia su pueblo; si 
se hubieran adoptado medios rápidos i deci-
sivos para hacer entrar en la asamblea, so-
bre todo en la parte que pertenecía al esta-
do l l a n o , hombres conocidos por su modera-
ción i por sus principios monárquicos, parece 
probable , que la corona hubiera hallado en un 
cuerpo formado por ella misma un apoyo t a l , 
que habría burlado cualquier proyecto temerá-
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r i o , capaz de encender en el reino una com-
pleta revolución. Respetado por tantos años, aun 
era el trono objeto de un culto religioso. Aun 
disponia el rey de un ejército, mandado por 
él por medio de sus nobles i siempre anima-
do de aquella fidelidad , atributo natural de la 
profesion militar. A u n no se hallaban tampoco 
irritados los ánimos con aquellas eternas suti-
lezas i vanos efugios , que solo daban á enten-
der la estremada repugnancia de la corte á con-
ceder lo que ningún recurso tenia de negar en 
último analisis. L a opinion pública no se ha-
llaba tampoco agitada por las atrevidas declama-
ciones de un millar de folletistas, que con el 
pretesto de ilustrar al pueblo , preocupaban los 
ánimos con las ideas mas exageradas acerca de 
la importancia del estado l lano , i de su supe-
rioridad sobre los demás poderes. Hombres am-
biciosos , ágenos de todo escrúpulo, no liabian 
tenido el t i e m p o , ni la osadía de hablar de 
aquellas atrevidas pretensiones, que jamas ha-
bian ocurrido á sus antepasados, i ni aun pasá-
doles por el pensamiento, pero que seis, o siete 
años de paciencia , de esperanzas, de desengaños, 
les pusieron en el caso de sacar á relucir con 
buen éxito. 

Necker , que por su probidad conocida i por 
su franqueza republicana , se habia grangeado en 
gran manera la opinion públ ica , fué separado 
del ministerio de hacienda por el crédito i las 
intrigas del viejo Maurepas. Astuto , versátil, 
egoista i artero, tuvo el arte de conservar el 
poder hasta el último momento de su larga 
existencia, i ía muerte vino muy á tiempo para 
libertarle de una ruina cierta. Según la espre-
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sion enérgica de un refrán del norte : vivid mu-
cho i camind m u c h o * , i murid precisamen-
te en el instante en que el sistema evasivo de 
empréstitos, ruinosos, i las medidas paliativas 
de los favores individuales, con dificultad le 
hubieran librado de una desgracia. Su sucesor 
Vergennes fué también un cortesano mag bien 
que un hombre de estado : dedicado únicamen-
te á conservar el poder por el mismo sistema 
de espedientes parciales i evasivos, hubiera te-
mido comprometer su favor con el r e y , i per-
der su popularidad en la nación, si se hubie-
se ceñido á proyectos de utilidad permanente 
ó de reforma general. Despues del corto tiem-
po que gobernaron Fleury i d' Ormesson, Ca-
lonne, que tenia mas genio i resolución que 
el primer ministro Vergennes, fue nombrado 
para el ministerio de hacienda, que era el mas 
difícil i el mas lleno de obstáculos de todos 
los empleos del gobierno. E n el año de 1784, 
ascendía el déficit general á la cantidad de 
6 8 4 . 0 0 0 , 0 0 0 de libras , cerca de 2 8 . 5 0 0 , 0 0 0 

libras esterlinas de Inglaterra, pero una gran 
parte de esta deuda consistía entonces en pen-
siones sobre el estado, que se iban estinguien-
do anual i sucesivamente por la muerte de los 
que las disfrutaban, i era fácil economizar mu-
cho sobre el modo i sistema de la percepción 
de los impuestos. Por grande que parezca este 
deficit, era menos espantoso si se consideraban 
Jos inmensos recursos del país ; pero era nece-
sario que las cargas que fuese preciso impo-
ner para l lenarle, se repartiesen en igual pro-

* Day and Way alike long. 
TOM. I. 6 
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porción entre las tres clases del estado. E l es-
tado llano hasta entonces habia sobrellevado 
solo todo el peso de los subsidios , i estaba 
aniquilado. Colonne concibió el valiente i lau-
dable proyecto de obligar á la nobleza i al 
clero , que habian gozado siempre de la inmu-
nidad de cargas, á contribuir á las obligacio-
nes del estado. 

Pero en la situación en que se hallaban los 
negocios, era demasiado atrevido este plan para 
poderse intentar , sin el auxilio de un poder que 
tuviese al menos la apariencia de una representa-
ción nacional. También en este momento pudiera 
el rey haber convocado los estados generales con 
alguna probabilidad de verles coadyuvar á los 
deseos de la corona. Luis naturalmente hubiera 
caminado de acuerdo con el estado llano con 
respecto al plan de poner sujeción á ciertos pri-
vilegios en perjuicio del pueblo. Hubiera podido 
también , al menos en apariencia, unir la in-
fluencia de la corona, á la del partido po-
pular , confundir sus intereses, i mantener en 
alguna manera en el cuerpo representativo, la 
balanza que hubiera sido siempre fácil incli-
nar ácia su lado. 

Calonne i el primer ministro Vergennes no 
se atrevieron sin duda á poner en planta esta 

medida directa i vigorosa. Procuraron pues su-
plir la reunion de los estados generales, con la 
de una asamblea de notables , es d e c i r , de los 
individuos de mas categoria del reino : esta 
medida bajo todos aspectos era imprudente*-

* Esta asamblea fué convocada el dia 23 diciembre dt 

1786 , i se reunió el dia 22 de febrero del afio siguiew6 ' 
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Los notables, con la apariencia esterior de un 
gran consejo nacional , no tenían derecho al-
guno para representar la nación ; tampoco po-
dían tener facultad para adoptar resolución de 
ninguna clase. Sus funciones se reducían á las 
de consejeros estraordinarios, que deliberaban 
sobre cualquiera m e d i d a , que el rey pudiese 
someter á su examen, i que solo daban su 
opinion cuando se la pedían, pero una asam-
blea que solo servia para suscitar opiniones i 
discutirlas, sin poder adoptar una medida real 
i efect iva, se convertía en un recurso funesto, 
en el momento en que era preciso absoluta-
mente decidirse, i cuando la fermentación na-
cional exigía que se evitase cuidadosamente to-
da discusión vaga i sin resultado. E l mayor 
error que habia en la eonvocacion de los no-
tables era q u e , no entrando en esta asamblea 
sino las clases privilegiadas, se componía toda 
ella de los individuos mas opuestos al reparti-
miento igual de los impuestos, i de los mas 
celosos de conservar aquellos mismos privile-
gios , que el plan del ministro intentaba des-
truir. 

Calonne no halló mas que oposicion por parte 
de los ministros, i en vez del apoyo que es-
peraba , solo recibió reconvenciones. Todos sus 
planes fueron censurados, todas sus proposiciones 
desechadas. Hallábase en presencia de la asam-
blea como un mágico temerario, que hubiera en-
contrado el medio de hacer venir á su presencia 
un diablo , pero que al mismo tiempo careciera 
del poder de sugetarle á su voluntad. La muerte 
de Vergennes, le puso aun en el mayor conflicto, 
i amilanamiento, i se vio por último precisado 
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á abandonar su ministerio, i á salir de su país, 
víct ima del ódio popular, i de las intrigas de la 
corte. Si hubiera convocado los estados genera-
les en vez de los notables, este h á b i l , pero 
imprudente ministro, se hubiera al menos gran-
geado el apoyo del estado l lano; i fortalecido 
con esta a l ianza, hubiera podido realizar el 
proyecto popular del igual repartimiento de los 
impuestos, que hubieran pesado del mismo 
modo sobre el rico que sobre el pobre, i so-
bre el orgulloso, i el noble opulento, como 
sobre el labrador industrioso del campo. 

Habiéndose Calonne retirado á Inglaterra para 
buscar en ella un asilo contra el odio de sus 
compatriotas, su peligroso ministerio se confió 
al arzobispo de Sens, Cardenal de Lomenie des-
pués * , i eligido ministro por la protección de 
la desgraciada Maria Antonia. Esta princesa 
reunia á muy bellas prendas aquel espíritu de 
intriga que inspira cómodamente la política de 
las mugeres en la elevada situación en que ella 
se encontraba. La reina se opuso también, i 
desbarato' frecuentemente las intenciones mas 
puras de su esposo, cuyos actos públicos, ora 
fundados en los solos principios de r e y , ora 
sugeridos por influencia é intervención de la 
princesa, presentaban una apariencia muy ape-
sar de ella sin duda de irresolución i aun de 
doblez , que dañó considerablemente^ al uno i 
al otro en el concepto del pueblo. No habien-
do el nuevo ministro adelantado mas con la 
asamblea de notables que su antecesor, el rey 
acabó por disolver este cuerpo sin haber recibido 

* M a y o de 1787. 



N A P O L E O N . I i J 

de e'l el apoyo i los consejos que se habia pro-
metido, confirmando de este modo la opinion 
espresada por Voltaire , relativa á las asambleas 
de esta especie : 

De tales juntas es común defecto, 
el ver todos los males del estado, 
i no acertar jamas con el remedio. 

Despues de la disolución de los notables, 
el ministro adopto, ó hizo adoptar una con-
ducta cada vez mas vaga é indecisa: se ma-
nifestó violento en favor de la conservación de 
las prerogativas reales; i tan pusilánime en 
la primera resistencia , que opuso el espíritu de 
libertad que ya existia, que no hubiera podi-
do el arzobispo de Sens inventar un medio mas 
á proposito para llevar á cabo este proyecto , si 
le hubieran pagado para atraer el odio, i el 
desprecio sobre la corona, para arrastrar á su 
señor á la adopcion de providencias que de-
bían irritar á los hombres atrevidos, alentar 
la timidez de los demás, i añadir grados al des-
contento general. Como si su intención fuese 
preparar un r o m p i m i e n t o ruidoso entre el rey 1 

el parlamento de París , pasó á este último dos 
nuevos edictos, creando nuevos impuestos, 1 
casi en todos semejantes á los que su antecesor 
Calonne habia sometido á los notables. E l par-
lamento se negó á registrar estos edictos , re-
sultado que el ministro debiera muy bien haber 
esperado. Echó mano entonces de un gran apa-
rato de la prerogativa r e a l , ejercida en su mas 
arbitraria i mas odiosa forma. Se celebro una 
cámara de justicia como entonces se llamaba . 

* E l 6 de a g o s t o de 1787-
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E l rey que presidio en persona el parlamento, 
mandó que se registrasen los dos edictos en 
presencia s u y a , destruyendo por este medio i 
con un acto directo de la autoridad soberana, 
la única especie de resistencia que podían opo-
ner sus subditos , por un órgano cualquiera, 
al aumento de los impuestos. 

E l parlamento manifestó someterse por al-
gunos instantes , pero m u y en breve declaró so-
lemnemente , que habiendo sido registrados los 
edictos por orden espresa del r e y , i contra la 
opinion unánime de sus miembros , no podían 
tener fuerza de ley. Hizo al mismo tiempo 
representaciones espresas en los términos de la 
independencia mas enérgica; protestando que 
no p o d í a , ni quería ser el instrumento pasivo 
por medio del cual se cargasen al pueblo nue-
vos impuestos. E l parlamento entonces por la 
primera v e z , omitió aquella opinion decisiva 
acerca de la suerte de la F r a n c i a , á saber, que 
ni los edictos del r e y , ni el registro de estos 
edictos , eran suficientes para el restablecimien-
to de impuestos permanentes sobre el pueblo, 
i que este derecho pertenecía esclusivamente á 
los estados generales. 

Se quiso castigar al parlamento por haber 
defendido la causa del pueblo con aquella in-
trepidez , i fué desterrado á Troyes. l>ero el go-
bierno con alejar al primer tribunal del reino, 
i con diferir mas i mas un acto de justicia pu-
blica , solo consiguió hacer crecer el desconten-
to general. Los parlamentos de provincia adop-
taron los mismos principios que el de París. 
E l tribunal mayor de cuentas, el llamado des-
u d e s , i los tribunales subalternos del parlamen-
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to , diriiieron también representaciones con mo-
tivo de los impuestos , i protestaron contra los 
edictos que permanecieron por consiguiente sin 
ejecución L a autoridad real de F r a n c i a , por 
la primera vez entonces , al menos despues de 
dos siglos , hallándose en contacto , 1 en oposi-
cion directa con la opinion pública , se vio pre-
cisada por la resistencia de sus subditos , a 
retroceder , i á ceder del terreno. Este fué el 
primer movimiento positivo i real de aquel la 
poderosa revolución , que se precipitó en segui-
da ácia la catástrofe, como una pesada roca 
míe desciende con estrépito desde la cima de 
una elevada montaña. Este fué el primer t izón 
ardiente arrojado en medio de las materias in-
flamadas que cubrían la F r a n c i a 1 cuyo cua-
dro hemos procurado trazar. E l incendio se 
propagó m u y en breve en las provincias. L n 
el parlamento de la Bretaña se manfestó t a m -
bién una especie de insurrección. E l de Crre-
noble lanzó un solemne decreto contra la le-
galidad de las órdenes secretas de prisión. A l a r -

mas muy estrañas, esperanzas amenazadoras 1 
d e s o r d e n a d a s , sordos r u m o r e s , espectacion1 vana 
de próximos a c o n t e c i m i e n t o s , todo contribuía á 
la agitación de los ánimos. Este estado de 
i n c e r t i d u m b r e habia hecho degenerar en de-
mencia , digámoslo asi , la natural viveza de 
los franceses; i el populacho mas grosero , al 
aproximarse una conmocion estraordmana , ma-
nifestaba aquella inquietud estúpida que ator-
menta á los ganados antes de la tempestad. 

Atolondrado el ministro al considerar el as-
pecto amenazador de las cosas , hizo aun otra 
desgraciada tentativa de resistencia, cuando de-
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hiera naber dejado obrar al rey con arreglo á 
la rectitud de sus ideas , i á la escelente dis-
posicion de su á n i m o , que le indinaba siem-
pre á preferir las vias de conciliación. Una sola 
alternativa existía entonces; la guerra c i v i l , ó 
concesiones. Un déspota hubiera elegido el pri-

P i t i d o 3 hubiera abandonado su capital i 
reunido en derredor suyo su ejército. Un mo-
narca amante del pueblo, cual se mostraba Luis 
X V I cuando atendía solo á sus propios senti-
mientos , hubiera elegido el segundo medio • sin 
embargo , su marcha retrogada hubiera sido tan 
h r m e , i su actitud tan respetuosa , que el pue-
blo ? e hubiera guardado muy bien de atribuir 
a miedo , un paso inspirado por el solo espíri-
tu de conciliación. Pero la conducta del mi-
nistro o de los que le dirigían, fué una al-
ternativa de resistencia quisquillosa, i de con-
cesiones inoportunas, que 'ponían de manifiesto 
un animo abatido por el riesgo, i tan i n c a n l 
de apaciguar al pueblo por £ uaddad T o m o 
de sugetarle con la energía. ' 

E l rey efectivamente volvió á llamar al nar 
lamento de Par ís , comprometiéndos" al Mis-
ino tiempo á convocar á los estados genera-

mientoPdUe 0 * * * ' & 

irritar mas i niaS , i n d t ^ a f ^ 

recer el deseo de eludir la ejecución de una 
piomesa solemne , el m i n i s t r o , en uno de 
aquellos momentos de inspiración desafortuna-
da aventuro una nueva prueba de la pacien-
cia d eI p u e b l o , , comprometió la dignidad 
del soberano, decidiéndole á una medida perso-
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n a l , contra la c u a l , habia demostrado la es-
perieneia , que estaba el parlamento resuelto A e 
antemano á protestar. E l rey en efecto , se dejo' 
persuadir, i decidid celebrar una sesión real , 
que no era otra cosa, en una palabra , que 
una cámara de just ic ia , á escepeion de que en 
esta se atribuía al parecer á las ordenes del 
soberano una autoridad mas respetable que en 
la sesión real. 

Por consiguiente , con menos probabilidad 
de buen éxito que antes, i de todos modos 
despues de haber salido fallida la primera prue-
ba , Luis X V I . revestido de todas las insignias 
de su dignidad , convoco otra v e z , i fue la últi-
ma , al parlamento en persona ; volvió de nuevo 
á intimarle directamente que registrase un edic-
to r e a l , que creaba un empréstito de cuatro-
cientos veinte millones de francos en el espacio 
de cinco años. Esta petición dio lugar á un 
debate que duró nueve horas ; i que no se con-
cluyó hasta el momento en que el rey levan-
tándose de su asiento , intimó la orden positiva 
de registrar el edicto del empréstito. Con grande 
asombro de toda la asamblea, se levantó el D u -
que de Orleans primer príncipe de la Sangre, 
i preguntó si el parlamento estaba reunido en 
cámara de just ic ia , ó en sesión real. Habien-
do contestado el r e y , que era una sesión real, 
el duque declaró solemnemente que protestaba 
contra la medida*. He aqui la autoridad del 
rey otra vez , en oposicion directa con los inte-
reses del p u e b l o , como si se hubiera querido 

noviembre8 d ™ ^ ™ ' ™ 0 5 n i e m o r a b , e s A r r i a n en 13 de 
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probar á la nación, que el trono era solo 
una vana fatasma , una sombra gigantesca, que 
podia asustar á los espíritus tímidos , pero de 
la cual nada tenían que temer los hombres 
animosos. 

A l mismo tiempo que cedia el terreno, el 
ministro hizo un esfuerzo inútil que manifestó 
al mismo tiempo la debilidad de la autoridad 
r e a l , i la voluntad de ejercerla en la manera 
despótica de los primeros tiempos. Dos miem-
bros del parlamento * , fueron llevados á forta-
lezas distantes, i el Duque de Orleans fué des-
terrado á sus posesiones. 

Suscitáronse entre el rey i el parlamento, 
largas y acaloradas contestaciones. E l monarca 
reconocía ya su impotencia por la razón de 
que entraba en discucion acerca de sus prero-
gat ivas , i se patentizó al ver las conseciones 
que se vió precisado á ofrecer. Entretranto ali-
mentaba el ministro la idéa quimérica de de-
sembarazarse completamente de aquellos tribu-
nales tenáces , i también de eludir la convoca-
cion de los estados generales, substituyéndo-
les un consejo pleno (cour pleniere) es decir, 
aquella antigua asamblea feudal compuesta de 
príncipes , de pares, de mariscales de Francia, 
i de otros personages distinguidos, que hubie-
ran ejercido en lo venidero los poderes mas im-
portantes , y mas nobles de los parlamentos, 
reducidos por este medio á sus primitivas y na-
turales atribuciones de tribunales de justicia 
Pero una asamblea, ó si se quiere la r e p r o d u ; 

cion de iyi consejo de los tiempos feudales, 1 

* D . Epresmenil i Gaislard. 
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que tan poco campo ofrecía á la representación 
popular , no podía convenir , bajo ningún as-
pecto á las ideas generalmente dominantes de 
la época. Era tan conocida esta v e r d a d , que 
muchos pares i otros individuos nombrados 
miembros del consejo p leno , se negaron á 
presentarse en e'l , y se abandonó el proyecto. 

Continuaron las esposiciones, y de dia en 
(lia se hicieron mas violentas. Suspendidos de 
sus funciones , el parlamento de P a r í s , i los de 
las provincias , se hallaba interrumpido el curso 
regular de la just ic ia , i el espíritu de rebe-
lión se derramó por todo el reino. Se mani-
festó por medio de conmociones i de insur-
recciones formidables , i hasta la misma ca-
pital , se hallaba entregada á una horrible agi-
tación. 

No faltaban escritores para soplar el fuego 
de la discordia ; i lo que causará mayor ad-
miración, es que se les dejaba escribrir sin opo-
sicion , apesar de los recelos cada dia mayores 
que inspiraba siempre en Francia la libertad de 
las discuciones políticas. Circulaban publicamen-
te libelos i epigramas de toda especie, sin 
que el gobierno tratase de contener, ó de cas-
tigar á sus autores, apesar de que en aquel 
desenfreno de folletos políticos se esparcian por 
todas partes las mas escandalosas invectivas con-
tra la familia r e a l , i en particularidad contra la 
reina. Podia m u y bien decirse que el brazo 
uel p o d e r , se habia quedado paral í t ico, i que 
Jas ligaduras con que la autoridad habia en-
cadenado por tanto tiempo á la n a c i ó n , acaba-
ban por último de romperse por sí mismas, una 
y cz que el pueblo se arrogaba la libertad de la 
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i m p r e n t a , desconocida hasta entonces en Fran-
cia , i la egercia plena i l i b r e m e n t e , sin que 
el gobierno se atreviese á mezclarse en ello. 

Para colmo de i n f o r t u n i o , i como si Dios, 
de acuerdo con los h o m b r e s , hubiese decre-
tado la caída de aquella antigua monarquía, 
una horrible tempestad descargó su furor sobre 
el suelo f r a n c é s , destruyó en todas partes las 
cosechas , i descubrió á la Francia atónita de 
espanto , u n por venir de miseria i de ham-
bres en vísperas de una bancarrota n a c i o n a l , i 
bajo un g o b i e r n o , que estaba dando las últi-
mas boqueadas. 

L a bancarrota sobre to lo parecía inevitable 
i próxima. L a penuria del tesoro era t a l , que 
el rey se vió en la necesidad de suspender en 
gran parte los pagos i substituir papel á la 
moneda. E n esta terrible crisis, temblando por 
el rey , i mucho mas por si m i s m o , el ar-
zobispo ele Sens cesó en el ministerio * , dejando 
al monarca que se compusiera como pudiese 
con la bancarrota i el hambre que se aproxi-
maban , i en medio de los espantosos desór-
denes provocados por las providencias mismas 
del ministro. 

E r a necesario un nuevo primer minis tro , era 
indispensable también variar todo el sistema de 
administración : Necker fué el l lamado para 
volver á dirigir el t imón del estado. Este fa-
vorito del p u e b l o , por una prevision dolorosa 
de las desgracias que deberían ocurrir m u y en 

* 15 de agosto de 1788. El Arzobispo salió en to*1» 
diligencia para I ta l ia , despues de haber dado su dimis^" 
i su desgraciado monarca. 
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b r e v e , sentía á par del alma que el minis-
terio del arzobispo no solo hubiese perdido el 
t i e m p o , sino que hubiese ademas dejado em-
peorar las cosas, lo cual era mucho mas fu-
nesto. Brienne en efecto , solo habia podido au-
mentar el número de los adversarios del trono, 
i disminuir sus recursos , comprometiendo á 
Luis X V I . en medidas que hicieron considerar 
generalmente la autoridad r e a l , como enemiga 
de todas las clases del estado : cumplir la pro-
mesa del r e y , convocando los estados genera-
les , pareció á Neclcer el paso mas honroso i 
mas prudente. Era seguramente el único me-
dio de reconciliar al príncipe con el pueblo, 
aunque entonces era solo desquitar una espe-
cie de d e u d a , siendo asi que dos años antes, 
hubiera sido esta medida recibida como una 
gracia. 

Ya hemos manifestado que la organización 
de esta asamblea nacional , era poco conocida, 
aunque el nombre de ella corria de boca en 
boca. Considerábase como el remedio universal 
de los desórdenes del estado, pero sin saber 
los medios de componer á aquella panacea, ni 
poder decir tampoco cuales serian precisamente 
los efectos que causaría. L a Francia impetraba 
el auxilio de los estados generales, como hu-
biera podido implorar la intervención de un 
ángel tute lar , abandonandose sin restricción á 
su poder i á su bondad , pero ignorando sin 
embargo la f o r m a , bajo la cual se aparecería 
este ángel , i la naturaleza de los milagros que 
iba á obrar en su favor. 

Se ha reconvenido fuertemente á Necker de 
haber descuidado los intereses de la corona, 
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por no haberse adelantado á prescribir la mar-
cha que habia de seguir en tan importante co-
yuntura . Se ha dicho q u e , sin tomar conse-
jo de n a d i e , i sin dar lugar á vacilación de 
ninguna especie , debia haber adoptado para la 
convocacion, i organización de los estados ge-
nerales, las medidas mas convenientes para vol-
ver á fijar el poder vacilante de su señor. Pero 
Necker reflexiono' sin duda que ya habia pa-
sado el tiempo en que la corona podia atri-
buirse esta iniciativa sin inspirar recelos ó 
provocar la resistencia j acordábase también aca-
so , que la autoridad real de algunos años á 
aquella parte habia hecho mas de una vez es-
fuerzos inútiles. E l resultado de la cámara de 
justicia i de la sesión real habia probado su-
ficientemente por otra parte que el lenguage 
de superioriodad i m a n d o , hubiera hecho muy 
poco efecto en oídos rebeldes, i que hubiera 
podido suscitar una oposicion que pusiese de 
manifiesto la impotencia de la autoridad; era 
pues en efecto prudente no fiarse en el ejer-
cicio de una prerogativa sin apoyo , antes 
por el contrario asociarse á una corporacion 
independiente del rey i de los ministros para 
asentar sobre basas sólidas la organización de 
los estados generales. Con este objeto convoco' 
Necker una segunda asamblea de notables* i 
so metió á su exámen su proyecto de orga-
nización. 

Bajo este punto de vista , tenían los nota-
bles dos grandes cuestiones que resolver. Pri-

* N o v i e m b r e de 1788. 
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mero ¿en que proporcion debian ser represen-
tadas las tres clases? Segundo, ¿una vez reu-
nidos en estados generales la nobleza , el cle-
ro , i el estado l l a n o , deberian deliberar sepa-
radamente como cámaras distintas , ó sentarse 
i votar reunidos, formando un solo cuerpo? 

Ministro honrado i sincero, por otra parte 
nacido en una república , i dispuesto por con-
siguiente á respetar la opinion p ú b l i c a , Necker 
olvidó desgraciadamente, que para que esta 
opinion sea sana i razonable , es necesario que 
la formen hombres de talento é íntegros; que 
al pueblo se le debe ilustrar con raciocinios 
que le inclinen á la sabiduría i á la virtud, 
i que si se hace de otra manera , el enemigo 
siembra z i z a ñ a , que el pueblo recoge á falta 
de buen grano. Puede ser también que Necker, 
no fuese tan á propósito para los negocios de es-
tado como para las operaciones de hacienda ; sea 
lo que fuese , su conducta fué la de un gene-
ral irresoluto, que arregla sus movimientos con 
arreglo á las instrucciones de un consejo de 
guerra. No comprendió suficientemente la nece-
sidad de obrar con sujeción á sus propias ideas, 
dejando aparte toda sujestion estraña, i por con-
siguiente no se v a l i ó , ni de las ventajas de su 
posicion, ni de su gran popularidad , para ha-
cer adoptar medidas preliminares que hubieran 
conservado á la corona la influencia en los es-
tados generales sin causar perjuicio á los dere-
chos de la nación. N e c k e r , callando-, lo dejó 
todo indeciso, abrió el campo á la controver-
sia , i el pueblo se dejó naturalmente persuadir 
por los escritores que proclamaban la impor-
tancia del estado llano. Podía considerarse co-
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mo inútil el auxilio de los talentos de la no-
bleza i del clero en las dos sesiones de los 
notables, asamblea compuesta casi en su tota-
lidad de las clases privilegiadas , i cuyos pare-
ceres i opiniones, no liabian producido ningu-
no de los buenos efectos que no se esperaban. 
Hasta el mismo parlamento habia declarado su 
incompetencia en las medidas reclamadas por 
las n e c e s i d a d e s del reino. El medio adoptado 
por el gobierno hacia columbrar las dudas, é 
incertidumbres, si es que se revelaba la inca-
pacidad. La nación por consiguiente en cir-
cunstancias tan difíciles, debió cifrar todas sus 
esperanzas en el estado llano. 

¿El estado llano que es? Tal era el título 
de un folleto del abate Sieyes, i la contesta-
ción que el mismo autor daba á su pregunta, 
era muy á proposito para inflamar aun mucho 
mas las ideas propagadas entre el pueblo , acer-
ca del poder de esta clase. 

«El estado l lano, dice el abate Sieyes , es 
toda la nación , escepto los nobles i el clero."' 
Esta solucion estuvo muy en boga, tanto que los 
notables pidieron, que los diputados del estado 
llano fuesen iguales en número, á los diputa-
dos de la nobleza i del clero reunidos, i que 
formasen de este modo la mitad nume'rica de 
los nombrados para los estados generales. 

Esta medida sin embargo era poco impor-
tante en sí misma, si se hubiera resuelto que 
los tres estados deliberasen i votasen no reu-
nidos en un solo cuerpo, sino en tres cáma-
ras separadas. 

Concediendo al estado llano el derecho de 
doble representación, Necker parecia dispuesto 
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á conservar el antiguo modo de deliberar , á sa-
ber separadamente. Y a la corona se liabia victo 
obligada á retroceder por efecto de las nuevas 
ideas , cuando habia intentado sostenerse por su 
propia fuerza. Debilitados la nobleza i el clero 
por la desunión que reinaba entre ellos , tenían 
que sufrir la enemiga de la opinion públ ica. H u -
biera sido preciso consolidar diestramente la 
influencia de estos d o s , interesarlos fuertemen-
te en el partido de la corona, i oponer por 
este medio una barrera á las pretensiones que 
era natural esperar que fuesen espresadas con 
a u d a c i a , i m u y bien recibidas por la nación. 
A pesar de e s t o , todo ello se abandonó en 
gran parte al acaso , siendo asi que todo anun-
ciaba , que el resultado de los d e b a t e s , seria 
cada vez mas contrario á la autoridad real. 

E n buena pol í t ica , el ministro debiera 
igualmente haber adoptado medidas para asegu-
rarse en el mismo estado llano algunos partida-
rios de la monarquía. Podía seguramente conse-
guirse este objeto por medio de la influencia 
que los ministros ejercen ordinariamente en las 
elecciones , ó interesando en la causa de la co-
rona á muchos de aquellos hombres de talen-
to que , resueltos á lanzarse en la nueva car-
rera que se les presentaba, aun no sabían á 
que lado les convendría arrimarse. Pero N e c -
ker , menos familiarizado en el corazon huma-
no que con las matemáticas , creyó que cada 
uno de los miembros poseía bastantes luces 
para justipreciar las medidas necesarias al bien 
público , i bastante virtud para adoptarlas fran-
camente con esclusion de todas las demás. E n 
vano el marques de Boulle manifestó los ries-

TOM. I . 7 
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gos que resultaban de la organización de los 
estados generales : en vano aseguró , que el mi-
nistro armaba el partido popular contra las 
clases privilegiadas, i que las unas esperimen-
tarian m u y en breve los efectos del resenti-
miento de la otra , exitado por las dos pasio-
nes mas activas del hombre , á saber el interés 
personal i la vanidad. Necker contestó tranqui-
lamente , que también era preciso poner alguna 
confianza en las virtudes humanas 3 máxima de 
un hombre h o n r a d o , pero no de un hombre 
i lustrado, que tantas ocasiones tiene de obser-
var cuan fácil es la victoria de nuestras preo-
cupaciones i de nuestras pasiones , contra nues-
tra prudencia i nuestras virtudes. 

Esta era la posicion incierta , i este el com-
pleto asilamiento en que el rey se iba á en-
contrar á presencia de los representantes del 
pueblo , cuyas elecciones se habian abandonado 
al acaso, sin que se hubiese tomado la menor 
disposición para hacer recaer la elección en los 
mejores ciudadanos. La autoridad real sin em-
bargo la s o l a , por decirlo asi , reconocida has-
ta entonces en Franc ia , hubiera tenido nece-
sidad de apoyos al lado del nuevo poder que 
se elevaba. E l ministro al menos debiera ha-
berse propuesto un plan de c o n d u c t a , que sir-
viese de regla para las deliberaciones de esta 
importante asamblea. Pero ni aun probó em-
puñar las riendas abandonadas del carro del 
estado, siendo asi q U e aun no conocía los 
hombres que venían á uncirse á él por pri-
mera vez. De este modo todo el mundo es-
peraba , pero esperanza vana i sin garantía, que 
del seno de esta muchedumbre iba á nacer la 
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salvación del estado*. Hasta ahora hemos vis-
t o el espíritu de innovación avanzar como un 
rio silencioso , pero rápido 3 tranquilo en la su-
perficie , pero violento en su curso. Vamos á 
verle ahora precipitarse en las aguas impetuosas 
i terribles en un abismo. 

* M u y diferente era el resultado que anunciaba un jue-
g o de voces de aquella é p o c a : esta numerosa rennion de 
medios p o l í t i c o s , se d e c i a , llamados á j u n t a , para dar 
la salud al e n f e r m o , prueba el eminente r i e s g o , i anun-
cia la próxima muerte del paciente. 
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CAPITULO IV. 

R E S U M E N D E L C A P I T U L O I V . 

A S A M B L E A D E LOS E S T A D O S G E N E R A L E S I N F L U E N -

CIA~ P R E D O M I N A N T E D E L E S T A D O L L A N O . L A 

P R O P I E D A D NO E S T Á S U F I C I E N T E M E N T E R E P R E S E N -

T A D A E N E S T E C U E R P O — C A R Á C T E R G E N E R A L D E 

SUS M I E M B R O S . — D I S P O S I C I O N D E L A N O B L E Z A 

D E L C L E R O P R O Y E C T O D E F O R M A R E N DOS C Á -

M A R A S LOS T R E S E S T A D O S . — V E N T A J A S D E ESTE 

P L A N SE D E S B A R A T A E L C L E R O SE R E U N E A L 

E S T A D O L L A N O , QUE SE C O N S T I T U Y E E N A S A M -

B L E A N A C I O N A L SE A P O D E R A D E LOS P O D E R E S , 

Y D E C L A R A I L E G A L E S TODOS LOS A N T I G U O S R E -

G L A M E N T O S SOBRE E L FISCO M A N I F I E S T A SU R E -

SOLUCION D E C O N T I N U A R I N D E F I N I D A M E N T E SUS 

SESIONES. — SESION R E A L . C O N C L U Y E C O N E L 

T R I U N F O D E L A A S A M B L E A . D I F E R E N T E S P A R -

TIDOS Q U E H A Y E N E L L A . M O U N I E R . _ C O N S -

T I T U C I O N A L E S . R E P U B L I C A N O S . _ JACOBINOS 

O R L E A N S . 

C A P I T U L O I V . 

X j o s estados generales de Francia se reunieron 
en Versalles el dia 5 de mayo de 1789 , i es-
te dia fué sin disputa alguna el primero de 
la revolución. 
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En el folleto de que hemos hecho mención 
habia dicho el abate Sieyes : E l estado lia-
no qué es ? Toda la nación — ¿ Qué es lo 
que ha sido hasta ahora bajo el punto de vista 
político ? — N a d a — ¿ Q u é es lo que será en la 
actualidad ? —. Alguna cosa." Si hubiera dicho : 
todo , esta contestación se acercaría mas á la 
verdad. M u y en breve no notó en e f e c t o , q u e 
este estado l l a n o , que los nobles se habian 
negado á reconocer en el aíío de 1 6 1 4 c o m o 
hermano menor de su c l a s e * , acabaría como 
la vara del p r o f e t a , por devorar á cualquiera 
que quisiese entrar á ser partícipe de su p o -
der. A pesar del brillo i de la pompa de la 
primera sesión, era visible que los votos , las 
esperanzas i el favor del pueblo se aplicaban 
esclusivamente, á los representantes del estado 
llano. Los ricos vestidos , los bellos plumages 
de la n o b l e z a , las venerables sotánas del clero, 
nada ofrecían que atrajese las miradas del p u e -
blo ; sus pomposos i sonoros títulos no lisogea-
ban en manera alguna sus o ídos ; el recuerdo 
de los heroicos hechos de la u n a , el carácter 
por tanto tiempo sagrado de la o t r a , care-
cían y a de imperio sobre los espectadores. To-
das las miradas se fijaban en los representan-
tes del estado llano modestamente vestidos, 
con arreglo á su humilde nac imiento , i á 
sus ocupaciones habituales. De esta porcion de 

* E l varón de S e n u c c i , tratando de comprar los esta-
dos del reino á tres h e r m a n o s , da los cuales el estado l l a -
no era el mas j ó v e n , declaró que esta clase no podia 
presentar titulo a lguno de parentesco 'con la n o b l e z a , á 
la cual era i n f e r i o r , no solo por la s a n g r e , sino por la 
consideración. 
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la asamblea esperaba el pueblo solamente los 
consejos i las medidas que las circunstancias 
r e c l a m a b a n * . 

Pretender q u e el cuerpo que l lamaba tanto 
la atención general careciese de talentos para 
justif icarla sería u n absurdo manifiesto. Antes 
por el c o n t r a r i o , la i n s t r u c c i ó n , la destreza, 
la elocuencia f r a n c e s a , se encontraban en gran 
parte en el estado l lano. Pero desgraciadamente 
se componía de hombres teoricos , i en manera 
a lguna p r á c t i c o s ; de individuos mas dispuestos 
á variar q u e á recomponer y conservar el edi-
ficio , pero que carecían sobre t o d o , general-
m e n t e h a b l a n d o , de un interés directo por 
la conservación del órden i de la paz , porque 
no poseían grandes propiedades territoriales. 

L a justa proporc ion con que se hallan re-
presentados los t a l e n t o s , i la propiedad en la 
cámara de los comunes de I n g l a t e r r a , es acaso 
la mas firme garantía de la estabil idad de la 
constitución. H o m b r e s hábiles , d iestros , e m -
prendedores , llenos de ardor por las dist in-
ciones , i de ambición por l legar al m a n d o , 
no permiten que se les escape de la mano 
n i n g u n a ocasion de apoyar las medidas favo-
rables al sistema que h a n a d o p t a d o , i que 
deben contr ibuir al adelantamiento de sus a u -
tores. P e r o los propietar ios , ansiosos por con-
servar lo que poseen , examinan cuidadosamente 

* L a nobleza llevaba vestido n e g r o , chupa i vueltas 
de tisú de o r o , corbata de e n c a g e , sombrero con plumage 
b l a n c o ; el c l e r o ' b o n e t e c u a d r a d o , sotana i manteo co lor 
de violeta i r o q u e t e ; el esrado l lano vestido n e g r o , c o r -
bata de m u s u l i n a , capa c o r t a , i sombrero sin plumas ni 
presi l la. 
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las innovaciones propuestas , i las desechan sin 
vacilar cuando no presentan la esperanza de 
alguna ventaja en favor del estado. A c t i v o , 
impel ido por la pasión , el talento trabaja s iem-
pre por avanzar ; prudente , reservada , enemiga 
de innovac iones , la propiedad gusta de arre-
glar la m á q u i n a , mas bien que darla m a y o r 
impulso , i la preserva también de movimientos 
demasiado rápidos , 6 de variaciones demasiado 
repentinas. U n esceso de prudencia por parte de 
aquellos que representan la propiedad , puede 
en verdad algunas veces retardar u n a mejora 
propuesta , las mas veces evita una prueba te-
merosa i peligrosa. Consultemos la historia p a r -
lamentária de los dos últimos siglos , i nos de-
mostrará al momento los felices efectos pro-
ducidos por la providencia de aquellos m i e m -
bros , á quienes damos nosotros el nombre de 
Country gentlemen ( caballeros de provincia ). 
Sin deseos de lucir lo con su e l o c u e n c i a , ni de 
mezclarse en los debates ordinarios de la cá-
mara , saben hacerse comprender por medio de 
raciocinios sanos , claros i precisos , siempre q u e 
se trata de una crisis difícil 3 i lo hacen de m a -
nera , que no solo se grangean la estimación 
de los ministros , sino la de la oposicion , i la 
de aquellos hombres de estado colegas suyos, 
que se ocupan diariamente de materias de 
l e g i s l a c i ó n , i que se dedican algunas veces á 
los negocios públicos , porque los suyos propios, 
no exigen la m a y o r atención. Bajo este impor-
tante aspecto , en materia de representación na-
cional , el estado l lano de Francia era necesa-
riamente defectuoso. E f e c t i v a m e n t e , los h o m -
bres que , sin corresponder precisamente á núes-
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tros Country gentlemen , se parecían mas á ellos, 
eran aquellos miembros de la nobleza , que 
representaban en los estados generales á la no-
bleza de las provincias. Si se hubiera espedi-
do un decreto separando á los propietarios na-
turales , i aun al clero subalterno de la clase 
•Á que per tenec ían , i constituido á sus repre-
sentantes miembros del estado l l a n o , hubiera 
proporcionado la ventaja de interesar propor-
cionalmente á este último cuerpo en los dere-
chos de los propietarios seculares ó eclesiásticos. 
A d e m a s , como hubieran tenido voz delibera-
tiva en los ensayos de que iban á ser objetos 
sus bienes , debe creerse que se hubieran opuesto 
á la aplicación del instrumento cortador , á no 
ser en caso de absoluta necesidad. E n vez de 
esto , así el cuerpo de la n o b l e z a , como el del 
clero vieron en breve sus cuerpos sobre la me-
sa de disceccion anatómica , á merced de cual-
quiera charlatan político , que no tomando 
intere's en sus tormentos , encontraba en ellos 
materia m u y propia para la demostración de 
u n a hipótesis favorita. 

Escludíos pues los grandes propietarios casi 
generalmente de la representación del estado 
l lano , componían esta clase de aquellos indivi-
duos , que suscitan novedades en teor ía , i que 
saben aprovecharse de ellas en la práctica; 
habia también en ella l i teratos, elegidos por-
que se sabia que eran de sistemas incompati-
bles por la mayor parte con el estado actual 
de las cosas , en el cual el t a l e n t o , por ser-
virme de un t lugar común m u y de moda en-
tre nosotros, en el cual el talento no habia 
aun conseguido entrarse en el puesto que le 
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correspondía. Hallábanse también en esta clase 
muchos jurisconsultos de segundo drden, por 
que los hombres mas respetables é ilustrados 
de esta misma profesion, se hallaban clasifi-
cados entre los individuos de la nobleza; clé-
rigos sin beneficio, médicos sin enfermos, hom-
bres todos ellos á quienes dá importancia su 
educación, entre la gente humilde que frecuen-
tan , i que adquieren mayor presunción, i se 
pagan mas i mas de su mérito cuando se les 
hace una distinción, á la cual no estaban 
acostumbrados. Añádanse á los ya dichos mu-
chos banqueros , especuladores en política , del 
mismo modo que en negocios de bolsa, i al-
gunos nobles desechados de su clase, que de-
sonraban con su conducta. Hallábase entre es-
tos últimos Mirabeau, prodigio de talento i 
de inmoralidad. Desde la posicion en que se 
encontraban , amenazaban á los derechos de la 
clase que los habia proscripto. Como todos 
los desertores, estaban prontos á conducir el 
enemigo á los atrincheramientos de aquellos cu-
yas banderas habian abandonado , ó contra los 
cuales tenían quejas. Por ú l t imo, en esta reu-
nion compuesta de elementos tan terribles, se 
presentaban muchos hombres de talento, de 
integridad, de sana razón i j u i c i o , pero que 
no contribuyeron tanto á reprimir las ideas 
revolucionarias , como á justificarlas con su elo-
cuencia , ó á hacerlas respetables con su ejem-
plo. E l estado llano manifestó desde el prin-
cipio su firme resolución de hacer desaparecer 
a importancia, ya que no fuese la calidad de 

las otras dos clases, i de apoderarse de to-
dos los poderes. 
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Confesemos sin embargo en favor del es-
tado l l a n o , que los nobles , se habian arroja-
do sobre las clases medias con una superiori-
dad escesiva , completamente injuriosa para com-
patriotas que tenían derecho á una parte de la 
consideración p u b l i c a , i que por otra parte 
repugnaba á la opinion mas ilustrada de aque-
lla época. Los nobles disfrutaban de muchos 
privilegios h u m i l l a n t e s , los unos para la nación, 
i en sumo grado injustos los o t r o s , como por 
ejemplo la exención de impuestos. Reunidos 
en asamblea p ú b l i c a , conocieron el espíritu 
de c u e r p o , i como tan apegados á los privi-
legios de su c l a s e , se manifestaron poco dis-
puestos , á hacer los sacrificios que las circuns-
tancias exigían ; pero esto era esponerse á 
que les quitasen por fuerza lo que se nega-
ban á conceder de buena voluntad. Afectaron 
una tenacidad i m p r u d e n t e , cuando la razón i 
la política exigían de ellos que fuesen condes-
cendientes no solo por su propio interés , sino 
por el del rey. Seamos sin embargo justos 
para con esta valiente como desgraciada no-
bleza. Poseía el valor , y a que no fuese 
destreza , ó la fuerza de sus antepasados. 
prendamos su terca perseverancia en conservar 
inútiles i envejecidos privilegios ; pero no olvi-
demos que estos eran una parte de su heren-
cia , que difícilmente se renuncia á derechos 
de esta n a t u r a l e z a , i que el hombre de pel° 
en pecho no cede á las amenazas. Los nobl^ 
se equivocaron sin d u d a , no adoptando desde 
el principio un espíritu de conciliación i 
condescendencia; pero jamás ha habido tam-
poco cuerpo que mas padeciese , por no habtn 
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obedecido desde luego á la intimación de hacer 
sacrificios de especie tan nueva que se exigían 
de él. 

No se manifestó menos celoso el clero de 
ios privilegios de la Iglesia, que la nobleza 
de las inmunidades feudales. Y a se habia sos-
tenido fuertemente, que los bienes eclesiásti-
cos, como cualquiera otra especie de propie-
dad debían estar sujetos á las contribucio-
nes ; 1 una vez que las opiniones filosóficas ha-
bían atacado los principios religiosos, i puesto 
en ridículo á los clérigos, m u y lejos de reco-
mendar á estos corno debían al respeto públi-
co , era muy de t e m e r , que los individuos que 
profesaban aquellas opiniones, estuviesen en áni-
mo de p e d i r , en vez de una parte de los bie-
nes del c l e r o , la confiscación general de todas 
sus propiedades. 

Viendo pues las dos primeras clases com-
prometidos de este modo sus intereses, se es-
tuvieron á la capa , i trataron de conjurar la 
tempestad , dando las largas posibles á las de-
nigraciones de los estados generales. Deseaban 
sobre todo asegurar su importancia individual, 
formando clases separadas ; i propusieron adop-
tar el uso establecido en el año de 1 6 1 4 , á sa-

> que los tres estados votasen i se forma-
sen en tres cuerpos separados. Pero el estado 

1 » que conoció desde el principio su fuerza, 
estaba decidido á elegir el medio que aumen-
tase 1 consolidase su poder. Como habia obte-

la doble representación , se hallaba igual 
n número á las otras dos clases, i como cs-

n hl S e g V r o d e encontrar algún apoyo en la 
0 )ieza inferior , i mas que todo en una parte 
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considerable del clero subalterno, el auxilio de 
estas dos m i n o r í a s , debia necesariamente ase-
gurarle una gran mayoría en las votaciones, 
con tal que las tres clases no formasen una 
sola cámara. 

L a nobleza i el clero por su p a r t e , com-
prendían , que una reunion de esta naturaleza 
pondría sus bienes i sus privilegios á merced 
del estado l l a n o , c u y a gran preponderancia se 
aseguraba con la amalgama de las tres clases 
en una sola asamblea. Tampoco tenían espe-
ranzas de que el estado l lano ejerciese esta su-
perioridad con moderación despues de adquiri-
da. N o solamente se atacaban sus privilegios 
con todas las armas de la razón i de la sá-
tira , sino que se hacia el mas escrupuloso regis-
tro de los archivos de los primeros tiempos 
para desenterrar de ellos ridículos absurdos , i 
detestables crueldades achacadas á los antiguos 
señores. Atr ibuyéndolas á las clases privilegia-
das del d i a , se habia tenido cuidado de aña-
dir á ellas anécdotas de un horror increíble, 
inventadas espresamente para hacer mas odio-
so aun el sistema que se quería derribar*. 
Todos los motivos de interés i de conservación 
p e r s o n a l , concurrían á precisar á las dos pri-
meras clases , ciertas del dominio que el es-
tado l lano ejercía sobre el espíritu publico , á 
conservar si era posible la individualidad es-
pecial de sus clases respectivas , i á usar del 

* P o r e j e m p l o , se a f i r m ó c o n toda s e r i e d a d , que 
s e ñ o r de c i e r t o país estaba en p o s e s i o n del derecho du 
m a t a r c u a n d o v o l v í a de c a z a dos vasa l los s u y o s t abrirlo» 
el v i e n t r e i m e t e r l o s pies en él para c a l e n t a r l o s . 



NAPOLEON. I i J 

derecho reputado hasta entonces propio de pro-
teger sus intereses , votando separadamente co-
mo cuerpos distintos. 

Otros , profundizando mas la cuestión , i de-
jando aparte el egoísmo , divisaban grandes ries-
gos en concentrar de este modo la fuerza del 
estado , á escepcion de la parte que conservaba 
la corona en un solo cuerpo terrible, espuesto 
á las tormentas políticas , como el océano lo 
está á las tempestades. A los ojos de estos 
hombres prudentes era esto poner al rey en un 
aislamiento completo; era construir su autori-
dad en oposicion directa con aquellos movi-
mientos desordenados, que el entusiásmo hace 
necesariamente considerar como la espresion de 
la voluntad general. Hubieran querido poner 
un freno á los arrebatos populares del estado 
llano , por medio de las otras dos cámaras, 
4 u e se hubieran podido reunir en una sola' 
como en Inglaterra. De esta manera hubieran 
presesentado un muro respetable , bajo el doble 
aspecto de la riqueza i de la propiedad , i del 
respeto que el pueblo , á escepcion del caso de 
una sublevación revolucionaria, conserva i tri-
buta á pesar suyo á la c lase, i al nacimiento. 
Una cámara compuesta de este m o d o , supo-
niendo que la efervescencia de la época le hu-
l e r a permitido asentarse sobre bases sólidas, 
Hubiera servido de dique entre la corona, i 
•a marea de la opinion popular ; el rey no se 
hubiera visto en la triste i peligrosa necesidad 

combatir en persona, sip escudo de ningu-
n a especie, los principios democrátivos de la 
constitución. 

Es preciso confesar, sin embargo que toda 
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tentativa que hubiera tenido por objeto forti-
ficar la acción de la nobleza , por medio do 
una cámara separada , hubiera encontrado gran-
des obstáculos en la ejecución. L a masa del ¡ 
pueblo veía en la supresión de los privilegios 
el camino mas seguro para llegar á sus fines. 
L a institución de una cámara a l t a , debia ins-
pirarle necesariamente recelos , por que los in-
dividuos amenazados por tales reformas , se ha-
l laban por este medio en posicion de comba-
tirlas , i aun de contenerlas enteramente. Era 
natural pensar que la nobleza i el c l e r o , reu-
nidos en cámara a l t a , examinarían con alguna 
parcialidad la cuestión relativa á la supresión 
ó l imitación de sus privilegios esclusivos. Ade-
mas de que el estado llano miraba de nial 
ojo á aquellos tenaces poseedores de los de-
rechos opuestos á las libertades del pueblo, 
se podia t e m e r , poniendo la férula en manos 
de los mismos que debian sufrir los azotes, 
que se sirviesen de ella con el tiento i discre-
ción , que lo hizo el escudero de D. Quijote-
También era m u y dudoso , con justa r a z ó n , »1 
ver la nación dividida en tantos partidos di-
versos , que dos cámaras formadas de elementos 
tan opuestos entre s í , obrasen con toda la pru-
dencia que era de desear , i con una recípro-
ca generosidad. La una hubiera procurado sin 
duda constantemente volver á entrar en la pie' 
ni tud d e . sus priv i legios , suponiendo que se 
hubiese visto precisada á ceder una parte de 
ellos ; la otra probablemente hubiera cami-
nado con ardor ácia el cumplimiento integra' 
de una revolución democrática. D e esta mane-
ra , la barrera impuesta á la violencia de l°s 
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dos partidos , hubiera acaso contribuido al tras-
torno que debia evitar. 

Por otra parte , mientras que el rey hu-
biese retenido alguna parte de la autoridad, 
eon el apoyo de la cámara a l ta , hubiera po-
dido oponer un contrapeso al poder demo-
crático. La empresa era difícil sin duda , pe-
ro se podia al menos intentarla. Dos partidos 
contrarios sitiaban por desgracia sucesivamente 
ios oídos del monarca. El uno quería que se 
concediese todo á las pretensiones de los re-
formadores; el otro le apuraba para que de-
sechase hasta sus mas razonables peticiones 
sin reflexionar que el rey tenia que haberlas 
con hombres en estado de obtener por la fuerza 
lo que se negase á sus súplicas. Mounier i 
jíalouet del estado l lano, hablaron en favor 

de la creación de las dos cámaras. Necker se 
inclinaba ciertamente á algún plan de esta es-
pecie: j pero los nobles creyeron que les costa-
na hacer un sacrificio demasiado grande de 
sus privilegios, aunque era el único medio de 
conservar lo que les quedase. La parte de-
mocrática del estado l lano, por otra parte se 
declaraba abiertamente contra una medida que 
se dirigía á contener el impulso revolucio-
nario. 

Cinco ó seis semanas se pasaron en deba-
es inútiles acerca del ¿nodo de deliberación 

4ue habría de adoptarse en los estados. Du-
dante este tiempo , el llano demostró, con el 

rgullo de su actitud , que conocía las venta-
J-j3 de su posicion; sabia que las otras dos 
lases para conservar una influencia cualquiera 
n su posicion , se verían precisadas á reu-
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nirse á é l , con arreglo al principio que las 
nubes gruesas atraen ácia sí los vapores lige-
ros. Esto mismo es lo que sucedió. Algunos 
nobles i todo el clero inferior se reunieron 
al estado llano. E l 17 de junio de 1789, 
procedieron á constituirse en cuerpo legislativo 
esclusivamente competente para la promulga-
ción de las leyes 3 abjuraron la denominación 
de estado llano , que designaba una sola ra-
ma de tres cuerpos separados ; tomaron el tí-
tulo de asamblea nacional , i se declararon , 110 
la tercera rama del cuerpo representativo , si-
no los solos representantes del p u e b l o , ó 
mas bien el pueblo m i s m o , ejerciendo en per-
sona el poder colosal del reino. Se arrogaron 
m u y en breve la calidad de un cuerpo cons-
tituyente , cuyas atribuciones no se ceñian, co-
mo en un principio, á la reforma de ciertos 
contrafueros, sino que podia destruir el edi-
ficio social i volverlo á construir á gusto su-
y o . Raciocinando con arreglo á las idéas co-
munes , sería muy difícil acaso justificar á unos 
representantes que convocados para un objeto 
determinado , revestidos de poderes relativos, 
desnaturalizaban hasta este punto su calidad 
pr imit iva , i se s i tuaban, con respecto á la 
corona i á la nación, en una posicion tan 
poco conforme á su mandato. Pero la asam-
blea nacional sabia m u y bien que estendien-
do sus poderes mas allá de los límites pres-
critos , no hacia mas que coadyuvar al de-
seo i voto de sus comitentes, i que reas"U' 
miendo una autoridad mas vasta , podia con-
tar con el apoyo de toda la nac ión, escep-
tuando las clases privilegiadas. 



NAPOLEON. I i J 

La asamblea nacional no tardó en entrar 
en el ejercicio de sus nuevos poderes, i lo 
hizo con toda la osadía de que se habia va-
lido para apoderarse de ellos. Fulminó un de-
creto , declarando ilegales todas las contribucio-
nes existentes, pero autorizando la percepción 
provisional de las mismas, hasta el momento 
en que se pudiera establecer el sistema de 
rentas del estado sobre bases equitativas i só-
lidas. 

Por consejo de N e c k e r , i para cumplir la 
palabra que habia dado en su nombre el arzo-
bispo de Sens primer ministro entonces, el rey, 
como llevamos dicho, convocó los estados gene-
rales. Pero no se hallaba preparado para la 
metamorfosis del estado llano en asamblea na-
cional , ni para las pretensiones á que aspiraba 
como tal. Atemorizado L u i s , lo cual no era 
de estrañar, á vista de este cuerpo que se ha-
bia convertido repentinamente en un gigante, 
creyó deber prestar oídos á los que le acon-
sejaban que combatiese aquella nueva i formi-
dable autoridad con toda la fuerza del poder 
real , poder del cual hubiera sin embargo po-
dido hacer uso con las consideraciones que la 
opinion del dia exigia, aun haciendo al es-
píritu de l ibertad, que principiaba á manifes-
tarse , el sacrificio de un gran número de aque-
llas prerogativas que causaban al parecer al 
pueblo mayores recelos. Con este objeto se de-
cidió que se celebraría una sesión real. El rey 
debia proponer en ella á los tres estados reu-
nidos un plan q u e , según se esperaba , reu-
niría todas las opiniones, i tranquilizaría los 
ánimos de todos. Una sesión r e a l , sin embar-

TOM. I . 8 
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g o , no era la ocurrencia mas feliz , que se 
podia imaginar para conseguir el objeto, por 
que asi la forma como el nombre represen-
taban demasiado á la memoria la cámara de 
jus t i c ia , en la cual dictaba el rey al parla-
mento órdenes absolutas. Esta medida, por otra 
parte , debia necesariamente dispertar la me-
moria de aquella sesión real tan impopular 
del 19 ele noviembre de 1 7 8 7 , de resultas de 
la cual cayó N e c k e r , y fué desterrado el du-
que de Orleans. 

Como sino bastára todo esto , ocurrió un 
incidente desgraciado que desbarató el proyecto, 
i privó á esta medida de la apariencia de un 
beneficio de la autoridad real , haciendo recaer 
sobre la córte la odiosa acusación de haber 
querido disolver violentamente la asamblea , i 
dando á los miembros de este cuerpo el ca-
rácter de generosos patriólas, cuya union , va-
lor i presencia de á n i m o , habian evitado el 
golpe que amenazaba su existencia. 

E l salon del estado llano fué elegido para 
la sesión real como el mas espacioso , i se dio 
la órden conveniente para que se hiciesen en 
él las obras i variaciones necesarias. Túvose la 
imprudencia de dar principio á estos prepara-
tivos ( a o de junio de 1 7 8 9 ) , antes de haber-
lo participado á la asamblea nacional , conten-
tándose con notificar al presidente B a i l l y , por 
medio del maestro de ceremonias , que el rey 
suspendía la reunion de la asamblea , hasta el 
d ía de la sesión real. B a i l l y , que tuvo des-
pues un fin tan trágico , no quiso reconocer 
la órden comunicada en esta f o r m a , i cuan-
do los representantes se presentaron en el lu-
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gar ordinario de sus sesiones, le hallaron lle-
no de operarios i guardado por soldados. Este 
acontecimiento produjo una de las escenas mas 
estraordinarias de la revolución. 

Repelidos por los centinelas, los represen-
tantes se metieron en un juego de pelota. Tro-
naba espantosamente, i llovía á cántaros, de 
modo que las tormentas del cielo parecían cor-
responderse con las de la tierra. En esta dis-
posición , i espuestos á la inclemencia, apesar 
de algunas disposiciones que se tomaron en el 
m o m e n t o , los diputados de la asamblea fir-
maron el juramento solemne de continuar sus 
sesiones hasta que la constitución se estable-
ciese sobre sólidos fundamentos. Sin embargo, 
si nos trasladamos á aquella época ya remota, 
casi casi debiéramos preguntar en que tiempo 
se hubiera separado la asamblea, si hubiese 
cumplido al pie de la letra con su famoso 
juramento. Sea lo que f u e r e , la conducta del 
gobierno fué reprensible bajo todos aspectos. 
Debiera haber previsto este fatal acontecimien-
to , i si los ministros fueron la causa de él 
por poca reflexion, debe culpárseles de una 
indolencia muy reprensible. Si la prohibición 
de entrar en el salon , i la suspension de las 
sesiones de la asamblea llevaban por objeto 
probar las disposiciones , i la paciencia de 
sus individuos, era un acto de locura semejante 
al de un hombre que fuese á ostigar á un 
león ya irritado. De todos modos , la con-
ducta de la corte produjo un malísimo efecto 
en el espíritu publico , dispuesto desde enton-
ces a recibir con disgusto i desconfianza toda 
proposicion emanada del trono. Por el con-
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trario , la providencia magnánima de los repre-
sentantes , su animosa unanimidad, hizo con-
siderarles como hombres decididos á padecer 
el martirio , antes que abandonar la defensa 
de su causa. Tres dias despues del juramento 
en el juego de pelota , se verified la sesión real. 
Luis X V I , propuso en ella medidas que pres-
taban garantías á la libertad de sus subditos, 
medidas que un año antes hubieran sido reci-
bidas con arrebatos de gratitud 3 pero la suer-
te de este desgraciado monarca, era no dar jamas 
un paso sea adelante sea atrás , en el momento 
oportuno i favorable 3 que felicidad para el rey, 
para la Francia , i para la Europa entera , si 
la ciencia de la astrología, tan acreditada en 
otros tiempos entre nosotros, hubiera podido 
alcanzar á facilitar realmente los medios de 
elegir dias prósperos! M u y pocos hubiera ha-
bido en la vida de Luis X V I . que pudieran 
marcarse con la piedra blanca de los antiguos*. 

E l rey declaró, p u e s , que renunciaba á la 
facultad de establecer los impuestos , i al de-
recho de contraer empréstitos, á escepcion de 
algunas cantidades de corta consideración , sin 
el concurso de los estados generales. Invitó á 
la asamblea á que se pusiese de acuerdo para 
regularizar el sistema de las órdenes secretas 
de pr is ión; reconoció la libertad individual, 
garantizó la libertad de la imprenta , exigiendo 
sin embargo el que se adoptasen medidas para 
reprimir la licencia , i para la supresión de la 
gabe la , i otras cargas opresivas , ó desigual-
mente repartidas. 

* Dies albo notanda lapi l lo. 
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Todas estas concesiones fueron inútiles; el 
pueblo i los representantes siendo unos ingra-
tos , solo las consideraron como una renuncia 
tardía, i hecha de muy mala voluntad de los 
derechos usurpados despues de tanto tiempo por 
la corona , i que solo cedía en el momento en 
que se le iban á escapar de las manos. 

La asamblea ademas se creyó' ofendida con 
los términos empleados en el discurso , i con 
el tono con que fué este pronunciado. Decia 
que la voluntad real se habia espresado de un 
modo demasiado imperativo, i se llenó de in-
dignación al ver que el monarca proponía que 
las sesiones no fueran públ icas , i que anula-
ba como ilegales sus decretos sobre contribu-
ciones. Pero lo que disgusto en sumo grado, 
fué la frase con que concluía el discurso del 
t r o n o , por la cual el r e y , apesar de las de-
claraciones recientes de los representantes, i de 
su juramento de continuar sus sesiones hasta 
que se hubiese adoptado una constitución pa-
ra la Francia , se reservaba el derecho de di-
solver los estados. Por último N e e k e r , único 
ministro que gozaba la confianza del pueblo, 
se habia abstenido de presentarse en la [sesión, 
prueba cierta de que no aprobaba las medi-
das propuestas. 

Este plan de reforma fué recibido con gran-
des aplausos por los nobles i por el c l e r o ; el 
estado llano le oyó con un profundo i triste 
silencio. Era desconocer el espíritu humano, 
suponer que este grande aparato de una auto-
ridad tan frecuentemente combatida , i con buen 
éxi to , pudiese ejercer algún imperio sobre este 
cuerpo, i decidirle á descender ele la altura 
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del poder en que se habia s i tuado, o hacerse 
ridículo , olvidando tan pronto el juramento que 
acababa de pronunciar. 

E l rey despues de haber mandado á los di-
putados levantar la sesión de su propia auto-
r i d a d , salid, seguido de la nobleza i del eléro; 
pero los miembros que se habian mantenido 
tristes i silenciosos, volvieron inmediatamente 
á tomar sus asientos. AI rey , suponiéndole re-
suelto á conservar el ejercicio de su prerogati-
v a , solo un partido le quedaba que adoptar; 
el de emplear la fuerza para disolver la sesión, 
conforme á la orden que acababa de d a r * . 
Pero Luis siempre vacilante entre dos opinio-
nes , se contento con intimar muy eortesmente 
á los representantes, por medio de su maes-

ames ^ H ^ K ^ V ' dÍSC"rS0 Pronunciado por Mirabeau 
antes de Ja célebre frase que el autor refiere en seguida 

T C t l ° - m e i 0 r p a r a n i a n i f e a t í r l a í f a t a 5 ? £«-' 
ÍTa is"nore il^T* e" a ( ÍUe, la ™ ™ r a b l e c ircunstan-
Í i m.e l lh i- i rompiendo el s i l e n c i o , confieso que 
o que a c a b a n de o . r , seria la salvación de la p a t r i a , si 

los presentes del depotismo no fuesen siempre peí g r o os 
¿ Q u e quiere decir esta insultante d ic tadura? £1 aparato d¿ 

os s e r f e í i ^ / n ' v ' 0 " , e m ^ 0 n a d o n a ' > ^ ma°nda-
dn ario n , i / n Q Z °,S á d a d o e s a ó r d e r - ? Vuestro man-
rio ei l h V ? ' 6 5 i m p e r i o s a s ? Vuestro mandata-

u n o , l , , r e C , 6 l r l a S d e v o s o f r o s i d * n o s o t r o s , Se-
Z Z S 1 n ' , a " ' 0 S r e v e s , i d o s »n -sacerdocio político 
™ 3 b l e ' , d e r S 0 f r 0 s e n fin' d e b i e n e s ve int ic inco mi-

l l o n e s de hombres esperan una felicidad c i e r t a ; porque 

t r L , C 0 n s e n t l d a ' d a d * ¡ recibida por todos. P ^ r o T l i -
bertad de vuestras deliberaciones se halla encadenada, i una 
fuerza mil i tar rodea la asamblea. ¿ Dónde se haílan los 
enemigos d e j a n a c i ó n ? Está Catil ina á nuestras puertas? 
Pido que cubiertos con vuestra d i g n i d a d , i con vuestro po-
der leg is la t ivo , os encerreis en el juramento prestado que 
« o os permite separaros hasta haber hecho la constitución. 

( Editor) 
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tro de ceremonias, que desoeupáran el salon. 
Ninguna analogía seguramente tenia este en-
cargado con el satélite formidable de un déspo-
ta , pero Mirabeau, le contesto' sin embargo 
con aquella insultante frase : r> Esclavo , vuelve 
á tu a m o , i dile que los representantes del 
pueblo no abandonarán su puesto sino por la 
fuerza de las bayonetas. * La asamblea decretó 
inmediatamente, que sostendría el juramento 
del juego de pelota, que la persona de los re-
presentantes era inviolable, i que cualquiera 
que atacase su independencia, seria por este 
hecho solo , delincuente de alta traición para 
con la nación. 

Esta firmeza, la inviolavilidad bajo la cual 
acababan de guarecerse, i la agitación que se 
manifestaba en París, obligaron al rey á ce-
der , i á renunciar al proyecto de disolver 
los estados, que continuaron sus sesiones bajo 
el nuevo título de asamblea nacional. Por di-
ferentes maniobras, i en diferentes intervalos, 
la nobleza i el clero se reunieron á la masa 
de la asamblea , ó mas bien se perdieron i 
desaparecieron entre los demás. Si todos los 
miembros de la asamblea nacional, se hubie-
sen hallado animados de intenciones leales i 
puras, como creemos que lo estaban muchos de 
ellos, al menos la mayor parte , el gobierno 
francés, muerto entonces á sus pies, hubiera 

* Dulaure , miembro de la convención, refiere esta frase 
con alguna variación del inodo siguiente: Id i decid al 
que os e n v í a , que nosotros estamos aqui por la voluntad 
del pueblo, i que solo saldremos por el poder de la* 
bayonetas. 
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p o d i d o , como la estatua de Prometeo, reci-
bir de sus manos una segunda existencia. 

Pero la asamblea nacional , aunque unáni-
me en la voluntad de combatir la autoridad 
de la corona i las pretensiones de las clases 
privilegiadas, no lo estaba bajo el aspecto de 
sus proyectos ulteriores. i abrigaba en si mis-
ma elementos de desorden i de confusion. 
Cuatro partidos al menos se agitaban en su 
s e n o , i se presentaron sucesivamente sobre la 
escena revolucionaria , como aquellas estrepi-
tosas olas que hacen desaparecer i destruyen 
el rastro sucesivo que han dejado las ante-
riores en la playa. 

La primera division de estos legisladores, i 
que se habia propuesto caminar ácia un pun-
to determinado , era dirigida por M o u n i e r , uno 
de los hombres mas sabios, i mas recomenda-
bles de la Francia ; este partido seguía tam-
bién el impulso de Malouet i de algunos otros; 
apoyaban un sistema de que ya hemos hecho 
mención , i creían que la Francia para algunas 
de las instituciones l iberales, debia volver la 
vista á la Inglaterra. La Francia moderna, co-
mo en otro tiempo la Inglaterra, hubiera po-
dido elegir entre sus antiguas l e y e s , i sus an-
tiguas constituciones aquellas que el pueblo 
parecía aun dispuesto á respetar ; hubiera po-
dido someterlas á todas las modificaciones ne-
cesarias , agregando todas las nuevas disposicio-
nes que exigía el espíritu de la época. La na-
ción por este medio hubiera levantado sus pro-
pios baluartes por el modelo de aquellos que 
resistían por tanto tiempo á la violencia de las 
tempestades. Los legisladores franceses, á la 
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verdad , no hubieran podido dar por este me-
dio al reino un cuerpo completo de institu-
ciones políticas , pero la Francia hubiera podi-
do adoptar medidas propias para conservar el 
equilibrio tan necesario para la permanencia de 
un estado constitucional. Asentados una vez 
estos solidos cimientos, se les hubiera dejado 
sufrir la prueba del tiempo , i era siempre fá-
cil multiplicar gradualmente todas las mejoras, 
adiciones ó cambios, cuya oportunidad se ha-
llase demostrada por la esperiencia. Pero los 
franceses en un principio , por un espíritu de 
orgullo nacional , natural si se quiere aunque 
poco prudente en efecto , acaso hubieran mi-
rado con horror la idea de ir á buscar las 
bases fundamentales de su constitución á un 
país que estaban acostumbrados á considerar 
como rival del suyo. E n segundo lugar , la co-
rona i sobre todo las clases privilegiadas , con 
las cuales acababan recientemente de sostener 
una lucha , les inspiraban cierto sentimiento de 
celos que impedia , que la mayoría de la asam-
blea , concediese una grande autoridad al rey, 
i á los nobles aquella influencia que debieran 
gozar si se copiaba la constitución inglesa. Es-
ta mayoría temia , que en manos del r e y , o 
de la nobleza , se convirtiesen los privilegios, 
fueran los que fuesen, en otras tantas armas 
para atacar la nueva constitución. Tenia ade-
mas la ambición de producir de un solo gol-
pe , i por un esfuerzo de su sabiduría, una 
constitución perfecta, como se nos representa á 
Minerva que salid armada de pies á cabeza del 
celebro de Júpiter. La Inglaterra principio por 
reformar sucesivamente los abusos i fue' pa-
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sand o sucesivamente á las máximas generales 
de gobierno. Reservado estaba á la Francia, 
pensaba la mayoría de la asamblea nacio-
n a l , el adoptar un sistema mas doble i mas 
digno de su g e n i o , á saber : que se establecie-
sen doctrinas abstractas de derecho públ ico, 
para deducir de ellas las reglas de una legis-
lación práctica. Por la misma razón , los navios 
franceses s o n , según se d i c e , construidos con 
arreglo á abstracciones matemáticas, en tan-
to que los de Inglaterra lo son , ó lo eran con-
forme á las reglas positivas de la mecánica. 
Pero asi en esta ocasion como en otras , estos 
raciocinadores sutiles , no han dado en la difi-
cultad de que estas vigas i estos tablones, es-
tan sujetos por su naturaleza á ciertas leyes 
que no varían ; en vez que el hombre , gracias 
á las pasiones diversas que le estravían, obra 
frecuentemente en sentido contrario de su pro-
pia razón , i se halla espuesto , asi como la 
sociedad que le rodea , á mil i mil variacio-
nes que hacen necesarias una multitud de 
escepciones , para modif icar , é interpretar toda 
máxima general , que trata de sus deberes i 
de sus derechos. 

Estas consideraciones fueron despreciadas por 
el cuerpo numeroso de legisladores franceses, 
que á imitación de M e d e a , resolvieron meter 
revueltos en el horno regenerador los trozos 
i reliquias de su vieja constitución para re-
fundirla enteramente, i sacar de él otra ente-
ramente nueva. De este modo de proceder re-
sultaban dos grandes objecciones. Primero , las 
inducciones prácticas deducidas de principios 
abstractos, están siempre espuestas á contienda 
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por parte de aquellos que niegan la menor 
de una proposicion, 6 aseguran quo la con-
clusion está sacada de un modo irregular de las 
premisas. Segundo, legisladores que sientan de 
esta manera la base de una constitución pro-
yectada sobre ideas políticas especulativas, se 
parecen mucho á aquellos sastres de Laputa, 
que no queriendo tomar medida á su parro-
quiano , como lo hacen los de su oficio en 
los demás países, calculan matemáticamente la 
corpulencia i altura del individuo. Si el ves-
tido no viene b i e n , lo cual acontece casi siem-
pre , se persuaden, que la parte interesada se 
consolará de esta fa l ta , cuando sepa que han 
trabajado conforme á las reglas del ar te , i que 
los defectos del vestido , solo pueden prove-
nir de un vicio de conformacion en la per-
sona. Tercero , legisladores que se contentan 
con una constitución adaptada al estado pre-
sente de las cosas, pueden esperar alcanzar 
un dia completamente el objeto que se pro-
ponían. A l presentarla al pueblo , pueden de-
cirle con fundamento , que si su trabajo no 
es perfecto , lo mismo sucede á todas las ins-
tituciones humanas ; pero que tiene toda aquella 
bondad, que el estado presente de la socie-
dad permite. Lo contrario sucede con aquellos 
forjadores de leyes , que principian por des-
truirlo t o d o , i se creen obligados á variar 
enteramente la constitución de un país. De es-
tos , es necesario no esperar cosa que baje 
de la perfección. No pueden escudarse con su 
respeto por las antiguas preocupaciones, por-
que las han desconocido todas , ni alegar con-
sideraciones sociales , porque han prescindido 
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fie todas ellas. Es pues indisputable que de-
senvuelvan hasta sus últimas consecuencias el 
principio que han adoptado 5 pero sus insti-
tuciones no podrían ser invariables, ni están 
libres de los tajos de nuevos reformadores , pues 
es preciso que lleven el carácter inevitable de 
imperfección inherente á las obras del hombre. 

Sea lo que f u e r e , la mayoría de la asam-
blea nacional , no alimentaba menos por eso 
el proyecto ambicioso de hacer una constitu-
ción en todo conforme á las proposiciones que 
habia sentado, como abrazando todos los de-
rechos quiméricos del hombre. I si acontecie-
se , que esta constitución no conviniera al es-
tado del pa ís , debiera convenirle de todos mo-
dos , á no ser el juego irregular de las pa-
siones humanas, i los hábitos artificiales con-
traídos en un estado artificial de sociedad. Pero 
esta mayoría tampoco estaba de acuerdo entre 
sí sobre un punto tan importante ; por que la 
segunda division, contando siempre la de Mou-
nier por la primera , estaba dispuesta como 
esta á colocar á la cabeza del nuevo gobierno 
el rey reinante Luis X V I . Esta resolución en 
su favor podia provenir en parte del antiguo 
afecto de la nación á la casa de B o r b o n , i 
en parte de las consideraciones que el carác-
ter suave i filantrópico del monarca exigían. 
Podemos también creer que Lafayette educado 
en los campos de bata l la , que Bailly sábio i 
magistrado, á pesar de sus opiniones políticas, 
aun conservaban á favor de su escelente i des-
graciado soberano, un afecto dictado por la 
naturaleza, ya que no fuese por la filosofía; 
i que estando interesada particularmente la exis-
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tencia de Luis X V I , su conciencia les obli-
gaba á abandonar su sistema de destitución ge-
neral , con respecto á cualquiera de los quo 
hasta entonces hubiesen tenido una existencia 
política en Francia. Habia un tercer partido, 
que al mismo tiempo que profesaba las opi-
niones de Lafayette , de Bail ly i de otros , iba 
mucho mas léjos en cuanto á las consecuen-
cias , i dejaba á un lado los escrúpulos que 
contenían á las dos primeras divisiones en la 
carrera de las reformas. Este tercer partido, 
pensaba que era preciso volver á construir el 
edificio sobre bases absolutamente nuevas ; creía 
como L a f a y e t t e , que sin esta regeneración com-
pleta , seria siempre de temer una contra re-
volución , pero las pretensiones de este parti-
do iban mas lejos que las de los constitucio-
nales. Estos atrevidos teóricos hacían valer la 
inconsecuencia, i el peligro de colocar al fren-
te del gobierno regenerado , á un príncipe 
acostumbrado á considerarse por derecho here-
ditario , como el poseedor legítimo del poder 
absoluto. Era imposible , según e l los , como en 
la fábula del aldeano i la c u l e b r a , que el mo-
narca i sus consejeros democráticos olvidasen, 
el uno la pe'rdida de su p o d e r , i los otros el 
deseo constante, que el rey debería esperimen-
tar de volver á empuñarle. Mas consecuentes en 
esto que los constitucionales, los del tercer par-
tido se hicieron republicanos decididos, i re-
solvieron borrar de la nueva constitución todo 
vest igio, i hasta el nombre de monarquía. 

Los literatos que formaban parte de la 
asamblea, eran en general de esta misma opi-
nion. A l pr inc ip io , habian estado como arrin-
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conados r>or los abogados i por los rentistas 
colegas suyos. Muchos de ellos se hallaban 
dotados de talentos m u y sobresalientes 5 su ca-
rácter les inclinaba al honor i á la virtud. 
Pero en las grandes revoluciones ¿quien es el 
que puede evitar los errores del' entusiásmo, 
i quien impedir ser arrastrado por las pasio-
nes i lLn el esceso de su celo por lo que 
creían libertad de su pa is , adoptaron dema-
siado frecuentemente aquella máxima de que 
un objeto tan glorioso legit imaba, por decirlo 
asi , todos los medios empleados para alcanzarle 
Arrastrados por el esceso de un patriotismo 
mal entendido , olvidaron desgraciadamente, que 
el crimen es ciempre c r í m e u , aun cuando se 
haya cometido por la causa pdblica. * De es-
tos hombres fogosos nació la primera idea de 
formar una sociedad en donde pudieran reu-

. * -Las memorias de madama Roland nos subministran un 
e jemplo de este esees,vo i peligroso entusiásmo. Se trataba 
de poner en arma al pueblo , de dispertar su a r d o r , i de 
hacerle sublevarse contra el partido de la córte. Grange-
neuve se ofreció en sacrificio , i consintió en ser asesinado 
p o r individuos elegidos al e f e c t o , de modo que la sos-
pecha del crimen pudiese recaer sobre los aristócratas Se 
presentó en el sit,o i n d i c a d o ; pero C h a b o t , que debia pe-
recer con é l , no se presentó, ni habia hecho tampoco los 
preparativos necesarios para el asesinato de su amigo. M a -
dama R o l a n d , que era republicana muy exaltada, no de-
j a de reprehender este acto de cobardía. P e r o , sin em-
bargo , , este sacrif icio patriótico que era sino un plan de 
acusación falsa contra hombres inocentes por medio de un 
asesinato , ó de un s u i c i d i o , i c u y o resultado habia de 
ser matanza i proscr ipción? Esta opinion falsa exagerada 
i r i d i c u l a , á s a b e r , que la democracia era la única que 
podia hacer el bien p ú b l i c o , fué la que condujo á Ber-
n a b é , ! algunos o t r o s , á disculpar las matanzas de setiembre. 
L a mayor parte de estos hombres en el momento de pe-
r e c e r , hubieran podido decir de la libertad su í d o l o , lo 
que Bruto de la v i r t u d : es un nombre vano. 
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nirse todos aquellos que profesasen unas mismas 
opiniones políticas. Reunidos ya , hicieron pu-
blicas sus sesiones , establecieron relaciones con 
sociedades de la misma naturaleza en todos 
los puntos de la Franc ia , i pudieron de este 
modo , como de un centro c o m ú n , propagar 
á las provincias mas distantes los sentimientos 
exaltados que agitaban la capital. En adelante, 
los federalistas , primer nombre dado á los 
republicanos por sus enemigos , tuvieron que 
ceder esta terrible arma á los jacobinos, que 
110 tardaron en dominar en la asamblea. En-
tremos pues en algunos pormenores acerca de 
la formación i los actos de este partido. 

Esta facción , que fué en adelante la mas 
formidable, aun 110 se habia quitado la más-
cara , ni osado declararse abiertamente contra 
el sistema de una monarquía constitucional. 
Hasta entonces se habia ocul tado, digámoslo 
as i , tras los republicanos de un orden mas 
elevado , i de sentimientos mas nobles. Los re-
publicanos habian puesto á estos jacobinos el 
sobrenombre de rabiosos, porque solo veían en 
ellos vanas bravatas, i una jactancia ridicula, 
1 en la persuasion , aunque equivocada, de que 
podrían arrojarlos de s í , ó conservarlos según 
mejor pareciere. Pero m u y pronto debían sa-
b e r , que cuando se echa mano abiertamente 
jle la violencia , como que los mas fuertes, i 
los mas feroces deben combatir en la vanguar-
dia , no ceden su parte de botín , i hacen re-
gularmente el repartimiento del león. Afectaban 
estos jacobinos llevar las ideas de libertad i de 
igualdad hasta el último grado de estravagan-

, 1 escitaban la risa i el desprecio de la 
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asamblea, como fanáticos poco terribles á fuerza 
de absurdos. 1 en efecto , sus opiniones eran 
tan exageradas, sus hábitos depravados con de-
masiada publ ic idad, sus costumbres abomina-
blemente groseras , sus planes de una violen-
cia demasiado r idicula , que no permitia se 
les diese ningún crédito , en una época en que 
aun se observaba en la socidad la buena crianza 
en las formas i modales. Pero no lograron me-
nos por eso ganar á las clases ínfimas , de 
las que se decian apoyos con especialidad , i 
cuyas pasiones inflamaban con una elocuencia 
apropiada á aquella especie de oyentes, cuyos 
gustos lisongeaban, afectando modales brutales, 
i vistiendo con mucho desaliíio. Esta destreza 
les grangeó muy en breve numerosos partida-
rios fanatizados con las opiniones que les ha-
bian i m b u i d o , i demasiado exasperados para 
no seguir la m a r c h a , sea cual fuere , que les 
prescribiesen los demagogos. Cuál era el ver-
dadero objeto de estos hombres? es imposible 
decirlo. N i aun el honor podemos hacerles de 
atribuir á locura aquellas demostraciones de 
estravagancia patriótica. Es muy probable , que 
cada uno de ellos esperaba, sea como fuere, 
que el asunto concluyese con provecho suyo 
personal. Entre t a n t o , todos ellos se reunian 
para auxiliar el impulso revolucionario, impe-
dir el restablecimiento del drden i de la tran-
quilidad , i combatir i destruir toda especie 
de gobierno pacífico i regular. Bien persuadi-
do de que el restablecimiento de las leyes i 
de la estabilidad acumularía sobre ellos tanto 
ddio como desprecio, estaban decididos á apro-
vecharse del desdrden existente para agarrarse 
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en el naufragio nacional á todo aquello que 
la tempestad pudiera arrojar i poner en sus 
manos. 

Esta innoble facción de desesperados no hu-
biera sin embargo podido, apesar de toda su 
actividad , alcanzar aquel grado de influencia 
que ejercía sobre la hez del pueblo , sino hu-
biese poseído al mismo tiempo los medios de 
sobornar á los gefes subalternos del populacho. 
Si liemos de dar crédito á la opinion general, 
los hallaron en la inmensa riqueza del primer 
príncipe de la sangre, el duque de Orleans, 
cuyo nombre figura bien desgraciadamente en 
la historia de esta época. Según muchos histo-
riadores , pagaba muchos folletistas i periodis-
tas para inundar al público de falsas noticias 
i de furibundas declamaciones contra la coro-
na. Este príncipe , se d i c e , tenia asalariados á 
estos demagogos feroces para venir todas las 
tardes á arengar al pueblo en el palacio real, 
i le escitaban abiertamente á los mas violen-
tos ultrages contra las personas objeto de su 
o d i o , i á las mas violentas agresiones contra 
sus propiedades. Su bolsillo estaba también 
abierto para aquella porcion de individuos , que 
asistian ordinariamente á los debates de la 
asamblea, llenaban las galerías con esclusion 
del p ú b l i c o , aplaudían, s i lvaban, i dictaban 
por decirlo asi las deliberaciones, i á los cua-
les dirigían los representantes algunas veces alo-
cuciones , como si verdaderamente hubieran 
sido el p u e b l o , siendo asi que eran la hez, 
i las inmundicias. 

Acusaciones mucho mas graves pesan sobre 
el duque de Orleans. Una porcion de indivi-

tom. 1. o • 
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duos forasteros i estraños, de vista turba , as-
pecto f e r o z , desconocidos á 1 a policía , que 
aun ejcrcia un resto de vigi lancia, principia-
ron á presentarse en París , como aquellas aves 
de siniestro agüero que solo aparecen en el 
momento de las tempestades. Todos estos se 
consideraban á sueldo del pr ínc ipe , i soborna-
dos por sus agentes para servir de guia al po-
pulacho estúpido i corrompido de aquella vas-
ta capital , i para impelerle á todo género de 
cscesos. Estos m a n e j o s , se dice , tenían por ob-
jeto un cambio de dinastía. Destronando á 
su p r i m o , hubiera el duque de Orleans satisfe-
cho su venganza. La corona para sí mismo, 
6 al menos el dictado de lugar teniente gene-
ral de Francia con los poderes del trono , hu-
biera satisfecho su ambición. Los mas audaces, 
los mas desvergonzados jacobinos, pasan por 
haber pertenecido en el origen á la facción de 
Orleans 5 viendo despues que le faltaba resolu-
ción , i que dejaba escapar la ocasion de pro-
seguir alcanzando ventajas, abandonaron á este 
gefe , objeto sin embargo siempre de sus lison-
jas i de sus fraudes : pero poniéndose á la ca-
beza de los partidarios reunidos en favor suyo, 
i pagados de su bols i l lo , trabajaron en su 
propia fortuna. 

Ademas de estos partidos, cuya divergencia 
de opiniones, se conocid mejor á medida que 
la revolución hacia progresos , contenia la asam-
blea también el número ordinario de aquellos 
políticos prudentes que se dejan dirigir por los 
acontecimientos i que se l l a m a b a n , como en 
tiempo de C r o m w e l , los servidores de la pro-
videncia ; hombres todos que hubieran podido 
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decir con el molino de la fábula : „ N o tenemos 
poder para arreglar el curso de los vientos, 
pero podemos preparar nuestras velas de ma-
nera que podamos aprovecharle , sea cual fuere 
al lado de donde sople . " 

Si el gobierno hubiera contemporizado, esta 
division seguramente hubiera favorecido la cau-
sa del r e y ; pero desgraciadamente decidieron 
á Luis X V I . á adoptar providencias , que reu-
nieron todos estos partidos en un común pa-
recer de hostilidades contra la c o r o n a , i de 
resistencia á sus pretensiones. Se dec id id , que 

el rey tomaría una actitud amenazadora , i que 
se pondria á la cabeza de una fuerza respe-
table , i en consecuencia de esto se dieron las 
ordenes para el efecto. 

A l mismo t iempo que Neclcer aprobo' la 
mayor parte de las proposisiones hechas á la 
asamblea en la sesión r e a l , se habia pronunciado 
enérgicamente contra algunas otras. También 
se oponía á que se dirigiesen tropas so-
bre Versalles i París , con el objeto de poner 
miedo á la c a p i t a l , i aun á la asamblea en 
caso de necesidad. Fué despedido N e c k e r , i la 
corte i el pueblo por segunda vez manifesta-
ron prepararse para hacerse la guerra abierta-
mente. Las tropas en un principio parecían en-
teramente dispuestas á sostener la causa del 
rey. Se repartieron treinta regimientos en der-
redor de París i de Versalles. Estaban man-
dados por el mariscal de B r o g l i e , general de 
mérito , i enemigo de la revolución. A l pié de 
las mismas murallas de París se acampo un 
cuerpo numeroso. L a ciudad estaba abierta 
por todas p a r t e s , i no podia ser defendida, si-
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no por un populacho desarmado ; pero las ven-
tajas de la corte solo existían en apariencia. 
Habian tenido un éxito feliz muchos de los 
medios empleados para seducir las guardias 
francesas, las cuales , hablando el lenguage de 
aquella época , habian fraternizado con el pue-
blo. Estas tropas, por otra parte , eran poco 
afecta á sus oficiales, la mayor parte de las 
cuales , solo veían su compañía el dia de pa-
rada ó de servicio. Un incidente , que acaso 
no era mas que una prueba para conocer á 
fondo sus disposiciones , decidid repentinamente 
una crisis funesta. Como los soldados recibían 
secretamente medios de disipación, no conoci-
da hasta entonces, iba la indisciplina haciendo 
en ellos cada dia mayores progresos. Quiso 
ponerse remedio á este m a l , i fueron arresta-
dos once guardias. El populacho los saed de 
la prisión á viva f u e r z a , i los puso bajo la 
protection de los habitantes. Puede inferirse 
el efecto que esta conducta produciría en todo 
el regimiento. Se componía este de tres mil i 
seiscientos hombres los mejores soldados de 
F r a n c i a , perfectamente adiestrados en las evo-
luciones militares, dueños de todos los puestos 
importantes de la ciudad , i sostenidos por un 
populacho no disciplinado, si se quiere , pero 
innumerable. 

La cooperacion de estas tropas hacia á los 
revolucionarios dueños de Par ís , i el ejér-
cito del mariscal no los hubiera desalojado 
con tanta facilidad ; pero este mismo ejército, 
estaba mas dispuesto á favorecer que á repri-
mir la insurrección. Los mismos medios de se-
ducción que tan buen éxito habian tenido con 
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los guardias franceses, 6e emplearon diestra-
mente con los demás cuerpos , i no fueron ol-
vidados tampoco los regimientos que se halla-
ban acampados en derredor de Par/s. Lo que 
<•1 soldado busca con mas ardor es el v ino, 
las mugeres i el dinero , i todas estas cosas se 
le proporcionaban con prodigalidad. En el seno 
de la disolución i de la indisciplina , adjuró el 
ejército francés aquel respeto i afecto á sus 
r e y e s , objeto en otro tiempo de una idolatría 
sin límites. 

Asi cayó el templo de Persépolis , en me-
dio de los vapores de la embriaguez i de la 
instigación de viles mugeres públicas. Queda-
ban los regimientos estrangeros; pero tampoco 
estaba la corte m u y segura de sus disposicio-
nes. Emplearlos contra París , hubiera sido con-
firmar á los soldados franceses en su repugnan-
cia á obrar en favor de la causa r e a l , de-
fendida esclusivamente por solos los estrangeros. 

Entre tanto , los tenebrosos manejos urdidos 
mucho tiempo hacia para exitar una insurrec-
ción general en Par ís , iban á producir su efec-
to. Dos veces habia medido sus fuerzas el popu-
lacho con la gente de armas , i con un regimien-
to de caballería alemana 5 dos veces habia lo-
grado ventajas, i este buen resultado habia au-
mentado su osadía. El número de aquellos 
desesperados que debían servir de guias á la 
rabia popular se habia aumentado conside-
rablemente. Un abismo llamaba otro abismo. 
De todas las provincias, á la voz de las so-
ciedades de P a r í s , iban llegando los confe-
derados mas intrépidos i mas fogosos. Banda-
das de presidarios, de desertores i de vaga-
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mundos de toda especie pululaban en la ca-
pital , al modo de aquellos cuervos que revo-
letean en torno de un cadáver. Agitábase en-
tre todos estos un vil populacho, pronto siem-
pre á entregarse al desdrden i al saqueo. A su 
cabeza i para alentarle á los escesos , se presen-
taban hombres , la mayor parte de ellos entu-
siástas sinceros de la l ibertad, i persuadidos 
que su triunfo dependía de la caída del go-
bierno establecido. Los republicanos i los jaco-
binos ya no guardaban consideración alguna 
ni en el lenguage, ni en las acciones, i da-
ban impulso á la revolución por cuantos me-
dios estaban en su alcance. Mas pasivos los 
constitucionales, miraban sin embargo con pla-
cer la tempestad que se armaba. Según su mo-
do de v e r , era una crisis necesaria para obli-
gar al rey á poner en sus manos las riendas 
del estado. Cualquiera hubiera creído, que la 
corona iba á reunir todas las fuerzas que te-
nia á su disposición, al menos para asegurar 
la tranquilidad p u b l i c a , i para evitar aquel 
sistema general de rapiña i de latrocinio. No 
se presentó ninguna fuerza. Los habitantes se 
presentaron por millares á tomar las armas, 
saquearon el arsenal del rey para obtenerlas, 
formaron la guardia u r b a n a , que en adelante 
se l lamó nacional , i se pusieron bajo el mando 
de Lafayette , indicación segura de que abraza-
rían lo que se llamaba el partido constitucional. 

Otra porcion considerable de la poblacion 
se armó de p i c a s , i esta arma se consideró 
desde aquel momento como revolucionaria. El 
barón de Bezenval á la cabeza de las guar-
dias suizas, de dos regimientos estrangeros, i 
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de ochocientos cabal los , se contentó con una 
débil demostración ó m u e s t r a , que solo sirvió 
para alentar á los insurreccionados , i salió de 
París sin haber disparado un tiro por carecer 
de órdenes para operar , según dice en sus me-
morias , i receloso de apresurar la guerra civil . 
Su retirada fué la señal de una insurrección 
g e n e r a l , en la cual los guardias franceses, la 
guardia nacional , i el populacho parisiense , to-
maron la Bastilla , i mataron una parte de la 
guarnición. 

No entra en nuestro plan el referir cir-
cunstancialmente los acontecimientos de la re-
volución ; si solo hacer conocer el espíritu de 
su tendencia. Podemos desde luego observar dos 
variaciones notables que se vieron por primera 
vez en el carácter del bajo pueblo parisiense. 

Los papanatas de P a r í s , como se les l lama-
ba por irrisión , habian sido considerados hasta 
entonces como una especie de hombres ligeros de 
cascos , abandonados , noveleros, sin deseo de 
distinguir lo verdadero de lo falso , prontos á 
inf lamarse, pero incapaces de tomar una reso-
lución firme i bien concertada , i mucho mas 
aun de llevarla á cabo , i tan fáciles de inti-
midarse con la fuerza a r m a d a , que mi l dos-
cientos guardias de policía habian sido sufi-
cientes hasta entonces para tener sugeto á P a -
rís. Pero en el ataque de la B a s t i l l a , se ma-
nifestaron osados , resueltos , tenaces , fogosos, é 
intrépidos. Esta energía tan nueva en ellos, pro-
venia en p a r t e , del apoyo que encontraban en 
las guardias francesas, pero sobre todp es preciso 
atribuirlo al carácter de elevación i orgullo que 
pertenece al espíriru revolucionario , i á la coo-
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peracion de individuos mas distinguidos, cuya 
presencia i lenguaje influyen siempre sobre el 
populacho. La guarnición de la «astil la, era á 
la verdad endeble , pero los profundos fosos de 
la fortaleza i sus formidables baluartes , pare-
cía que debían defenderla de un asalto , i el 
triunfo del pueblo , en una empresa que pa-
recía inejecutable, Heno de consternación al rey 
i á los realistas. 1 

Otra de las particularidades notables, es 
que los franceses, una de las naciones mas 
amables i mas cultas del mundo , se presen-
taron repentinamente en esta revolución, no 
solo como impelidos por el v a l o r , sino poseí-
dos de la rabia, i furor de una bestia feroz, 
que acaba de romper su cadena. Foulon i 
B e r t i e r , ambos á dos tenidos por enemigos del 
pueblo , fueron hechos pedazos con un esceso de 
barbárie i de crueldad, de que no hay ejem-

C Í I B E N S \ A R U B O E T O M T S S A I 7 E L S E T J O S D ' L 0 S 

• , u r t s ' 0 í n as bien mons-
truos que se complacían en desgarrar los miem-
bros de sus v ic t imas , en comerles el corazon, 
i en beberles la sangre. La exageración d é l a 
nuevas máximas de l ibertad, i la animosidad 
que produce una conmocion pol í t ica , no bas-
tan para poder esplicar estas atrocidades aun 
entre el mas v i l , i m a s i t e I a c h o . 
Los que le daban el ejemplo de estas inaudi-
tas crueldades , eran sin duda asesinos de pro-
fesión , interpolados con é l , al modo de perros 
de presa viejos en medio de cachorros, para 
guiarle i escitarle á la m a t a n z a , i darle lec-
ciones de barbárie que aprende con demasiada 
l a c i i i d a a , ! casi nunca olvida. L a capital se 
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hallaba enteramente en poder de los insur-
gentes , i Luis X V I . entre la guerra c iv i l , i 
una sumisión completa. En cuanto á la guer-
ra c i v i l , existían muchos motivos para que es-
tallase. Todos los movimientos ocurridos en 
París habian tenido el carácter insurreccional, 
sin autorización ninguna por parte de los re-
presentantes , que discutían tranquilos los ne-
gocios corrientes en Versalles, mientras que 
el pueblo derribaba fortalezas , i asesinaba pre-
s o s , , sin que la asamblea le impeliese á ello; 
sin la participación , repetimos, de sus gefes 
civiles. En efecto, el corregidor (prevost des 
marchands) habia sido asesinado al principiar 
la sublevación. Una comision de electores, 
temblando de miedo , era la única que con-
servaba una apariencia de autoridad, que se 
veía precisada á ejercer bajo la vigilancia, i 
con arreglo á los caprichos de una muche-
dumbre delirante. Muchos habitantes habian 
tomado las armas, pero las habian empuña-
do para su defensa personal i la de su fami-
l i a , i no para volverlas contra la autoridad 
real. Estos no querian sino paz i protección. 
Un número mucho mayor aun se habia reu-
nido á los sublevados, porque en aquel mo-
mento de agitación general era el partido mas 
fuerte i mas terrible. Pero la vergüenza les 
hubiera hecho abandonar muy en breve una 
facción visiblemente dirigida por bandidos i 
asesinos, i se hubieran reunido con los que 
deseaban drden i tranquilidad. Tenemos for-
mada tan buena opinion de un pueblo tan 
ilustrado como el de Francia , i la tenemos 
también tan buena de la especie humana en 
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general , que no podemos creer que hubiese 
hombres que persistiesen en el mal , si eran 
protegidos en sus legítimos derechos. 

¿ Cuál era en esta ocacion el deber de 
Luis X V I ? Contestáremos sin vaci lar , que el 
mismo que Jorge III . de Inglaterra se impu-
s o , cuando un populacho furioso, en nombre 
de la religion protestante abria las cárceles, 
saqueaba las propiedades, incendiaba las casas, 
i cometía , aunque con muchas menores atroci-
dades, los desórdenes i los escesos que afli-
gían á París en esta e'poca. * Se sabe que ha-
llándose los ministros de Jorge vacilantes en 
pronunciarse acerca del uso legal de la fuerza 
mil i tar , para proteger la vida i las propieda-
des de los ciudadanos contra aquella gabilla 
de bandidos; el rey como primer magistrado 
del reino, declaró, que quería ponerse al frente 
de su guardia sobre la ciudad incendiada • su-
getar á los sublevados con la fuerza de las 
a r m a s , i restablecer la tranquilidad en la ca-
pital cubierta de espanto. E l estado de las 
cosas exigía la misma energía de Luis XVI, 
que aun era el primer magistrado de Fran-
cia : su deber exigía , que protegiese la vida 
i las propiedades de sus sdbditos. Conservaba 

* E l autor habla de las s u b l e v a c i o n e s de 1780. E l po-
p u l a c h o de L ó n d r e s g o b e r n ó la c a p i t a l por espac io de 
una semana e n t e r a , ba jo la d i r e c c i ó n del f a m o s o lord 
J o r g e G o r d o n . F u e r o n f o r z a d a s las cárce les , incendiadas 
las c a p i l l a s c a t ó l i c a s ; el f a m o s o W i l k e s , que g o z a b a de 
una g r a n i n f l u e n c i a sobre el p u e b l o , c o n t r i b u y ó mas que 
J o r j e I I I , para c o n t e n e r i c o r t a r aquel esceso de fiebre 
r e v o l u c i o n a r i a . Si W i l k e s se hubiera unido al part ido de lo< 
f u r i o s o s , la crisis hubiera sido p o r l o m e n o s mas larga. 

(Editor.) 
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aun el mando de aquel ejército levantado i 
pagado para hacer respetar las leyes del país. 
El rey debiera haberse presentado sin perder 
tiempo á la asamblea nacional, sincerarse de 
las acusaciones que la calumnia habia dirigido 
contra é l , y requerir de propia autoridad el 
el apoyo de los representantes del pueblo, pa-
ra poner término al latrocinio, á los asesinatos, 
i á todos los escesos que deshonraban la ca-
pital. Puede considerarse como cierto, que to-
do el partido moderado , que era el nombre 
que se le daba , se hubiera reunido á la no-
bleza i al clero. El trono aun no se hallaba 
vacante , i podia sacarse la espada. Luis habia 
hecho ya muchas concesiones; á consecuencia 
de los acontecimientos que amenazaban , acaso 
se hubiera visto precisado á hacer m a s ; pero 
no por eso dejaba de ser rey de Francia, con 
la obligación, según el juramento prestado en 
su consagración , de evitar los asesinatos i des-
truir la insurrección. No hubiera sido consi-
derado como enemigo del pueblo , por haber 
cumplido sus deberes como soberano. ¿ Qué te-
nia que hacer en efecto, la causa de la reforma 
pacificamente discutida por un cuerpo de repre-
sentantes no armados, con los sangrientos com-
bates empeñados por los sublevados contra las 
tropas del r e y , ó con los asesinatos, i atro-
cidades gratuitas, que habian manchado la ca-
pital ? E l r e y , con el número de diputados que 
la venganza , d el temor hubieran podido sepa-
rar del partido contrario, obrando como un 
príncipe debe obrar , hubiera reunido una ma-
yoría bastante respetable para manifestar la 
buena armonía, que reinaba entre la corona 
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i la asamblea cuando se trataba de hacer res-
petar^ las leyes del país. Con este apoyo, ó 
sin e l , porque el deber del príncipe en una 
crisis de esta naturaleza, es el de velar por 
su pueblo , i salvar el país, con el concurso, 
ó sin el concurso de los demás poderes, re-
petimos, el rey á la cabeza de los guardias 
de Corps , de los regimientos que pudieran 
haber permanecido fieles , i de la nobleza , que 
por sus principios caballerescos debia sacrifi-
carse con mas particularidad por su soberano, 
debiera haberse dirigido á Par ís , sugetar los 
sublevados con las armas , ó morir como con-
venia á un hijo de Enrique IV. Este era el 
deber que imponía á Luis X V I . la autoridad 
de que estaba revestido. Según toda probabi-
l idad, esta decision hubiera atemorizado á los 
facciosos, alentado á los tímidos , decidido 
á los inciertos , puesto fin al desorden , i pre-
parado de esta manera los medios de realizar 
en el estado una reforma sabia i duradera. 

Pero una vez alcanzado este triunfo en 
nombre de la ley del reino , Luis X V I . no 
podría hacer legítimo el uso (le las armas, si-
no por la moderación despues de la victo-
ria , probando , q U e solo habia echado su 
espada en la balanza como un contrapeso 
de los puñales de la insurrección popular. Era 
un deber suyo manifestar que oponie'ndose i 
la violencia de los innovadores, no pretendía 
detener el curso pacífico de una reforma con-
veniente. Muchas cuestiones sin duda habia aun 
que resolver entre e'l i su pueblo; pero las 
mejoras sucesivas en el sistema político, aun-
que menos rápidas acaso, hubieran sido mas 
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firmes i duraderas; la Francia hubiera obte-
nido aquel grado de libertad de que goza e ú & 
el d ia ; le hubiera obtenido sin pasar por la 
corta, pero espantosa anarquía que la colocó 
por largos años bajo el depotismo militar; le 
hubiera obtenido sin ver sus tesoros disipados, 
' sin derramar torrentes de sangre. Si se nos 
ponen por objecion los peligros personales del 
monarca, i se nos pregunta, que es lo que 
queremos que hubiese hecho contra aquella mul-
titud de furiosos; contestaremos con el viejo 
Horacio : Que muriese! Asi los reyes como los 
súbbitos deben cesar de vivir cuando se hallan 
situados entre la muerte i el cumplimiento de 
un deber sagrado. La muerte de Luis XVI . á 
la cabeza de sus tropas , le hubiera evitado 
una humillación mas cruel , al mismo tiempo 
que impedia á sus subditos la consumación de 
un crimen mas odioso. No negaremos que el 
uso de la fuerza ofrecía un gran riesgo de otra 
naturaleza. Era muy posible sin duda que el 
rey> sugeto como estaba á la influencia de 
aquellos que le rodeaban, cediese muy en bre-
| e á la tentación de volverse á apoderar de 
ja autoridad absoluta, de que el mismo se ha-

despojado en gran parte, i que la espada 
que habya servido para reprimir la insurrec-
tion, se convirtiese en una arma de depotis-
jno contra el pueblo. Pero el espíritu de li-
bertad habia echado ya en Francia raíces de-
masiado profundas; la dulzura i la modera-
ron sobresalían en el carácter de Luis X V I ; 
erran demasiado grandes, i aventurados los ries-

que acababa de correr, i el por venir; 
reflexionando las disposiciones generales de la 
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nación, se presentaba bajo un aspecto dema-
siado dudoso para que nos persuadamos que 
dejase de adoptar despues de su victoria medi-
das conciliadoras. ¿ Cuál es el uso que hizo el 
pueblo de su propio triunfo? Demasiado se sabe. 
En una palabra , creemos firmemente que Luis 
estaba entonces suficientemente autorizado para 
empuñar las armas con el objeto de restable-
cer el orden , pero que no hubiera tenido 
disculpa si se hubiese aprovechado de su vic-
toria para volver á entronizar el poder ab-
soluto. 

Puede decirse en v e r d a d , que nos adelan-
tamos demasiado; que no se halla suficiente-
mente garantizada nuestra opinion , i que la 
fuerza desplegada en el 14 de julio por Luis 
X V I , no era mas que el preludio de las me; 
didas de rigor reservadas á la asamblea. A 
esto contestaremos , que el mas fuerte puede 
siempre cargar sobre el mas de'bil la culpa 
de la primera agresión, asi como el lobo cas-
tigó al cordero, por haber enturbiado el agua 
de la corr iente , apesar de que este se hallaba 
bebiendo mucho mas abajo que aquél. Pero 
cuando vemos á uno de los partidos dispuesto 
á la batalla formando planes atrevidos i ejecu-
tándolos con destreza; cuando mirámos el otro 
vaci lante, sin preparativos, manifestando el estu-
por que nace de la sorpresa, i de la indeci-
sion , debemos necesariamente creer, que el ata-
que era premeditado por el uno , i que el otro 
no se le esperaba. 

E l abandono de treinta mil fusi les , sacados 
sin la menor resistencia del cuartel de l°s 

invál idos , á pesar de hallarse tres regimientos 
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suizos acampados en los campos Elíseos 3 el 
nial estado en que se hallaba la Bastilla , guar-
dada solo por unos cien hombres suizos ó in-
válidos faltos de las provisiones necesarias; la 
absoluta inacción del baron de B e z e n v a l , que 
sin comprometer sus tropas en las calles estre-
chas de P a r í s , como se ha dicho para discul-
parle , hubiera podido seguir los baluartes, 
que presentaban tanta facilidad para las evolu-
ciones , i para hacer levantar el sitio de la 
fortaleza * 3 por último , el partido que este ge-
neral tomd de ponerse en retirada sin dispa-
rar un tiro ; todo esto p r u e b a , que el rey no 
solo no habia adoptado ninguna medida hos-
til , sino que por el contrario, habia prohibi-
do á sus generales el que rechazasen la fuerza 
por la fuerza. 

Nos inclinamos mucho á considerar esta reu-
nion de tropas en derredor de P a r í s , como 
una de aquellas medidas á medias m u y fre-
cuentes en Luis X V I , en su gran debilidad 
política, i acaso como el medio de intimidar 
con el aparato de un poder que no tenia áni-
'uo de ejercer. Si hubiese estado resuelto á 

* Un testigo ocular digno de confianza nos ha referí-
l l o5 que durante el ataque de la B a s t i l l a , se o y ó una v o z 
lúe gritó en medio del t r o p e l , que el regimiento real Ale-
m a n s e acercaba. L o s amotinados estaban tan dispuestos á 
echar á c o r r e r , que seguramente se hubieran dispersado si 
e hubiesen presentado tropas. Algunas semanas antes el 

" " o n de Bezenval habia reprimido una insurrección en ei 
"rabal de san Antonio. En esta ocasion perecieron m u -
j-nos r e v o l t o s o s , pero el general afirma en sus memo-

l a s 5 que al mismo tiempo que los parisienses, le l l ama-
311 su l ibertador , se le recibía con mucha frialdad en 

córte. Podia pues temer comprometerse obrando con la 
"nsma resolución el dia 14 de j u l i o . 
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obrar con energía, con cinco inil hombres de 
tropas fieles, que seguramente pudiera encon-
trar , se hubiera hecho dueño de la capital, 
obrando con resolución i rapidez, mucho me-
jor que con un número seis veces mayor , reu-
nido en derredor de París para perderse en la 
disolución, i levantar el campo sin haber ti-
rado un tiro. Decimos que el valor de Luis 
era pasivo; admirable en la adversidad, pero 
privado de aquella energía decisiva, que to-
mando la duda por feliz suceso, arranca la 
victoria á la fortuna, que aun parece quiere 
negarla. 

La insurrección de París aprobada en algu-
na manera por el soberano, fué considerada 
por la nación, no como un crimen de estado, 
sino como un acto legítimo. La debilidad con 
que el monarca sufría estas violencias, per-
suadid á los parisienses, que no habian he-
cho otra cosa, que evitar las medidas de ri-
gor proyectada contra la asamblea, i la ocu-
pación militar de la capital. La revolución en-
contró defensores hasta en la misma asamblea-
Se juzgaron fundadas las sospechas, i los te-
mores que alegaban como motivos: se entró en 
los sentimientos de los ciudadanos, i se ima-
ginaron disculpas para cubrir los mas repren-
sibles escesos. Cuando Lally-Tollendal trazó el 
cuadro de los horrores , que habian acompa-
ñado el asesinato de Foulon i de Berthier, se 
le escuchó i se le contestó como si se le hu-
biesen figurado montañas los montoncillos de 
tierra que los topos levantan. Mirabeau dijo, 
«que aquel era tiempo de pensar, i no de 
sentir." 



n a p o l e o n . 

¿ T a n pura era la sangre que lia corrido? 
pregunto Bernave burlándose. Roberspierre ani-
mándose con la narración de crueldades pro-
pias para escitar el interés de una alma co-
mo la suya , declaró que jjel pueblo oprimido 
por espacio de dos siglos, podia m u y bien te-
ner derecho á un dia de venganza." 

i Pero cuanto duró este dia ! i cual fué la 
suerte de los apologistas de aquellas atrocida-
des ! Desde aquel momento el populacho de Pa-
rís , ó mas bien los agitadores mercenarios que 
dirigian aquella ciega m u c h e d u m b r e , se hicie-
ron dueños de los destinos de la Francia , se or-
ganizó una insurrección siempre que fué nece-
sario que pasase una deliberación, i puede muy 
bien decirse, que la asamblea recibía el impul-
so del torrente popular , del mismo modo que 
el agua en su c a í d a , dá movimiento á la rue-
da de la máquina hidráulica. 

Las consecuencias de la toma de la Basti-
l l a , se sintieron igualmente en el gabinete del 
príncipe , i en la asamblea nacional. Aquellos 
ministros que habian aconsejado al r e y , que se 
mantuviese á la defensiva , ó mas bien que to-
mase una actitud amenazadora con respecto á 
los representantes, perdieron el valor al instante, 
que supieron la suerte de F o u l o n , i de Ber-
thier. E l barón de Breteuil sucesor impopular 
de N e c k e r , fué apeado i desterrado , i para que 
nada faltase al triunfo del p u e b l o , Necker fue 
repuesto por una voz unánime en el ministerio. 

E l rey se trasladó, ó se dejó conducir al 
Ayuntamiento de París. Su entrada ó triunfo 
del ministro , era una especie de ovácion, en 
que el rey parecía mas un cautivo que otra 

t o m . 1 . 1 0 
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cosa. Entró en las casas consistoriales pasando 
por la bóveda de acero formada por los sables 
i picas de aquellos que acababan de pelear 
con sus soldados, i de degollar á sus subditos. 
Se puso la escarapela de la insurrección : ratifico 
de este modo los actos cometidos contra sus 
ordenes espresas, legitimó la victoria alcanzada 
sobre su propia autoridad , i completó el buen 
éxito de la rebelión rindiendo las armas ante 
sus fautores. 

La toma de la Bastilla fué durante el 
primer período de la revolución , casi el único 
acontecimiento de esta naturaleza. Este triunfo 
del p u e b l o , manifestaba suficientemente, que 
solo el nombre quedaba ya del antiguo gobier-
no. E l hermano menor del rey el conde de 
Artois , hoy dia rey de Francia, se le creía ge-
f e , i punto de reunion de los realistas. Salió 
del reino con sus h i j o s , i fué á buscar asilo 
en Turin. Otros príncipes i muchos nobles de 
segundo órden, imitaron este ejemplo. Su par-
tida al parecer manifestaba á la Francia , que 
la causa real estaba perdida , pues que la 
abandonaban aquellos mismos que mas interés 
tenían en defenderla, pero puede considerarse 
sin embargo como un grande error político. 

Reunirse , organizar una sublevación para 
realizar una contra-revolucion , hubiera sido 
el medio mas pronto i mas natural ; pero las 
clases privilegiadas habian perdido hasta tal 
grado toda la influencia, que el proyecto se 
juzgó probablemente impracticable, aun cuando 
hubiera obtenido el consentimiento del rey-
Permanecer en F r a n c i a , ora en P a r í s , ora en 
los departamentos, era para estos partidarios 
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conocidos de la aristocracia esponerse á morir 
á impulsos del pui la l ; se ha asegurado en efec-
to , que su única salvación estaba en la emi-
gración. 

Otra empresa mas loable i gloriosa debían 
haber acometido los príncipes i los nobles, 
que era el apoyar francamente aquella parte' 
de la asamblea , fuerte en su origen , que no 
quería el trastorno de la monarquía , pero que 
deseaba introducir en el sistema existente un sis-
tema , i colocar á Luis X V L en la situación 
del soberano de una monarquía limitada. Pero 
en pol í t ica , cuanto mas leve es la diferencia 
de o p i n i o n , menos dispuestos están los par-
tidos para hacerse concesiones recíprocas. M u y 
lejos de querer reunirse con los que confun-
dían en sus afectos la monarquía i la l iber-
tad , los realistas puros apenas los juzgaban 
dignos de participar los peligros que amena-
zaban igualmente á los unos i á los otros. 

Puede ser que un sentimiento de vanidad 
personal , fuese una de las principales causas 
de la primera emigración. L a alta nobleza 
hacía mucho tiempo que e r a , como se suele 
d e c i r , el mundo para París i para sí misma; 
naturalmente se figurd que su ausencia de un 
parage , cuyo adorno principal creía ser ella, 
dejaría un vacío que nada podria llenar. No 
reflexiono, que cuando la necesidad lo exige, 
nos contentamos con una vela de sebo para 
alumbrarnos , á falta de lámparas aromáticas; 
1 que si se llevaban mucha dignidad, mucha 
gracia , i mucha galantería, dejaban á sus es-
paldas mucho talento i mucho valor , i m u -
ehas de aquellas cualidades, que tan esen-
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cíales son para el gobierno, como para la de-
fensa de las naciones. Mas adelante volverémos 
á tocar este punto. 

La situación i conducta de los emigrados 
en las cortes adonde fueron á buscar asilo, 
comprometieron su reputación, i por consi-
guiente la causa r e a l , á la cual habian sacri-
ficado su patria. Reducidos á mostrar su mi-
seria en los países estrangeros, trataron natu-
ralmente de volver á entrar en el suyo por 
medio de la intervención estrangera, é incur-
rieron en el grave cargo de fomentar la guer-
ra c i v i l , mientras que Luis X V I . permanecía 
rey resignado, ya que no satisfecho del nue-
vo gobierno. 

La certeza de que la antigua monarquía 
do Francia habia caído , alentó á los nu-
merosos partidos, que querían otra constitu-
ción , apesar de que no estuviesen muy acor-
des acerca de las bases sobre que habia de 
fundarse. E11 lo que estaban todos conformes, 
era en echar á un lado todo lo que que-
dase aun del antiguo estado de cosas. Resolvie-
ron abolir todos los derechos feudales, i lo 
hicieron con tanta destreza que la supresión 
pareció efecto ele un desinterés voluntario por 
parte de los poseedores. Los republicanos de la 
asamblea introdujeron la cuestión * sobre estos 
derechos, i estos privilegios que representaron, 
como la pausa odiosa del descontento, i de 
la miseria del país. Los nobles comprendieron 
la llamada , i contestaron á ella con la re-

* 4 de Agosto de 1789. 
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solucion i generosidad que fueron siempre atri-
butos de su c lase , escepto en algunas circuns-
tancias en que no hicieron uso con discresion 
de estas honrosas cualidades. 

r> De nosotros personalmente , es de quienes 
la nación espera sacrificios ? dijo el marque's 
de Foucault. Sabed pues que no en vano se 
dirige á nuestra generosidad. Nosotros defen-
deríamos hasta lo último los derechos de la mo-
narquía , pero nada son á [nuestra vista nues-
tras ventajas particulares." 

E l clero se manifestó penetrado de los mis-
mos sentimientos que la nobleza. Una i otra 
clase sabían perfectamente, que sus sacrificios 
110 restituirían la tranquilidad al estado. Las 
clases privilegiadas se mostraron arrastradas por 
un impulso repentino de desintere's , i de gene-
rosidad , i se presentaron á despojarse de todos 
sus derechos, i de todas sus immunidades feu-
dales. Eclesiásticos i seglares disputaron á por-
fía á quien mas cedería. Opresivos o insignifican-
tes , razonables ó ridículos , fueron abolidos to-
dos los privilegios en masa. Parecia que la 
asamblea estaba poseída de una especie de deli-
rio. Esforzábase cada diputado á agregar á la 
renuncia de sus derechos alguna particularidad 
que distinguiese la suya de las hechas por los 
demás. Los representantes que no tenían de-
rechos que c e d e r , tuvieron por m u y cómodo 
i agradable ceder los de sus comitentes. Los pri-
vilegios de las comunidades, de los gremios, 1 
corporaciones de artes i oficios, fueron ofreci-
dos en sacrificio confundidos , i en monton so-
bre el altar de la patria. E n este momento de 
entusiásino , parecia que los diputados andaban 
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buscando en derredor suyo , algún otro sacrificio 
personal que hacer , o algunos otros individuos 
que despojar. Parecía que encontraban un ver-
dadero placer en estos actos de renuncia , co-
mo aquel viejo ridículo de los tiempos de los 
disturbios civiles de la Inglaterra*. Entre los 
derechos feudales los habia que eran muy odio-
sos , opresivos i absurdos , pero era de muy mal 
agüero , el ver instituciones antiguas desechadas 
en esta forma por una asamblea que h a b l a b a , i 
deliberaba á por f ía , haciendo verdadera la ob-
servation del ingles W i l l i a m s , uno de sus 
miembros : JJLOCOS ! quieren persuadir que deli-
beran , i ni aun prestar atención saben." El 
día en que la nobleza i el c l e r o , por un es-
ceso de entusiásmo i de vergüenza mal enten-
dida , renunciaron de este modo todos sus de-
rechos señoriales , se l lamó por a lgunos, el dia 
de ios sacrificios , por otros , con mayor razón, 
el día de los tontos. 

Mientras duro esta especie de demencia le-
gislativa , los diputados del estado l l a n o , estaban 
como avergonzados de no tener también alguna 
cosa que c e d e r , pero lo que hacían era elogiar 
el desinterés de sus colegas , poco mas ó me-

D i t o el ¿ Z ° i n b r n n J f U ü a n " c o s a « U e P o d a m o s r e n u n c i a r ? » 
t i e m p o s de la r e m í h h í P < m b r o k e 1 M o n t g o m e r y , en los 
Iglesia eJ r e v l» ^ ' p u e s d e haber r e n u n c i a d o la 
of a c o ' s a i l L n " ° n a ' 1 l a s J e * e s ' " ¿ N a d i e d iscurre 
n u n c i a s de Í ThSÍT* r e n u ™ * r . " L a s selectas r e -
cían ni Z b e Z a 1 d e l c l e r o d e F r a n c i a , se p a r e -

E n h • Q U e í " - ° t r 0 t i e m P ° l l a b i a e n c i e r t o s c o n v i t e s . 
un Z T f n n d Í S - q U e n i a b a s u ? e , u c a > «e a " a n c ba 
Tcio a t q " „ / e , e ® ° v i e s ® ' * h a c i a a l g u n o o t r o s a c r i -
h a d a ' X L Z r m e 3 h í J e r e s d e a < 5 u e l , a s s y m p o s i a * , se 
con rfafin j p a r a t o d o s , o s c o n v i d a d o s , aunque fuese 
c o n daño de su g u a r d a r o p a <5 de su p e r s o n a . 
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nos , como aquellos tunantes , amigos de un jo-
ven casquivano i generoso, que aplauden la 
prodigalidad de que ellos se aprovechan, i la 
escitan , con fingida admiración , para empeñarle 
en nuevas locuras. 

Y a parecia en fin , que no habia mas sacri-
ficios que h a c e r , i se detuvieron un momento. 
Pero hete aquí que un diputado se acuerda 
de las distinciones particulares de muchas pro-
vincias , como la N o r m a n d í a , el Languedoc , i 
otras. La mayor parte de ellas se hallaban en 
posesion de derechos i privilegios adquiri-
dos por victorias , ó reconocidos por tratados 
que el mismo R i c h e l i e u , no se habia atrevido 
á quebrantar. No bien se hizo la indicación, 
cuando todo se metió en el molde revolucio-
nario para volverlo á confeccionar conforme á 
los principios de la nueva igualdad. Nadie pu-
so la objecion que hubiera sido en verdad 
despreciada , que estos derechos eran el premio 
de la sangre derramada, que existian bajo la 
sanción de la fe pública ; que la asamblea que 
hubiera podido hacerlos estensivos á otros paí-
ses , no podia privar de ellos á los poseedores, 
sino á costa de una compensación equitativa. 
A los diputados se les ocultó que se ligan 
muchos sentimientos generosos con estas distin-
ciones de las provincias , sentimientos que , di-
gámoslo asi , forman el segundo baluarte del 
patriotismo. No echaron de ver cuan inocen-
te era la vanidad del pobre hombre que se 
persuadía que tenia una parte en los privile-
gios de su país. Estas consideraciones hubieran 
decidido á la asamblea á contenerse despues de 
haber suprimido aquellas distinciones que tie-
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nen el nesgo de sembrar la discordia, i l a 

emulación entre los habitantes de un mismo 
r e i n o , pero se sujetd indistintamente al nivel 
revolueionario, todo aquello que propendía á 
distinguir las provincias , d los individuos. 

A una de las clases del r e i n o , que habia 
lecho también numerosos sacrificios el dia de 

los tontos , se le consideraba aun como deudora 
al estado , i f u e condenada á sufrir un comnle-
10 despojo. El dia 4 de agosto habia decretado 
la asamblea con el consentimiento del clero 
que los propietarios sugetos á diezmos podrían 
escatarlos por medio de una renta pecuniaria 

moderada Este decreto al menos hacia lega-
les los títulos del clero. Sin embargo , tres días 

despu faltando á la fe jurada , ^ ' a s a m b l e l 
so tuvo q U e l o r e s u e I t 0 e r a ] a o n 

d ezmó 1 que en vez de esta renta eventual 

de ios eclesiásticos, era suficiente proveer de-

~ n t e al sostenimiento del c i l t o divino. 

el n t y C S i ( J e S d e C S t e n i 0 i n e n t 0 a b a n ^ n d 
m i ™ h í r r e V o I u c i o n a « ^ i pronuncio un ad-
mirable discurso contra esta injusta medida-
«Queréis ser libres esclamd con J vehemencia! i 

l a Z Z T S 6 r J U S ! Ü S ! " U n c l é r ¡ Z ° de 

a u e h T b t n \ r T d , a n d 0 l a S 0 l e í n n e i n v i t a c i o " 
Z l ™ b i a . n h e c h o ios del estado llano al clero 

a P n d s t r o f e 1 T ^ e , 1 ° S ' I e S d i r i S * l a s i S u i ™ t e 
apostrofe no menos enérgica : ^ Para despojar-
nos nos apurabais d reunimos con vosotros'1 en 

otra nartp6 T r f 7 * ^ ? " M i ' a b e a u A otra p a r t e , olvidando q u e habia sostenido con 
calor , que el derecho de propiedad era inhe-

fíTZ l o ' c r u e r P o s religiosos, empled sus so-
e n d e f e n s * de una opinion cuya absur-
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O O didad habia probado él mismo en una oca-
sion semejante. Se oyó al clero con el silen-
cio del desprecio ; se le contestó con l a acri-
monia de la ironía. No ignoraban sus adver-
sarios que este cuerpo hallaría pocos partida-
rios en el p u e b l o , i hablaron como hombres 
que tenían la facultad de ser injustos." 

Volvamos ahora al estado general del reino 
en el momento en que sus antiguas institu-
ciones se derrocaban trozo á trozo , ó eran des-
truidas violentamente por los innovadores polí-
ticos. L a bella Francia era víctima de todos 
los horrores, de todas las atrocidades de la 
guerra civi l . Turbada la imaginación con mil 
espectros, irritados con la carestía de víveres, 
los paisanos se armaban en todas partes, i en 
todas invadían los palacios de sus señores, que 
se les designaban como enemigos de la revo-
lución , i particularmente del estado llano. Sa-
lieron con la suya en muchos parages , que-
maron las casas de la n o b l e z a , i se abando-
naron á todos los escesos de la barbárie. A l -
gunos fueron degollados en presencia de sus 
mugeres: mugeres casadas , i doncellas , fueron 
violadas á presencia de sus maridos i de sus pa-
fires. Algunos padecían crueles tormentos antes 
de ser m u e r t o s ; otros eran degollados inmedia-
tamente en una matanza general. Es cierto , que 
algunos de estos desgraciados caballeros habian 
tratado con dureza á los aldeanos i vasallos su-
yos , pero también habia otros muchos , que lia-
b a n hecho uso de sus privilegios con tanta m o -
deración , que ni aun sospecharon las malas 
atenciones de la gente del c a m p o , hasta que 
V l e r o n devorados sus palacios por el vasto in-
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cendio que ardía en todos los puntos del 

reino. 
Que' es lo que hacia la asamblea nacional 

durante esta terrible crisis ? Discutía los prin-
cipios abstractos de los derechos del hombre, 
en vez de exigir de los ciudadanos el cum-
plimiento de sus deberes. 

Un gran número de diputados sin embargo, 
aquellos que los primeros habian abierto el 
camino de la revolución , se persuadieron que 
se habia llenado el objeto ; que era preciso en 
adelante acortar la rienda , i no hacer uso 
de la espada. Esta era la opinion de Lafa-
yette , i de sus partidarios. Consideraban ya 
como completa la victoria sobre los realistas; 
querían declarar terminada la revolución , i es-
tablecer un gobierno estable sobre las ruinas 
del trono que yacía tendido á sus pies. 

Tuvieron bastante crédito en la asamblea 
para hacer i declarar hereditaria la monarquía 
en la persona del rey i de su familia. Sobre 
esta b a s e , procedieron á la formacion de lo 
que se podia llamar una democrácia r e a l , o' 
en términos mas claros, una repúbl ica, gober-
nada en efecto por una asamblea de demócra-
tas ; pero encargada de sostener un r e y , al cual 
querian despojar de todo poder r e a l , o de la 
libertad de hacer uso de é l , aunque su nom-
bre debiera subsistir á la cabeza de los de-
cretos , i que se hubiese de considerarle siempre 
como el gefe de los ejércitos, i como poder 
ejecutivo del estado. 

Los realistas querian que se concediese a' 
rey el voto absoluto, con respecto á los de-
cretos de la asamblea ; los republicanos solo 
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concedieron el voto suspensivo , creyendo toda-
vía que esto era colocar una arma muy peli-
grosa en manos de un soberano, que acababa 
de ejercer un poder sin límites. Seguramente, 
es cosa muy difícil formar un gobierno demo-
crático con un rey á la cabeza. O bien el 
monarca, satisfecho con la apariencia, i con 
su pan cot idiano, hará el papel de un rey 
de comedia, i entonces le miraran los de-
mócratas como una de aquellas cargas inútiles 
para un estado , que un gobierno popular 
tiene obligación de e v i t a r , tanto por motivos 
de economía, como por la severidad de prin-
cipios inherentes á los republicanos; o bien 
el rey ha de hacer justos esfuerzos por pres-
tar alguna realidad á la sombra de este po-
d e r ; pero entonces la democrácia se verá re-
pentinamente atacada por la lanza que ha-
bia creído poner en sus m a n o s , únicamente 
como una bandera. 

Muchos diputados , si hubieran sido tan 
sinceros, como perversos hubieran d i c h o , que 
esto era proponer con demasiada precipitación 
el establecimiento de una república pura, i que 
era necesario reducir el poder del rey á la nu-
lidad , antes de suprimir un d i c t a d o , al cual 
•lacia tanto tiempo que estaban acostumbrados 
los oídos franceses. Tuvieron cuidado sin em-
bargo de privar al rey de toda la protección 
que le hubiera prestado una segunda cámara, 
colocada entre e l , i la asamblea nacional. wUn 
solo D i o s , esclamo' Rabaut Saint-Et ienne, una 
sola n a c i ó n , un solo r e y , una cámara sola !" 
kste partidario de la u n i d a d , i de la uniformi-
dad , no hubiera sido creído de sus oyentes si 
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hubiese añadido: v>una sola nariz , una lengua 
sola , un solo brazo, un 60I0 ojo !" Pero el en-
cadenamiento de aquellas primeras novedades, 
formaba una sola frase , i una frase que alucina, 
i es sonora , i que puede ser retenida , i repetida 
fácilmente , produce un grande efecto en tiempos 
de revolución. La proposicion de crear una cá-
mara a l ta , sea hereditaria como en Inglaterra, 
sea conservadora como en América , fué dese-
chada como contaminada de aristocrácia. El rey 
de Francia se halld con respecto al pueblo, en 
la posicion que en otro tiempo se habia en-
contrado Canuto con respecto al flujo del mar. 
Se le dice á Luis X V I . que ocupe su trono, 
que mande á las olas que le respeten, i que 
corra el riesgo, ó de hacerlas retroceder, ó de 
verse tragado por ellas. Si realmente se que-
na que el rey fuese comprendido en la cons-
titución , el sistema era muy absurdo; pero si 
el objeto era como no tiene duda el dejar caer 
al monarca en lugar de derribarle violenta-
mente , el plan no estaba mal concebido. 
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CAPITULO V. 

R E S U M E N D E L C A P I T U L O V . 

P L A N DE LOS DEMÓCRATAS PARA LLEVAR AL REY , I 

A L A A S A M B L E A Á P A R J S C O N V I T E D E LOS G U A R -

D I A S D E C O R P S . _ S U B L E V A C I O N E N P A R Í S F O R M I -

D A B L E R E U N I O N D E M U C E R E S QUE SE D I R I G E Á V E R -

S A L L E S L A G U A R D I A N A C I O N A L SE N I E G A Á O B R A R 

C O N T R A LOS S U B L E V A D O S , I P I D E S E R C O N D U C I D A Á 

V E R S A L L E S L L E G A N L A S M U G E R E S SON I N T R O -

D U C I D A S E N L A A S A M B L E A Á P R E S E N C I A D E L R E Y 

H O R R O R O S O S D E S á R D E N E S D U R A N T E L A NOCHE L L E -

G A L A F A Y E T T E CON L A G U A R D I A N A C I O N A L . _ E L 

P O P U L A C H O F U E R Z A E L P A L A C I O . _ D E G Ü E L L A Á LOS 

G U A R D I A S D E C O R P S . _ R I E S G O QUE C O R R E L A R E I -

N A . _ L A P R E S E N C I A D E L A F A Y E T T E I SUS T R O P A S 

R E S T A B L E C E N E L Ó R D E N . _ E L R E Y , I L A F A M I L I A 

R E A L SE V E N P R E C I S A D O S Á F I J A R SU R E S I D E N C I A E N 

PARIS. — DESCRIPCION DEL ACOMPAÑAMIENTO ESTA 

PARTIDA ES CONFORME Á LAS MIRAS DE LOS CONSTI-

TUCIONALES , DE LOS REPUBLICANOS, I DE LOS A N A R -

QUISTAS. _ EL DUQUE DE ORLEANS ES ENVIADO Á 

I N G L A T E R R A . 

C A P I T U L O V . 

E .emos dado á conocer las numerosas restric-
ciones impuestas á la autoridad real i sancio-
nadas por la asamblea. Pero las facciones di-
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versas que propendían todas á la democracia 
para dar en tierra con el poder del monarca, 
se decidieron á adoptar medidas mas eficaces, 
que lo que habian sido hasta entonces los 
medios empleados por los representantes. Con 
este objeto todos aquellos que propendían á 
una revolución completa, imaginaron trasladar 
á París las sesiones de la asamblea, i la re-
dencia del rey. De este modo Luis X V I , i los 
diputados se hallarían bajo la influencia directa 
de aquel frenesí popular , que los agitadores 
tenían medio de escitar. Estos últimos podrían 
reinar por el terror sobre el cuerpo legisla-
tivo , atestar el salon de las sesiones de un 
tumultuoso i desordenado t ropel , asediar las 
puertas con un populacho furioso, dominar las 
discusiones, i dictar en fin los decretos. ¿ C u á l 
era la suerte que reservaban pues al rey ? Los 
acontecimientos que referirémos van á decirlo. 
Los republicanos reunieron pues todos los es-
fuerzos para llevar á cabo este gran proyec-
to , i consiguieron llevar hasta el último grado 
la fermentación popular. 

Los primeros ensayos no fueron felices. 
Una diputación formidable por el número de 
los que la componían , i por la violencia de 
sus demostraciones, se disponía á partir de la 
capital para ir á pedir la traslación de la fa-
milia real i de la asamblea á París ; pero fué 
dispersada diestramente por Lafayette i Bailly. 
Parecía sin embargo decretado que los repu-
blicanos conseguirían al cabo su obje to , no 
tanto por su propia f u e r z a , por grande que 
fuese , como por las faltas i desaciertos de 
los realistas. Una imprudencia cometida en lo 
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interior del palacio de Versalles , subministró 
á los demagogos, probablemente mas pronto 
que lo esperaban, la ocasion de realizar su 
proyecto , renovando las escenas violentas que 
habia habido anteriormente. 

La ciudad de Versalles apesar de que de-
bia su brillo i su bien estar á la presencia 
del r e y , contaba en su seno un gran nú-
mero de individuos muy mal dispuestos con-
tra el monarca i su familia. La guardia nacio-
nal compuesta de muchos millares de hombres, 
estaba animada de los mismos sentimientos-
solo se hallaban cuatrocientos guardias de Corps, 
á quienes se pudiese confiar la defensa de la' 
familia r e a l , en el caso de que en Versalles 
estallase un tumulto popular, ó que viniese 
de París. Componíanse estas tropas de caba-
lleros leales i afectos, pero m u y poco nume-
rosos para guardar los puntos esteriores de aquel 
gran palacio, i que por sus mismas circuns-
tancias , eran odiosos al pueblo , que no veía 
en ellos sino aristócratas armados. 

Para evitar toda sospecha á inspirar la con-
fianza , la corte habia enviado los dos tercios 
de estas tropas á Rainbouillet. Entre tanto los 
granaderos de guardias francesas que se halla-
ban de poco tiempo á aquella parte en estado 
de sublevación contra la autoridad r e a l , se 
empeñaron por una inconsecuencia m u y natu-
ral en los hombres de su profesion á volver 
a ocupar su lugar cerca de la persona del mo-
narca , amenazando públicamente de ir á Ver-
salles, para apoderarse del servicio diario del 
palacio j privilegio que les pertenecía según ellos 
mismos dec ían, aunque hubiesen abandonado 
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aquel ¡mosto contra la voluntad del rey , i 
quisiesen contra la misma volverse á apoderar 
de él. El regimiento de Flandes fué enviado á 
Versalles para evitar un movimiento que podia 
comprometer tan gravemente la familia real. 
La municipalidad habia reclamado Ja presencia 
de este cuerpo , i la asamblea nacional habia 
autorizado su v e n i d a , pero sin espresar una 
celosa desconfianza. Llega el regimiento de 
F l a n d e s , i conforme al uso establecido en las 
plazas de guarnición , los guardias de Corps 
convidan á los oficiales á un banquete , al cual 
concurrieron igualmente los oficiales de guardias 
suizas , i los de la milicia nacional Este fatal 
convite se did en el teatro de la opera dentro 
del mismo palac io , i casi á vista del sobe-
rano.* Se brindo por la salud de la familia 
real con el entusiásmo acostumbrado en seme-
jantes circunstancias, i el rey i la reina consin-
tieron imprudentemente en presentarse en me-
dio de los convidados , llevando consigo al del-
fín , su presencia exaltó hasta el último punto 
los ánimos ya encendidos con el v i n o , i las 
sonatas militares. La música tocó varias can-
ciones realistas, i se hizo ostentación con en-
tusiásmo de las escarapelas blancas distribuidas 
por las damas que acompañaban á la reina: 
añádese, que la escarapela llamada nacional fué 
pisoteada. 

Indagando la causa de esta escena tumul-
tuosa , parece natural creer que la reina teme-
rosa por los dias de su esposo i de sus hijos, 
pudo m u y bien , con el fin de atraerse honi-

* i ? de octubre. 
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bres encargados especialmente de proteger á la 
familia r e a l , recurrir hasta cierto punto , i sin 
reflexion , con respecto á un solo regimien-
to , á los medios de seducción empleados por 
los republicanos de un modo tan infame con 
respecto á todo el ejército. Pero es cosa impo-
sible de ^ imaginar que el rey i sus ministros, 
gracias á las demostraciones de un entusiasmo 
fugitivo , manifestadas por algunos centenares de 
hombres en el calor de un banquete , hubiesen 
esperado dar principio á una contra-revolucion, 
que no se habian atrevido á intentar al fren-
te de treinta mil hombres á las ordenes de 
un general esperimentado. 

Pero como los realistas no daban paso nin-
guno en falso , de que no sacasen provecho sus 
adversarios , la función militar de Versalles se 
pinto á los parisienses bajo un punto de vista 
muy diferente de aquel bajo el cual debe la 
posteridad considerarlo. Los jacobinos fueron 
los primeros que tocaron al arma en sus socie-
dades , i las gabillas de demagogos que tenían 
•í su disposición, inflamaron el ánimo de lo6 
ciudadanos con la narración de tramas abomi-
nables cuyo objeto era la matanza i la pros-
cripción. Habian hecho ya infinitos esfuerzos 
para escitar al pueblo contra los reyes , i le ha-
bian enseñado últimamente á que insultase á es-
tos con el nombre de tnonsieur i madama Feto, 
aludiendo al poder que la ley atribuía al mo-
narca. El rey acababa de negar su sanción á 
la declaración de los llamador derechos del 
hombre, pues para hacerlo queria esperar, que 
la constitución estuviese concluida. La asamblea 
habia tomado muy á mal este retardo, i ha-

tom. i. II * 
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biaba ya de enviar una diuptaeion al monarca 
para obligarle á reconocer aquella declaración 
antes de presentarle el pacto soc ia l , del cual 
debia ser aquella la base. Una horrorosa ca-
rest ía , que casi podremos llamar hambre , dis-
ponía mas i mas los ánimos del populacho pa-
ra cometer actos de desesperación. Las funcio-
nes en medio de las cuales se pintaba á los 
aristocrátas urdiendo sus tramas, parecían un 
insulto hecho á la miseria p u b l i c a , i preocu-
pado por este medio el espíritu del pueblu 
b a j o , era m u y fácil hacer estallar una insur-
rección espantosa. 

La del 5 de octubre de 1 7 8 9 , es de una 
especie par t icu lar , atendiendo á que se com-
ponía casi enteramente de mugeres. Las seno-
vas del mercado (damas de la h a l l e ) , como 
se las l lamaba , mitad hombres ya por la natura-
leza de sus ordinarias ocupaciones , i sin conser-
var nada de su sexo desde que se habian mani-
festado tan fero'ces, habian hecho figura desde 
el principio en la revolución. Eran ausiliadas 
por un gran número de aquellas mugeres abomi-
nables i prostituidas que son la vergüenza i 
oprobio de la humanidad. Como destinadas á 
manifestar hasta que grado de infamia puede 
descender nuestra especie , todas estas mugeres 
se reunieron al amanecer gritando : » p a n ! p a n ! ' 
grito que se oía siempre en medio de un po-
pulacho desenfrenado. Entre ellas muchos hom-
bres vestidos de m u g e r e s , reunían en derredor 
de sí aquellas furias. Dirígese este tropel á 
la casa de a y u n t a m i e n t o , rompe por en medio 
de muchas compañías de guardias nacionales 
formadas en batalla al frente del edificio , cues-
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ta mucho trabajo el impedir que quemen los 
archivos, i apoderanse en breve de un almacén 
lleno de armas, i de tres ó cuatro piezas de 
artillería. Se les reúne un nuevo tropel de 
gentualla armada de picas, de hoces , i de 
otros instrumentos semejantes : eran los vence-
dores de la Bast i l la , como ellos se llamaban 
á sí mismos. Esta m u c h e d u m b r e , que siempre 
iba en a u m e n t o , repite sin cesar los gritos: ú 
V?r salles ! pan ! pan ! á Versalles! La guardia 
nacional 6c reunid , pero sus oficiales no tar-
daron en manifestar que se hallaban inficiona-
dos del espíritu del t i e m p o , i tan poco dis-
puestos á obedecer como aquel populacho al cual 
se hallaban encargados de dispersar. Lafayette se 
puso á su c a b e z a , no para dar órdenes , sino 
para recibirlas. Son mugeres , decían , mugeres 
hambrientas ; no podemos obrar contra mugeres: 
i en seguida, también ellos p idieron, que se 
les llevase á Versalles , declarando que querían 
destronar á aquel rey bobo (son sus espresio-
nes) , i coronar a' su hijo en su lugar. Lafa-
yette vacilaba , suplicaba, se apuraba por dar 
esplicaciones ; pero aun no se hallaba familia-
rizado con las infinitas dificultades, que se le 
presentan á un general revolucionario. ?;¿No es 
estrano dijo un guardia nacional , que al pare-
cer estaba m u y bien informado de cuales de-
bían ser las relaciones del gefe i del soldado 
en semejantes circunstancias, no es bien estra-
no que Lafayette pretenda mandar al p u e b l o , 
siendo asi que debe tomar las órdenes de este? 

Poco despues llegó una orden de la muni-
cipalidad de Par ís , mandando al comandante 
general, que se trasladase á Versal les, atendien-
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do á q u e , según relación del mismo coman-
dante , era imposible negarse al deseo del pue-
blo. Lafayette se puso en efecto en marcha al 
frente de un numeroso cuerpo de guardia na-
cional bien vestido i armado , cerca de cuatro 6 
cinco horas despues de la salida del populacho, 
que habia ya tomado mucha delantera , ínterin 
que el comandante general permanecía en París, 
sin saber que resolución tomar. 

N i el rey ni los ministros tuvieron al pa-
recer el menor aviso de aquellos movimientos 
insurreccionales. Preciso es que no haya habido 
en París un solo realista que quisiese aventu-
rar un caballo , o un criado para llevar la 
noticia adonde tan necesario era que se su-
piese. Mejor informados estaban los miembros 
que dirigían la asamblea nacional. Estos seño-
res , dijo Piarbantane, volviéndose ácia el lado 
en que se sentaban los nobles , i el clero, 
estos señores desean mas luces : tendrán fa-
roles ; * pueden contar con e l los ." Mirabeau 
fué á colocarse en el sillón de Mounier que 
era el presidente. , ,París viene contra nosotros, 

le d i j o — . No os comprendo , contesto Mounier 
Que me creas que n ó , todo París viene contra 
nosotros ; levantad la s e s i ó n — Jamas precipito 
las de l iberac iones— Fingid que estáis m a l o ; id 
á pa lac io ; llevad la noticia que os doy , i 

* A l p r i n c i p i o de la r e v o l u c i ó n , c u a n d o el p o p u l a c h o 
d e s a h o g a b a su f u r o r en a q u e l l o s i n d i v i d u o s que e s p o n i a » 
á su ¿ d i o , los postes de l o s f a r ó l e s ó r e v e r b e r o s serv ían 
de h o r c a , i la c u e r d a que los s u s p e n d í a era e l i n s t r u m e n -
t o del s u p l i c i o . D e aquí p r o v i n o a q u e l g r i t o : aristócratas 
á la linterna. Sabida es la c o n t e s t a c i ó n del abate M a u r y : 
¿ pero amigos mios, por qué me subáis al faról, veréis vo-
sotros mas claro ? 
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decid , que yo os lo he dicho; no hay un 
minuto que p e r d e r ; París viene contra noso-
tros. — Tanto m e j o r ; con eso tenclrémos mas 
pronto r e p ú b l i c a . " * 

Pocos instantes despues de este diálogo sin-
gular en que Mirabeau manifestó en alguna 
manera , apesar s u y o , sentimientos aristocrá-
ticos de que jamas pudo desprenderse en-
teramente , el batallón hembra, i sus aliados 
del otro s e x o , que habian caminado sin in-
terrupción , llegaron á Versalles despues de me-
dio d i a , cantando canciones patrióticas, m e z -
cladas con blasfemias , obscenidades , i horribles 
amenazas contra la reina. Su primera visita 
fué á la asamblea nacional. E l ruido de los 
tambores, los gr i tos , las voci feraciones, i mil 
confusos rumores interrumpieron la sesión. Un 
hombre llamado M a i l l a r d , blandiendo una es-
pada , i l levando por acólito á una muger 
con un palo largo en la mano al cabo del 
cual estaba atado un t a m b o r i l , dá principio 
á una arenga en nombre del pueblo soberano, 
i manifiesta , que no tienen p a n ; que sabe que 
los ministros son traidores; que el brazo del 
pueblo está levantado, i pronto á dar el golpe, 

* Preciso es creer que Mounier hablaba irónicamente, 
i aludía no á sus propios sent imientos , sino á las o p i n i o -
nes revolucionarias de Mirabeau. Otro autor cuenta del m o -
do siguiente el fin de esta conversac ión s i n g u l a r : « T a n t o m e -
j o r ! L u que deben hacar es matarnos á t o d o s ; pero á todos, 
lo comprendéis bien. Asi , irán los asuntos públicos mu-
c h o m e j o r , (a) 

(a) Á esta frase de M o u n i e r , se dice que Mirabeau c o n -
t e s t ó : el dicho es g r a c i o s o ; i que se v o l v i ó á su asien-
to. Véase la historia de la revo luc ión f r a n c e s a , por M . 
Thiers . 

( Editor) 
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añadiendo otras muchas est ra v a g a n c i a propias 
de la elocuencia de aquella época. Sus saté-
lites confundieron su discurso con aclamacio-
nes , vociferando de nuevo contra la reina to-
das las injurias que podia encontrar su furor 
en la enérgica brutalidad de su lenguage. 

El ejército de las mugeres entro precipitado 
i repentinamente en la asamblea ; se interpo-
laron con los d i p u t a d o s , ocuparon el sillón 
del pres idente , i las sillas de los secretarios; 
trajeron v i n o , se pusieron á beber , á cantar, 
á j u r a r , i á v o c i f e r a r , dirigiendo amenazas a 
muchos representantes, i haciendo sufrir á otros 
sus asquerosas caricias. 

Por ú l t i m o , una diputación de aquellas 
furias fué á casa del ministro Saint-Priest , 
realista d e c l a r a d o , que las recibió' con mucha 
serenidad. Todas ellas le pidieron p a n ; » M i e n -
tras no habéis tenido mas que un r e y , les 
contesto , no os ha faltado p a n ; ahora teneis 
mil i doscientros r e y e s , que os le den e l los . " 
Se introdujeron también en el cuarto del mis-
mo r e y ; pero el tierno interés que el pr ín-
cipe manifestó por la penosa situación de Pa-
r í s , conmovió el corazon de aquellas mugeres, 
que se volvieron adonde estaban las otras , gri-
tando viva el rey ! -

Si solo hubiera habido en este dia una 

ligera tempestad popular , se hubiera ca lmado; 

pero como sucede en la sorda i profunda agi-

tación del o c é a n o , habia entre esta mul t i tud 

sublevada una secreta instigación, i un espíritu 

de r e b e l i ó n , q u e no podia dirigir aquel re-

troceso á mejores sentimientos , i á la razón 

q u e la diputación manifestaba. Se empezó a' 
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clamar que la diputación habia sido seducida 
para que presentase al rey bajo un aspecto 
favorable. Para justificar sus sospechas, desa-
taron estas mugeres sus ligas con el objeto 
de ahogar con ellas á sus propias comisionadas. 
Supieron al mismo t i e m p o , que ni la guar-
dia nacional de Versal les, ni el regimiento de 
Flandes, cuya lealtad i promesas se habian 
disipado con los vapores del v i n o , estaban 
dispuestos para rechazarlas por la fuerza , i que 
solo tendrían que haberlas con los guardias de 
Corps. Tampoco estos últimos se atrevían á 
obrar con r igor , temerosos de provocar un 
ataque general contra el palac io , en donde 
reinaban la turbación, i la indecision. Las mu-
geres , en e fec to , se apoderaron con el mayor 
atrevimiento de las avenidas del palacio, i ame-
nazaron de muerte á todos los que estaban 
dentro. 

Las personas que rodeaban al r e y , cono-
cieron la necesidad de adoptar medidas para 
la seguridad de su persona; pero no manifes-
taban sino incertidumbre i confusion. Se reu-
nieron apresuradamente doscientos ó trescientos 
cabal leros, que debían tomar caballos en las 
caballerizas del r e y , i escoltar á S. M . hasta 
Rambouil let . * Con este a p o y o , los guardias de 
Corps se hubieran seguramente abierto paso por 

* Esta medida era propuesta por el marqués de F i -
bras ahorcado despues por una trama real ista, i cuya 
muerte causó tanto g o z o a los parisienses. Como era el 
primer noble condenado á h o r c a , suplicio reservado para 
los p l e b e y o s , cuando le estaban ejecutando gritó el pue-
blo bis ( d o s v e c e s ) i hubiera querido que se le ahorcase 
segunda v e z . Este desgraciado caballero habia propuesto 
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en in edil» del tumultuoso populadlo que les 
circundaba. La salida del r e y , en este mo-
mento crit ico, hubiera producido sin duda un 
grande efecto, i el torrente popular hubiera 
tomado otra dirección , pero se prefirió la opi-
nion de aquellos que querian que se esperase 
a Lafayette con la guardia nacional do París. 

Sobrevino la n o c h e , i los grupos armados 
uo manifestaban la intención de retirarse. Le-
jos de esto, establecieron una especie de bi-
vac en la esplanada, en que comunmente so 
pasaba la revista de las tropas. Encendieron 
grandes hogueras , se pusieron á comer , á be-
ber , a cantar , i á ba i lar , haciendo también 
por intervalos algunas descargas. Hubo algu-
nas acciones parciales , i uno d dos guardias 
de Corps fueron muertos ó heridos en estas 
contiendas, de lo cual echaban 1 os sublevados 
la culpa a la tropa. Estos valientes militares 
por otra parte habian sufrido una descarga 
de las guardias nacionales de Versal les, con-
vidados últimamente p o r e l l o e ¿ s u b t e < 

Habiendo caído en poder de aquellos demo-
nios hembras el caballo de un guardia de Corps, 

c lie r p o * ' d e " ca baMerhi " ' ^ r e " H P " e » í e ¿e Sevres un 

la llegada e T ™ ^ d ^ S T V ^ ™pedid° 

2 5 5 » ZzF¿«SS.SR"» C S L T 

peS r i - 5 riesgo toca'1 á midióla! 
i no á i S t a H Í d e n ! u é / e l a t i v a á la p r i m e r a p r o p o s i c i ó n , 

l í íe e h L r ^ í ^ V r e S - V é a s e e s t a órden" tes tua l -

a r r í b a c i t a d o s * M ' d e L 3 C r e t e " e ' t o m o ¡ * 

b i e n S S , M < de, L a c r e f e , , e t 0 ™ vil. página 210, mas 
d e b i a ser el presidente Frondeviíle. 

( Editor). 



NAPOLEON. i 1 I 

le mataron , le hicieron trozos, i se lo co-
mieron medio crudo. Todas las señales eran 
de que se empeñaría una acción general , cuan-
do el ruido de los tambores anuncio la lle-
gada de Lafayette á la cabeza del ejército 
parisiense, que marchaba lentamente, pero en 
buen orden. 

La presencia de esta fuerza respetable pa-
reció haber restablecido por un momento la 
tranquilidad , apesar de que nadie sabia pre-
cisamente lo que iba á hacer. Lafayette tuvo 
una audiencia del r e y , did parte de las pro-
videncias que habia tomado para la guarda 
del palacio , invito á los habitantes á que se 
retirasen á sus casas , i desgraciadamente les 
did él mismo el ejemplo. Antes, sin embargo, 
se presento á la asamblea, respondió de la 
seguridad de la familia rea l , i decidió, no 
sin trabajo, al presidente M o u n i e r , á que le-
vantase la sesión , que se habia declarado per-
manente. De este modo se hacia Lafayette úni-
co responsable de la tranquilidad de la noche. 

es nuestro ánimo poner en duda la rec-
titud i fidelidad de este general. Lo que sen-
timos es aquel funesto cansancio, que le pos-
tró en el momento del riesgo, i nos pesa el 
clUe hubiese confiado á otros el cuidado de to-
mar precauciones evidentemente descuidadas. 

Una de las verjas de hierro del palacio ha-
'da quedado abierta i sin guardia , i á cosa 
de las tres de la mañana entraron por ella una 
Porción de bandidos. Precipítanse ácia el cuar-

de la re ina, i asesinan algunos guardias de 
jorps que corrían á su defensa. El centinela 
l a ,nó á la puerta del cuarto en que la prin-
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cesa dormía, esponiéndose de este modo con el 
mayor valor á la rabia de los asesinos. Este 
buen mil i tar , recibid muy en breve el castigo 
de su lealtad , pues cayó muerto á los golpes 
de aquellos furiosos que pasaron por encima 
de su sangriento cadáver para entrar en el cuar-
to ; pero ya su víctima , reservada para mayo-
res desgracias , se habia evadido por una puer-
ta secreta , i pasado al cuarto del rey; los bandi-
dos traspasaron con sus picas, i sus espadas, los 
colchones de la cama de que acababa de salir. 

Lns guardias de Corps se reunieron en la 
sala llamada ojo de buey, en donde trataron 
de defenderse. Muchos de ellos , sin embargo, 
no habiendo podido llegar á aquella sala, fue-
ron arrastrados al p a t i o , en donde un malva-
do , que se distinguía por su barba larga , su 
acha ensangrentada, i por una especie de ar-
madura que cubría su horrible persona , de-
sempeñaba por su gusto el oficio de verdugo 
El estraño trage de aquel bandido , el horroroso 
placer que manifestaba á la vista de la sangre, 
la especie de bramido ronco con que de tiempo 
en tiempo pedia nuevas v íct imas, le hacían 
aparecer como un demonio vomitado por el in-
fierno , para dar mayor realce á los horrores 
de aquel cuadro.* 

* Este monstruo se llamaba Jourdan : despues se le 
el «obre nombre de Coupe-ütes ( c o r t a c a b e z a s ) ; se distin-
guió en los asesinatos de A v i g n o n . Ganaba su sustento sir-
v iendo de modelo á los pintores , i por esto dejaba crece 
la barba ; en sus declaraciones consignadas en la causa <]', 
le formó el tribunal del Chate let , se le designa bajo * 
nombre del hombre barbudo , título qns convendría pert^ 
tamente al ogro , ó espectro de alguna antigua leyenda. 
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l a habian cortado la cabeza á dos guar-
dias de Corps; el hombre de la barba pedia 
r o t l grandes voces, que le enviasen otras víc-
timas, cuando Lafayette que se habia disper-
tado , llega con los granaderos de los antiguos 
guardias franceses, incorporados recientemente 
en la guardia nacional, i que probablemente 
constituían su principal fuerza. No trató de 
vengar á los desgraciados caballeros muertos en 
cumplimiento de su deber, i cuyos cadáveres san-
grientos yacían á sus pies; pero habia dado al 
iey su palabra de que protegería á los guardias 
fie Corps , i rogó encarecidamente á su tropa que 
!c evitasen la vergüenza de faltar á su jura-
mento. Sin duda que él no emprendería mas 
de lo que podia ejecutar i en esto dio prue-
bas de prudencia á falta de generosidad. 

Para sacar airoso á M. de Lafayette , los 
granaderos hicieron lo que debieron haber he-
cho en nombre del r e y , de la l e y , de la 
"ación, i de la humanidad ultrajada; es de-
cir , que arrojaron de los patios del palacio, 
1 con mucha facilidad á aquella tropa de 
"andidos de ambos sexos. Dispertáronse en 
ar[uellos momentos antiguas memorias en el co-
r a z o n de los granaderos, i se sintieron repen-
jjnamente penetrados de compasion por aque-
Ios desgraciados guardias de Corps , con los 

guales habian hecho tantas veces el servicio 
la persona. Resuena un clamor entre ellos: 

"salvemos á los guardias de Corps, que nos han 
vivado en F o n t e n o i ! " Acógenlos bajo su pro-
p o n , cambian en señal de amistad la gorra 

| ( granadero con el sombrero de guardia del 
y 1 1 el estrépido de la alegría sucede en 
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aquellos mismos parages, al que anunciaba po 
co antes carnicería i muerte. 

La parte esterior del palacio, sin embargo, 
continuaba sitiada por una multitud de furio-
sos , que daban espantosos gritos, i llamaban 
con la mayor desvergüenza á la Austríaca , que 
era nombre que daban á la reina. La des-
graciada princesa se presentó en el balcón con 
sus dos hijos por la mano i se oyó una voz 
que dijo. ??Nada de niños!" como para privar 
á la madre de recurrir á la humanidad, que 
debia resonar en los corazones mas empeder-
nidos. María Antonia desplegando una gran-
deza de alma digna de su madre María Te-
resa , hizo entrar á dentro á sus hi jos , i se 
volvió ácia aquella multitud furiosa , que se 
agitaba, bramaba, i hacia á su vista horri-
bles demostraciones de rabia i de ferocidad-
Esta reina ultrajada i calumniada, se presenta 
sola , cruzados los brazos, i en la respetable 
actitud de una resignación valerosa. La causa 
secreta que habia dado motivo á que la hi-
ciesen separar sus niños, no podia ser otra, 
que la de escitar á una mano desesperada, a 
que pusiese en ejecución las amenazas que poi' 
todas partes se vociferaban. Se encaró un fu-
sil contra la reina , pero la noble serenidad de 
la princesa, i la intrepide'z del paso que ha-
bia daclo, habian cambiado los sentimientos 
del populacho. Uno de los espectadores aparto 
el fus i l , i la mult i tud, á despecho de ella 
misma , dio el grito general de Viva Id-
reina ! » 

N o obstante , si los sublevados, ó mas bien 
aquellos que les impelían á la rebelión, que-
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Jaron burlados en las esperanzas de su objeto 
pr incipal , salieron con el segundo. Una voz, 

sola p r i m e r o , esclama: ?:A Par ís ! " i en breve 
repite la muchedumbre: r,A París! á París!" . 
Los acentos de estos caribes, muy dignos de 
este nombre , despues de los escesos de la noche 
anterior , fueron seguramente considerados como 
la voz del pueblo, pues que Lafayette muy lejos 
de reprenderles , creyó que el rey debia obedecer 
sin tardanza. Por lo demás, ni una sola pro-
videncia se d i ó , que al menos salvase las apa-
riencias , i disfrazase el verdadero carácter del 
viage , es decir , la marcha triunfante del pue-
blo soberano , despues de una victoria comple-
ta conseguida contra un monarca, que solo 
conservaba el nombre de tal. 

Los coches de la familia real fueron colo-
cados en el centro de una inmensa columna 
formada en parte por las tropas de Lafayette, 
i en parte por los grupos revolucionarios, que 
habian venido antes que e'l á Versalles. Su nú-
mero ascendia á muchos millares de indivi-
duos , hombres i mugeres de la hez del pue-
blo , que marchaban mezclados con las guar-
dias francesas i los naturales, á quienes era 
imposible conservar ningún órden. Durante el 
camino, este populacho cantaba , ó mas bien 
aullaba su victoria. Abrian la marcha los ase-
sinos , llevando en la punta de sus picas en 
señal de triunfo las cabezas de los dos guar-

dicho que estas cabezas iban delante del m i s m o 
había r 6 y ; e S h a b e r e x a S e r a d o una c o s a , c u a n d o no 
a d ( a ,~ n e c e s i d a d . E s t o s sangr ientos t rofeos iban a l g o mas 

t e de los c o c h e s de la fami l ia rea l . 
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dias de Corps degollados en la víspera. El 
resto de aquellos fieles militares postrados de 
cansancio, despojados de sus armas, la mayor 
parte sin sombrero, temblando por la familia 
real , é inquietos también al pensar en la suerte 
que les podia caber á ellos mismos, eran lle-
vados como cautivos en medio del populacho; 
mugeres ebrias se habian apoderado de sus ar-
mas , de sus tahalis , i de sus sombreros , que 
agitaban en el aire como otros tantos trofeos. 
Aquellas miserables, aun manchadas con la 
sangre derramada, gritaban que llevaban con-
sigo al panadero, á la panadera, i al mocito 
de tahona, como si la presencia de la des-
graciada familia r e a l , despojada como se baila-
ba de su poder , hubiese sido un talisman con-
tra la carestía. Veíanse algunas de aquellas 
mugeres montadas en los cañones de artillería, 
siniestro arreo del acompañamiento. Muchas de 
ellas se habian apoderado de los caballos de 
los guardias de Corps , que montaban á horca-
jadas , como los hombres , i otras cabalgaban 
á las ancas. Las ramas de encina que adorna-
ban las bocas de los fusiles i las puntas de 
las picas, las largas ramas de álamo que las 
mugeres agitaban en sus manos , daban á este 
estravagante acompañamiento la apareneia de un 
bosque ambulante. Nada se habia echado en ol-
vido para que esta entrada en la capital fuese 
un solemne insulto al monarca, i un comple-
to envilecimiento de la dignidad real. 

Despues de seis horas de ultrages i de ago-
nía el desgraciado Luis X V I . fue' conducido a 
las casas consistoriales en donde Bailly, c o r r e g i d o r 

entonces de Par ís , le cumplimento acerca del 
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hermoso d i a , que restituía el monarca á su 
capital, asegurándole que el orden , la paz i 
todas las virtudes iban á renacer con la pre-
sencia del soberano; que el rey seria en ade-
lante poderoso por el p u e b l o , que el pueblo 
sería feliz por el rey ¿ i añadió una cosa que 
era mas cierta que todo lo demás : 53 Enri-
que I V . habia reconquistado su pueblo; hoy 
el pueblo es el que reconquista á su rey." * 
Cumpliendo en esta forma, ** el desgraciado 
príncipe tuvo por fin permiso para retirarse 
al palacio de las Tullerías, que no se habi-
taba despues de mucho t iempo, sin muebles 
«asi, i que se abria para él como el sepul-
cro , único asilo en que pudo hallar despues 
el reposo. Los acontecimientos del dia 14 de 
julio de 1 7 8 9 , dia en que fué tomada la 
Hastilla, forman lu primera época notable de 
la revolución en todo su auge. Los de los 
días 5 i 6 de octubre del mismo a ñ o , que 
acabamos de referir con alguna detención , ca-
racterizan la fisonomía que tomaba esta revo-
lution , i forman la segunda grande época. 
Los primeros constituyeron á los habitantes de 

* Estas palabras fueron pronunciadas en la b a r r e r a , i 
"o en la casa de ayuntamiento. Véase Lacretel le . Idem D u -
l aure. (Editor). 

* * Memorias de B a i l l y , cartas i discursos suyos escogí-
a s . Este lenguage parecía una punzante i r o n í a ; pero el 
, ! a 6 d e octubre de 1 7 8 9 , no le era posible al c o r r e g i -
or de París andar escogiendo las frases. ¿ S i á esto l i a -
naba él con toda seriedad un dia hermoso , podia Bail ly 

quejarse de los ultrages estudiados, i del esceso de barbá-
con que los mismos bandidos que habian forzado al rey 

salir de V e r s a l l e s , le arrastraron á él mismo al cadalso, 
el mes de octubre de 1792. 
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París independientes de su soberano, i por 
mejor decir , de toda especie de gobierno , es-
eepto aquel que ellos querían darse ; los se 
gundos privaron al rey del resto de indepen-
dencia de que aun gozaba , i le obligaron á re-
sidir en una capital que no obedecía ya á 
ninguna autoridad. 55Admirable e s , decia Luis, 
que en medio de este amor universal á la li-
bertad , sea yo el único individuo á quien se 
juzgue completamente indigno de gozarla." Ver-
daderamente que el cetro en las manos del 
r e y , no era otra cosa desde su salida de Ver-
salles , sino el sello con el cual los domina-
dores del dia , legalizaban á su capricho los ac-
tos de autoridad pública , sin que la voluntad 
libre del monarca tuviese en ellos la menor 
parte. 

Esta declinación de la dignidad r e a l , era 
ventajosa á todas las facciones, escepto á los 
realistas puros, cuya influencia era de'bil, i el 
partido comparativamente poco numeroso. Es 
cierto que Luis podia también contar con la 
adhesion i apoyo de muchos diputados alu-
cinados con las ideas de libertad sin duda 
a lguna, pero q u e , no menos partidarios de 
un gobierno monárquico, deseaban asentar el 
trono sobre una base firme i determinada. El 
número de estos hombres desgraciadamente iba 
decreciendo de dia en dia , i lo mismo su 
valor. El escelente M o u n i e r , el elocuente Lally-
Tol lendal , emigraron despues del 9 de octu-
bre , temiendo ver renovarse las escenas que 
liabian ya presenciado. Copiaremos la d e s p e d i d a 

que este último dirigid en su indignación a 

un miembro de la asamblea nacional. 
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1 / 7 » M i salud , * os lo juro , me impedia ab-
solutamente desempeñar mis funciones. Pero 
dejando á parte estas, os confieso que ha sido 
superior á mis fuerzas el sufrir por mas tiem-
po el horror que me causaban aquella sangre, 
aquellas cabezas , aquella reina en riesgo de 
ser degol lada, aquel rey conducido esclavo , i 
entrando en París en medio de sus asesinos.... 
M . Liailly l lamando aquello un hermoso dia; 
M . Barnave riendose con M . Mirabeau cuando 
corrían rios de sangre en derredor de nosotros; 
el virtuoso M o u n i e r , escapándose como por mi-
lagro de las manos de veinte asesinos que qui-
sieron hacer de su cabeza otro nuevo trofeo : 
lie aquí lo que me hizo jurar el 110 volver á 
poner los pies en esa caverna de antropófa-
gos.... Se arrostra una sola m u e r t e ; se arros-
tra muchas veces cuando puede ser útil ha-
cerlo ; pero ningún poder de la tierra tiene 
el derecho para condenarme á sufrir inútil-
mente mil suplicios por m i n u t o , i á perecer 
de desesperación i de r a b i a , en medio de los 
triunfos del crimen que no lie podido conte-
ner. Me proscribirán, confiscarán mis bienes; 
cultivaré la t ierra , i no volveré á verlos." 

Los demás partidos consideraban los acon-
tecimientos del 5 de octubre bajo un aspecto 
diferente, i si no los favoreciéron, supieron 
al menos aprovecharse de ellos. 

Los constitucionales, es decir aquellos que 
deseaban un gobierno democrático con un rey 
al f rente , esperaban, que hallándose Luis en 

* Escribía el conde de L a l l y - T o i l e n d a i á uno de sus 
amigos. 

TOM. 1. 1 2 * 
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P a r í s , separado de aquellos que hubieran po-
dido aconsejarle medidas contra-revolucionarias, 
guardado por una tropa nacional organizada á 
nombre i bajo la influencia de la revolución 
iba á estar bajo su dependencia absoluta. De 
dia en d i a , en efecto , iba creciendo la pre-
ponderancia de Lafayette i de sus amigos , única 
autoridad que podia asegurar el buen órden; 
por que el rey se vid m u y en breve en la 
cruel necesidad de despedir á sus líeles guar-
dias de Corps; i acaso lo hizo no tanto por 
el bien de e l los , como por el suyo propio. 
E l partido constitucional al parecer tenia á su 
favor el número i la consideración. Lafayette 
mandaba la guardia nacional , que le miraba 
con aquella respetuosa deferencia que tropas 
hisoíias, i sobre todo tropas de esta especie, 
manifiestan ordinariamente á un gefe valiente 
i esperimentado. Por otra p a r t e , parecía que 
al aceptar el mando , trataba de hacer par-
tícipes de su gloria á soldados ciudadanos 
que no podían engalanarse con laureles co-
gidos por sí mismos. Bail ly , corregidor de 
París , gozaba hasta el mas alto grado de una 
popularidad bien merecida , i poseía tanto la 
estimación de las clases mas distinguidas, que-
en cualquiera otra circunstancia hubiera podido 
despreciar el aura p o p u l a r , m u y fácil siempre 
de conquistar con larguezas, ó con lisonjas. 
Los constitucionales tenían también una fuerte 
mayoría en la asamblea, en la cual aun no 
se habian atrevido los republicanos á quitarse 
la mascarilla. También la asamblea, siguiendo 
i la persona del r e y , acababa de establecer 
sus sesiones en la capi ta l , que podia con-
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siderar como su fortaleza. En efecto después 
de los acontecimientos del 5 i 6 de octubre, 
pareció gozar en un principio de la superio-
ridad , i recoger los primeros frutos de una 
victoria alcanzada mas bien con su consenti-
miento , que con su cooperacion efectiva. 

Causa admiración que Lafayette , que trata-
ba de conservar en aquella época á la digni-
dad real un lugar distinguido en la constitu-
ción , 110 se baya esforzado á conservar intac-
ta aquella dignidad para ponerla en salvo, co-
mo habia puesto los uias del rey i de su 
familia. Tres son los motivos que han podido 
impedirle hacer lo que al menos hubiera haber 
intentado , como caballero i como militar. Pri-
meramente , á pesar de la influencia que se 
lisongeaba gozar sobre la guardia nacional de 
París , es m u y dudoso , que con toda su popu-
laridad , lograse l levar á cabo una empresa di-
rigida á privar al buen pueblo de aquella ciu-
dad del placer que disfruto con la divertida 
entrada del 6 de octubre : también es m u y du-
doso , que la municipalidad de París consintiese 
e m p l e a r , ni aun para la defensa personal del 
rey la fuerza contra las amazonas que diri-
gian aquel memorable acompañamiento. En se-
gundo l u g a r , acaso Lafayette tuvo mas miedo 
al retroceso del viejo despotismo , que á la anar-
quía naciente, i probablemente supuso que una 
victoria del rey sobre la revolución , comunica-
ría demasiada energía á los realistas. Por últi-
mo , el general revolucionario puede m u y bien 
que desease que el rey i la reina hiciesen per-
sonalmente la prueba del poder popular, i que 
esta prueba fuese bastante fuerte para hacerles 
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temer chocar contra él en lo venidero , i para 
decidir á Luis X V I . á contentarse, á su pesar, 
con la parte de poder que la nueva consti-
tución le ofrecía. 

Los republicanos, con mas razón que los 
constitucionales, se regocijaban con la variación 
de residencia del rey. No temían ya como el 
partido de L a f a y e t t e , que el rey levantare el 
estandarte del absolutismo en las provincias, i 
se pusiese en campana por su parte , como lia-
habia hecho Carlos i ? de Inglaterra en seme-
jantes circunstancias. Preveían y a , que si los 
constitucionales se reunían á la corona , repre-
sentada por todos los partidos como el enemi-
go común , comprometerían su popularidad en 
la n a c i ó n , i perderían necesariamente la su-
perioridad de que gozaban en la asamblea. 
Prevían , i no se engañaban en verdad , que los 
aristocrátas, único partido sinceramente adicto 
al r e y , no se fiarían de los constitucionales, 
ínterin que á los ojos de los demócratas, fac-
ción la mas numerosa, en vez de subsistir el 
nombre del rey , según la espresion del poe'ta, 
como un monumento de fuerza, seria una piedra 
de escándalo , i un objeto de odio i de celos. 
Esperaban por último , o que el rey se conver-
tiría en instrumento pasivo de los constitucio-
nales , en cuyo caso privado el trono de la 
libertad de querer i de obrar , se consideraría 
como una baratija postosa que seria preciso ar-
rinconar como una carga inútil en un gobier-
no republicano, o bien que el r e y , ora por 
la f u e r z a , ora h u y e n d o , intentaría sacudir el 
yugo de los constitucionales, i subministraría 
por este medio á los democrátas puros , armas 

/ 
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contra su persona i contra su d ic tado, que se 
presentaría al público como un manantial de 
riesgos para la causa popular. Es probable que 
algunos gefes republicanos esperaban que la 
caída del trono fuese mas p r o n t a , despues de 
una sublevación tan terrible ; á lo menos fueron 
ellos los primeros que victorearon i alentaron 
á las mugeres sublevadas cuando entraron en 
Versal les*; pero aunque el resultado de esta 
insurrección , no habia realizado completamente 
sus esperanzas, siempre se hubiera dado un 
gran p a s o , i su gozo debió ser en proporcion 
de su importancia. 

E l partido de Orleans hasta entonces, habia 
conservado ocultos en sus fdas á muchos hom-
bres , que en adelante tuvieron una horrorosa 
celebridad en la historia de la revolución. E l 
príncipe en cuyo nombre obraban e r a , según 
se dice , i m p u l s a d o , ora por un sentimiento 
profundo de odio personal contra la reina, ora, 
como hemos dicho mas a r r i b a , por el deseo 
ambicioso de ocupar el puesto del monarca su 
primo. Según confesion unánime de todos los 
historiadores, puso sus tesoros i cuanto crédito 
podia agregar á e l los , á disposición de una cla-
se de individuos dotados de aquellos talentos 
enérgicos , tan ventajosos para los que lo po-
seen , en medio de los desordenes públicos; 
pero sin bienes , sin consideración , i sin prin-
cipio , para que su patrono triunfase , alistaron 

* Bernave lo mismo que M i r a b e a u , i los republicanos 
lo mismo que los or leanistas , esclamaban : « V á l o r , valientes 
parisienses ; libertad para siempre. Nada t e m á i s , que es-
tamos á favor vuestro í " ( Memorias de Ferriere , lib. i v . ) 
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estos hombres en su partido , agentes obscuros 
i subalternos que sublevaban el populacho i 
pagaban asesinos. JD/cese, que los aconteci-
mientos de los dias 5 i 6 de octubre fueron 
organizados por estos agentes secretos, i en fa-
vor de los intereses de este príncipe; que si 
el plan hubiera tenido buen éxito , el rey seria 
depuesto, el duque de Orleans proclamado lugar-
teniente general del reino , i la reina asesinada 
para satisfacer la venganza del vencedor. Añádese 
que andaba disfrazado entre los sublevados, en 
el momento en que el tumulto habia llegado 
á su colmo ; pero que 110 tuvo valor suficiente 
para presentarse atrevidamente al p u e b l o , y^ 
para decidir el buen éxito con su presencia 
no esperada, ya para dar la ultima mano á 
la obra de sus satélites.* Habiéndole falta-
do resolución en el momento que mas nece-
saria le era , i apaciguándose el tumulto sin 
que se decidiese nada en favor s u y o , el du-
que de Orleans en alguna manera se convir-
tió en el macho del cencerro de la revolu-
ción , i el único que merecia ser castigado pol-
los crímenes de todos los demás. Fué dester-
rado á Inglaterra con el honroso título de em-
bajador. Mirabeau hablaba de él con el mayor 
desprecio, clecia que no tenia mas grandeza de 
alma que un l a c a y o , i que no valia el tra-
bajo que se habian tomado por él. Los demás 
partidarios suyos le abandonaron del mismo 
modo sucesivamente, á medida que este prín-
cipe deshonrado, i que destruía su fortuna i 
su crédito , se hallaba imposibilitado de conti-

* Véase la causa formada por el Chatelet. 
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nliar en sus dispendios. Posteriormente navega-
ron bajo su propia bandera en aquellas tor-
mentosas mares donde el mismo los habia lan-
zado. Estos hombres estaban decididos á que 
el hacha revolucionaria, fuese el instrumento de 
su fortuna personal. Dándoseles poco cuidado 
de los principios políticos que dividian los par-
t idos , se asieron fuertemente de los rodages 
inferiores de la m á q u i n a , despreciados por lo¡> 
que se estraviaban en sus abstracciones meta-
físicas , i se hicieron dueños absolutos de la 
fuerza material , que subministraba el popula-
cho de Par ís , capital de la F r a n c i a , i la pri-
sión del monarca. 
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CAPITULO VI. 

R E S U M E N D E L C A P I T U L O V i . 

T R A T A L A F A Y E T T E DE R E S T A B L E C E R E L ÓRDEN EL 

POPULACHO ASESINA Á UN P A N A D E R O . _ UNO DE LOS 

ASESINOS SUFRE LA PENA D E M U E R T E SE D E C R E -

TA LA L E Y M A R C I A L KN CASO DE INSURRECCION. 

D E M O C R A T A S APLAUDIDOS POR E L AUDITORIO EN LA 

A S A M B L E A . _ INTRODUCCION DE LAS DOCTRINAS DK 

I G U A L D A D . _ LA E X A G E R A C I O N MISMA DE ESTAS 

DOCTRINAS LAS HACE INCOMPATIBLES CON LA N A T U -

R A L E Z A D E L HOMBRE , I LOS PROGRESOS DE LA SO-

C I E D A D . _ SON ABOLIDOS POR LA A S A M B L E A LOS T Í -

TULOS D E N O B L E Z A , LOS ESCUDOS D E A R M A S , I LAS 

FORMULAS DE POLITICA I BUENA C R I A N Z A . _ R E -

FLEXIONES CON ESTE MOTIVO. _ DESÓRDEN DE L A 

H A C I E N D A . _ NECKER P I E R D E SU POPULARIDAD SON 

CONFISCADOS LOS BIENES D E L CLÉRO. _ EMISION D E 

ASIGNADOS. _ NECKER S A L S DE F R A N C I A . _ N U E V A 

INSTITUCION RELIGIOSA. _ J U R A M E N T O IMPUESTO Á 

LOS INDIVIDUOS D E L CLÉRO ; N I É G A N S E Á P R E S T A R -

LO L A M A Y O R P A R T E DE ELLOS. _ M A L E F E C T O D E 

ESTA INNOVACION. _ BOSQUEJO D E LAS OPERACIONES 

D E LA A S A M B L E A C O N S T I T U Y E N T E — E N T U S I Á S M O DEL 

PUEBLO POR SUS NUEVOS PRIVILEGIOS. _ RESTRICCION 

D E LAS P R E R O G A T I V A S DE L A CORONA. _ E L R E Y SE 

V É PRECISADO Á DISIMULAR. _ SUS I N T E L I G E N C I A S 

CON M I R A B E A U CON BOUILLE A T A Q U E CONTRA E L 

PALACIO D E L R E Y , R E C H A Z A D O POR L A F A Y E T T E . — 
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R E A L I S T A S E S P U L S A D O S D E L A S T U L L E R Í A S F U G A 

D E L U I S X V I . E S A R R E S T A D O E N V A R E N N E S . — 

C O N D U C I D O Á P A R I S S U B L E V A C I O N E N E L C A M -

PO M A R C I O . — R E P R I M I D A P O R L A F U E R Z A M I L I -

T A R . — L U I S A C E P T A L A C O N S T I T U C I O N . 

C A P I T U L O V I . 

! Jafayet te se aprovechó de su victoria contra 
el duque de Orleans para intentar algunos ata-
ques atrevidos contra aquel derecho revolucio-
nario de insurrección , en virtud del cual se 
habia apoderado el pueblo últ imamente del 
cargo de juez , i del oíicio de verdugo. H a -
bíase considerado hasta entonces este derecho 
como uno de los privilegios sagrados de la re-
volución : decidido Lafayette á contener los 
progresos de e l l a , resolvió hacer volver á en-
trar el populacho bajo el imperio de la ley . 

A consecuencia de la a p r o b a c i ó n , ó al me-
nos de la indulgencia con que se habian m i -
rado hasta entonces sus escesos de cólera , un 
grupo del populacho habia cogido i ahorcado 
á un infeliz p a n a d e r o , declarado en el acto 
enemigo del p u e b l o , por que vendía el pan 
caro en unas circunstancias en que no podia 
adquirir la harina sino á u n precio exorbitante. 
En esta o c a s i o n , varió el pueblo la escena, 
agregando nuevas c ircunstancias , obligando á 
otros muchos panaderos á saludar á la cabeza en-
sangrentada, l levada en tr iunfo según costum-
bre , i haciéndola besar á la desgraciada v iu-
da , desmayada á los pies de aquellos asesinos. 
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Despues de esta hazaña, contando los bandi-
dos con la impunidad, se dirigieron á la cá-
mara de los representantes, con el objeto de 
presentar á la vista de estos últimos el mis-
mo espectáculo. No siendo el panadero ni aris-
tócrata ni cabal lero, creyó la autoridad que 
podia castigar sin esponerse á que la acusasen 
de incivismo. Lafayette á la cabeza de un des-
tacamento de la guardia nacional, atacó á los 
asesinos, los dispersó, i el celoso ciudadano 
que habia tomado á su cargo pasear la ca-
beza , fué juzgado , condenado i ahorcado h co-
mo si no hubiera habido revolución en el reino. 
Grande fué la sorpresa del pueblo , que no 
habia visto un ejemplar semejante de severidad 
despues de la toma de la Bastilla. Aun no 
quedó la cosa aqui. 

Lafayette á quien podia considerarse enion 
ees como gefe supremo del estado, habia te-
nido el crédito i la destreza suficientes para 
hacer que la asamblea espidiese un decreto 
autorizando al poder civil para proclamar la lev 
marcia l , enarbolando una bandera encarnada 
en el caso (le sublevación , i debiendo ser 
tratados como rebeldes, todos aquellos que se 
negasen á separarse despues de hecha la señal 
Este b a n d o , que se parecía mucho al riot 
act de Inglarerra, * no se aprobó sin embargo 

* Se llama en Inglaterra riot act ( a c t a de sublevación) 
la iey que prohibe las reuniones tumultuarias. La ley dice 
que si doce personas ó mas se reúnen ilegalmente para 
turbar el órden p ú b l i c o , i un juez de p a z , jerif ó sub-
j e r i f , cree de su deber mandarles dispersarse leyendo la 
l e y , las espresadas personas deben separarse bajo la pena 
de incurrir en el crimen de f e l o n í a , e t c . ; i ei magistrado 
puede hacer uso de la fuerza para disipar la reunion. {Editor)-
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yin oposicion , porque en efecto propendía evi-
dentemente á dar á las bayonetas de la guar-
dia nacional la superioridad sobre las picas i 
los palos de los arrabales. 

Los jacobinos, hablamos de los partidarios 
de Marat , de Robespierre i de Danton, i aun 
los mismos republicanos, ó si se q u i e r e , los 
brisotistas, habian considerado basta entonces 
estas insurrecciones i estos asesinatos como es-
caramuzas de puestos abandonados , de las cua-
les habian salido siempre con ventaja ; pero 
consiguiendo Lafayette hacerse respetar i obe-
decer0 de la guardia nacional compuesta en gran 
parte de propietarios interesados en la conser-
vación del orden , claro es , que este gene-
ral hubiera tenido el p o d e r , como también la 
voluntad , de reprimir en lo venidero estos 
escesos. 

Esta importante ventaja equilibraba hasta 
cierto punto el poder que los republicanos, 
i el partido revolucionario se habian adquirido. 
Estos ú l t imos , como hemos d i c h o , dominaban 
en la sociedad de los jacobinos, en donde se 
volvían á discutir nuevamente las cuestiones 
que se ventilaban en la asamblea, denuncian-
do á su placer á cualquiera que no era de 
su opinion. Tenían ademas una gran mayoría 
en el público asistente á las t r ibunas , público 
bien pagado, bien c o m i d o , bien atiborrado 
de licores fuertes , i que hacia resonar en el 
salon sus aplausos , ó sus s i lv idos, según las 
instrucciones anteriores que habia recibido. Es-
tos oyentes pagados , estas comisiones de aplau-
sos , "poseían sin embargo sentimientos que les 
eran propios , i concedían también su apro-
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bacion desinteresada á aquellos representantes 
que se entregaban á toda la exageración del 
íuror revolucionario. Su entusiasmo estallaba 
espontáneamente en favor de hombres como Ma-
rat , R o b e s p i e r r e , i D a n t o n , que aul laban por 
medidas de sangre , de terror i de proscrip-
ción , i declaraban la guerra á los nobles con 
la misma voz que lisongeaban los mas ver-
gonzosos vicios de la muchedumbre . 

L a revolución se habia dirigido insensible-
mente acia un o b j e t o , que no se habia pro-
puesto en un principio. L a Francia habia ob-
tenido la l ibertad. Los franceses habian sido 
declarados l i b r e s , pero no disfrutaban realmente 
del beneficio de esta l ibertad. Los decantados 
derechos del h o m b r e , es c i e r t o , que permitían 
al ciudadano andar por donde mejor le pare-
ciere , pero si no l levaba encima su carta de 
s e g u n d a d , le encerraban en la cárcel mas in-
mediata ; si le acusaban de ar istocrácia , cor-
ría el nesgo de ser asesinado en el camino: 
de suerte que su casa estaba segura como una 
for ta leza , su propiedad era sagrada como los 
ornamentos de un t e m p l o , fuera de los de-
rechos de la comision de pesquisas , que po-
día á gusto suyo violar el domici l io i asolar 
a propiedad. E l principio de la l i b e r t a d , se 

había en efecto proclamado en toda su es-
tension metaf í s ica ; restaba c o l o c a r , sobre una 
base de no menor estension á su h e r m a n o , el 
principio de la igualdad. Esta cuestión fué la 
que fijo principalmente la atención de la asam-
blea. E n el sentido p r o p i o , la igualdad 
de d e r e c h o s , la igualdad ante la l e y , i una 
constitución que conceda la misma protección 



n a p o l e o n . l' 1 i 

á los individuos de todas las clases , son indis-
pensables para la existencia real de la tal li-
bertad ; pero querer someter á un mismo nivel 
toda la masa del pueblo , bajo el punto de vista 
de los hábitos , de las costumbres , de los gus-
tos i de los sentimientos , es un error grosero 
i r idículo; es lo que se llama desconocer los 
progresos indispensables de la sociedad. En va-
no se clamará contra las leyes de la natura-
leza : asi como ha variado la superficie del 
globo con montañas i valles , torrentes i lagos, 
bosques i l lanuras, del mismo modo ha mo-
dificado el cuerpo humano con diversas formas, 
fisonomías diferentes , i los grados de fuerza ó 
de debilidad física que en el notamos. Decíase 
en otro tiempo que la naturaleza tenia horror 
al vacio ; con tanta razón podríamos decir, que 
tiene horror á la igualdad. A u n aquellas mis-
mas producciones que parecen mas semejantes 
entre s í , no lo son completamente. Un árbol no 
tiene oja que se parezca pefectamente á o t r a ; i 
entre esa multitud innumerable de estrellas que 
miramos , ningún brilla exactamente con el mis-
mo resplandor. ¿Pero que importan las varieda-
des físicas en comparación de aquellas variedades 
infinitas que ofrecen las pasiones, el genio , i 
las preocupaciones del h o m b r e ; elementos tan 
diestramente combinados en sus diversas pro-
porciones , que probablemente, no han existido 
jamas desde Adán hasta nuestros dias , dos in-
dividuos que tengan entre sí una perfecta se-
mejanza? I como si aun no fuese bastante, 
s e presentan en seguida las diferencias de cli-
m a » de gobierno, i de educación, qué todas 
conducen á modificaciones sin fin del indivi-
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d u o ; modificaciones que se mult ipl ican mas 
allá de todo cálculo , i en razón de los progre-
sos que liace la civi l ización entre los hombres. 

Ciertas tribus sa lvages , pueden es verdad 
ofrecer la apariencia de una igualdad grosera; 
pero el mas d i e s t r o , el mas f u e r t e , el mejor 
c a z a d o r , el guerrero mas v a l i e n t e , se hace 
m u y en breve superior á todos los demás ba-
jo el título de rey ó de gefe. Una parte de 
la n a c i ó n , gracias á talentos fe l i ces , 6 á cir-
cunstancias oportunas , se eleva sobre la su-
perficie ; la otra se precipita al fondo como la 
hez ; otra tercera clase ocupa el espacio inter-
medio. L a desigualdad de las clases se va es-
tableciendo á medida que la sociedad hace 
progresos. Despues de lo dicho ¿se podrá sos-
tener con seriedad , que pueda existir mas 
i g u a l d a d , que la de los derechos entre aque-
llos que piensan i entre aquellos que traba-
jan , entre aquellos » cuyo lenguage es el ele 
un b u e y * i los que tienen tiempo para 
estudiar las vias de la sabiduría? Fel iz sin 
duda aquel país en que no se hallan defen-
didas con insuperables barreras las distinciones 
que deben existir necesariamente entre los hom-
bres ; en donde son accesibles al talento i al 
s a b e r , que tan frecuentemente se encuentran en 
las clase inferiores , los puestos mas elevados! 
Es cierto , que en cuanto sea posible estable-
cer esta igualdad g e n e r a l , admitiendo á los 
empleos á cualquiera que tiene derecho legí-
t imo para aspirar á e l l o s , ya por su genio, 
y a por su me'rito , ya también por su riqueza, 

* Espresion literal de la Biblia. {Editor.) 
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ps cierto , repetimos , que nunca serán bastante 
anchas las puertas para semejante igualdad 5 
pero Jos esfuerzos de los legisladores franceses 
se dirigian á un objeto enteramente opuesto; 
ansiaron alcanzar aquella igualdad de clases 
haciendo descender á las superiores hasta el ni-
vel de las clases medias , haciendo la prueba 
al mismo t i e m p o , de lo que era mas absurdo 
todavía , que era hacer descender i confundir 
á esta en las últimas clases de la sociedad. 
No reflexionaban que estas últimas clases se 
componen de hombres embrutecidos , ya que no 
sean corrompidos, i que en una gran ciudad 
como P a r í s , cuando se hallan en una situa-
ción mas f e l i z , cambian la sencillez que les 
liaría respetables por hábitos los mas vergon-
zosos , i por los mas groseros placeres. Regla 
general : en todo estado en que la civilización 
está adelantada, es natural é indispensable la 
desigualdad de las clases. Si alguno se lamen-
ta de esta necesidad, le consolará la filosofía 
demostrándole que la suma de los bienes i de 
los males está igualmente repartida sobre la tier-
ra ; i la religion nos enseña que existe otra vida 
en la cual purificada la naturaleza humana no 
se hallará sugeta á las vanas distinciones de este 
mundo. Medidas violentas para poner remedio 
á la desigualdad de las clases en un estado 
civilizado degradarán las altas sin mejorar por 
eso las inferiores. La ley puede privar á un 
caballero de sus títulos , al sabio de sus libros, 
0 para servirnos de una espresion francesa, al 
petimetre de los atavios de su tocador; pero 
n o Puede dar buena crianza al rústico, cien-
° I a al ignorante, ni un esterior decente á un 
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descampado. La sociedad perderá mucho bajo 
todos sus aspectos, i los individuos nada ha-
brían ganado en el trato. Los legisladores de la 
Francia sin embargo, cediendo á las opiniones 
exageradas de aquella época, se empeñaron en 
nivelar i regenerar la nación por un medio 
tan absurdo como impracticable. 

Para llevar á cabo esta grande prueba so-
bre la naturaleza h u m a n a , la asamblea abolió 
todas las distinciones honoríficas, todos los es-
cudos de armas , hasta los insignificantes títulos 
de monsieur , i de madame , locuciones de pu-
ra cortesía si se quiere , pero que reunidas á 
otras semejantes , hacen mas dulces las relaciones 
ordinarias de la vida , i mantienen aquella ur-
banidad de costumbres que los franceses desig-
naban con la espresion feliz de petite morale. 
La primera de estas supresiones recaía espe-
cialmente oobre los nobles. Para recompensar-
los de la generosa i absoluta renuncia que ha-
bian hecho de sus privilegios materiales, se les 
despojaba al presente de sus distinciones ho-
noríficas en la sociedad, como si unos ladrones 
que hubiesen detenido i despojado completa-
mente á un caballero , debiesen aun por burla 
quitarle la pluma que adorna su sombrero. La 
aristocracia de Franc ia , considerada despues de 
tanto tiempo como la flor de la caballería 
europea, se hallaba al presente , en cuanto de-
pendía del cuerpo legislativo , absolutamente des-
truida. La voz de la nación habia pronuncia-
do contra ella una sentencia general de degra-
dación , castigo que según la opinion de la 
nobleza , solo podia imponérsele por un cri-
men bajo i deshonroso. La situación de los 
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ex-nobles se hubiera podido comparar á la de 
Holingbroke, como el mismo la describe. 

Eating the bitter bread of banishment 
Wile you have fed upon my seigniories, 
Disparad my parks and felVd my forest-woods 
trom my own windows torn my household coat 
Raced aut my impress, leaving me no sign , 
Save men's opinios and my living blood 
fo show the world I was a gentleman. 

Comiendo el pan amargo del destierro, mien-
tras que vosotros devoráis el producto de mis 

posesiones, que asolais mis parques, que destruís 
mis bosques, que quitáis de mi casa la insig-
nia de mi familia , que borráis mis escudos de 
armas , i nada me dejais para manifestar al 
mundo que fui caballero, sino la opinion de los 
hombres, i la sangre que me anima.* 

Caminando tras de esta igualdad que es 
imposible alcanzar, la asamblea cometió un 
error funesto , á saber, la supresión de las an-
tiguas instituciones de caballería. Bajo el pun-
to de vista filosófico , son poca cosa sin du-
da ; pero si esceptuámos los medios de exis-
tir , i los de instruirse ¿ en dónde están los 

nov,r . . , T , d e s p u e s d e l a d v e n ™ i e n t o de forje de Ha-
0V p j Inglaterra, fué cuando el f a m o s í Bol ing-

n a z í ^ ™ p ? d e r ° s ° P ° c o a « e s , se vid destituido, ame-
nazado con el c a d a l s o , despojado de sus bienes, i conde-
bÍT® í V m r e " u n destierro en el cual se hizo muy en 

V , t 3 n s o ? P e f h o s o á la córte de Jacobo I I , como á la 
sucesor de la reina Ana. 

(Editor). 
T O M . I. 1 3 



i y 4 v , ü A DF-

biencs que el verdadero filosofo 110 debe mirar 
con indiferencia? Que se nos diga también 
en donde se llalla el verdadero filosofo bas-
tante dueño de sí mismo para haber repudia-
do enteramente las ideas generales sobre asun-
tos de esta naturaleza ? La estimación conce-
dida al n a c i m i e n t o , i á la c a l i d a d , por i lu-
sorio que se quisiera s u p o n e r , el principio, 
tiene sin embargo la ventaja de que sirve de 
contrapeso á la estimación que se funda úni-
camente sobre la riqueza. Esta preocupación 
encierra en sí alguna cosa de n o b l e , i de 
generoso; es inherente á los recuerdos de la 
h is tor ia , i á los sentimientos patr iót icos , i si 
alguna vez dá lugar á estravagancias, son de 
tal natura leza , que puede la sociedad repri-
mirlas i castigarlas con la simple corrección 
del ridículo. Cosa es á la verdad m u y curiosa, 
que en medio de la revolución , haya costado 
tanto trabajo á sus mas fogosos partidarios el 
desprenderse de sus antiguas preocupaciones 
sobre la distinción de clases. * 

E n cuanto á la proscripción de las fór-
mulas de urbanidad en el lenguage , tenia 
un carácter absurdo de afectación á los ojos 
de todos los hombres razonables , pero sobre 

* El conde de Mirabeau estaba furioso por que le habían 
l lamado Riquetti el m a y o r . Un dia que se habian impreso 
«ms discursos bajo este n o m b r e , d i jo con mucha acrimo-
nia : Habéis desorientado á la Europa por tres días con 
vuestro R i q u e t t i : Mirabeau era aristócrata en el fondo de 
su c o r a z o n . ¿ Pero que diremos de la ciudadana Rolland 
que se vanaglor ia de su nombre p l e b e y o , Manon Philipon, 
i que por una grande i n c o n s e c u e n c i a , hecha en cara 3' 
ciudadano P a c h e , el ser h i j o de un portero ? 
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algunos espíritus entusiastas, produjo algo mas 
que disgusto. Que se ponga un hombre en la 
actitud del espanto, de la colera, i sentirá 
hasta cierto punto eseitarse en su alma el 
sentimiento que corresponde á su actitud L o 
mismo sucedió con respecto á aquellos aue 
afectaban las costumbres brutales, el lenguaje 
grosero i la sdeia vestimenta del populacho; 
familiarizaban su espíritu con las ideas i las 
acciones violentas propias de aquella clase de 
hombres, cuyo trage habian vestido. Pero cuan-
do hubieron adoptado hasta los gustos i la 
fraseología de aquella c lase , que es lo aue 
menos merece ser imitado seguramente, en-
tonces fué , sobre todo, cuando el torrente 
revolucionario, pareció adquirir toda su fuer-
z a , ^ hizo desaparecer en su curso todas las 
distinciones sociales amenazando echar abajo 
muy en breve el trono aislado desde entonces, 
i casi sin apoyo. En seguida trataron como 
era de esperar de atribuir el poder ejecutivo 
al cuerpo que ya se hallaba revestido con el 
legislativo, que es el camino que conduce con 
mas seguridad á la tiranía. Pero aunque la 
doctrina de la igualdad, del modo que se 
comprendía en aquella época, sea absurda en 
teoría , é imposible en la práctica, encuentra 
siempre oyentes ansiosos entre el pueblo, que 
cree ver en el fondo del principio una ley 

dadeT 1 k d Í V Í S Í ° n S e n e r a l d e las propie-

Una clase quedaba que destruir; la Igle-
sia debía caer también á impulso de los gol-
pes de los republicanos. Pusieron manos á la 
ubra con una destreza estraordinaria, com-
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prendiendo este grande objeto en un plan 

para la restauración de la h a c i e n d a , i pro-

veyendo por este medio á los gastos del 

estado , sin imponer á la nación nuevas 

cargas. 
Deben acordarse nuestros lectores, que los 

estados generales , fueron convocados para po-
ner remedio en el desorden de la hacienda. 
Pero aunque la asamblea se habia apoderado 
de todos los poderes , i habia cambiado todas 
las autoridades constitucionales del reino , no 
por eso se hallaba menos exáusto el tesoro; 
lo estaba mucho m a s , aun desde que la ma-
yor parte de los contribuyentes habian creído 
que negarse á pagar los impuestos , era la se-
ñal menos e q u í v o c a , i el privilegio mas agra-
dable de la nueva libertad. 

N e c k e r , recibido tan frecuentemente por el 
pueblo como el salvador del p a í s , y a no sa-
bia que partido tomar. Parecia que se habian 
roto todos los vínculos que unen á los hom-
bres en el pacto social. Una vez destruido 
el crédito p ú b l i c o , por mas hábil que sea 
un rent ista , se parece á Próspero , * cuando 
se le rompió su varita , i se le cayó su libro 
al fondo de la mar. E n vano importunó N e c -
ker á la asamblea con el cuadro del deplo-
rable estado de la hacienda ; solo recibió prue-
bas de frialdad i de disgusto. ¿ D e que' uti-
lidad podian ser en efecto los cálculos i las 
combinaciones regulares de u n rentista , para 

* Véase la tempestad de Shakspeare acto 5 ? : el mágico 
Próspero , renuncia su a r t e , rompe él mismo sa v a r i t a , 1 
arroja su libro mágico á la mar. 
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hombres que habian señalado de antemano la 
presa sobre la cual no podia impedirles arro-
jarse ninguna clase de escrúpulo ? Las conti-
nuas solicitaciones de Necker les movían lo 
mismo que un sermon dirigido á l lobin Hood* 
i á su partida, cuando salían á despojar al 
rico en nombre del pobre. 

La asamblea habia decidido que , dejando 
todo escrúpulo i preocupación aparte , fuesen 
confiscados los bienes de la Iglesia en beneii-
cio de la nación. En vano reclamo el clero 
contra este acto de estorsion i de rapiña ; en 
vano espuso, que formaba parte de la nación, 
que se habia reunido á la asamblea en este 
concepto, i bajo la condicion tácita de la 
garantía de sus derechos; en vano se abro-
quelo con la solemne declaración de que la 
propiedad era inviolable, salvo una justa i 
previa indemnización. E n vano también recor-
dó al impío conde de Mirabeau las espresio-
nes que él mismo habia dirigido al empera-
dor José II. en ocasion semejante : «Despreciad 
los frailes cuanto quisiereis, pero no los des-
pojéis. El despojo es siempre un cr imen, ya 
se cometa contra el ateo mas impío , ó con-
tra el mas devoto capuchino." A l cléro se 
le contestó con una gravedad insultante , que 
los bienes de una comunidad no estaban en 
la categoría de las propiedades individuales, 

* Robin Hood ; se hace mención de él aqui en un sen-
tido figurado i como typo del merodeador. Eíte famoso 
Ontlaw ( f u e r a de la l e y ) es tan conocido en Inglaterra 
por la t radic ión , que íiay en su nombre un no sé que, 
que hiere repentinamente la i m a g i n a c i ó n . 

( Editor). 
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por que teniendo el estado el derecho de di-
solver las comunidades i asociaciones de cual-
quiera especie que fuesen , podia por consi-
guiente disponer de sus bienes ; i con este 
sofisma , se apoderaron en provecho de la na-
ción de todas las propiedades del clero de 
Francia. 

Como era imposible venderlos todos á la vez. 
la asamblea adopto un sistema de papel mo-
neda que puso en circulación , bajo el título 
de asignados, hipotecando su valor sobre los 
bienes de la iglesia. L a emisión de este papel, 
adoptado á pesar de las urgentes reclamaciones 
de Neclcer, dio lugar á un espíritu de agio-
tage en todo semejante al que hizo celebre el 
lamoso plan de Missipi Spelman* i hubiera ase-
gurado que los fondos procedentes del despojo 
de la Iglesia estaban inficionados con el cri-
men del sacri legio; pero también es cierto, 
que este recurso, no solo puso á la asamblea 
nacional en el caso de evitar una bancarrota ge-
neral , sino de suprimir algunos impuestos de-
masiado onerosos para las clases inferiores , i 
de mejorar la situación de esta poreion útil 
de la sociedad. Resultados tan apetecibles pro-
venían sin embargo de aquellas combinaciones 
divinas que hacen frecuentemente , que el bien 
nazca del m a l , pero sin justificar por eso á los 
agentes del mal. 

La adopcion de este plan contra el pare-
cer de N e c k e r , manifestaba á este ministro, 

* L e g i s t a i a n t i c u a r i o que e s c r i b i ó sobre mater ias e c l e -
s i á s t i c a s , sobre el s a c r i l e g i o , i un t r a t a d o de non terne-
randis e c c l e s i i s . ( JEOÍJ'/O/- ) . 



NAPOLEON. l' 1 i 

que ya 110 podían sus servicios ser agradables 
por mas tiempo á la asamblea, ni útiles al rey. 

Hizo en efecto su dimisión, que fue reci 
bida por los diputados con una i'ria indiferen-
cia : hasta su vida se vid amenazada, cuando 
regresó ai país de su naturaleza, por aquel 
misino pueblo que le habia recibido i saluda-
do por dos veces como á su libertador. Este 
honrado ministro conoció demasiado tarde, que 
la opinion pública necesita un guia que la di-
r i j a , ! que abandonada á esfuerzos desordena-
dos , no puede producir el bien general. Cono-
ció que la popularidad personal, solo habia 
servido para que hombres menos íntegros i mas 
diestros que e'l, se valiesen de e l l a , como un 
medio para conseguir su objeto. 

La mayoría de la asamblea general reser-
vaba á la Iglesia galicana una segunda prueba 
mas violenta aun que la pr imera , i que iba 
á interesar la conciencia de los eclesiásticos, 
hasta el mismo grado que habia la otra afec-
tado sus bienes: medida tanto mas difícil de 
poderse justif icar, cuanto mas imposible era 
adivinar su causa , á 110 ser que su objeto hu-
biese sido introducir las innovaciones en todas 
las cosas , i tener un clero constitucional, al 
modo que se tenia un rey constitucional. 

Decretada la confiscación de los bienes de 
la Iglesia, restaba decidir sobre que base se 
establecería la religion en el reino. Un diputado 
propuso que se declarase que la religion ca-
tólica era la del estado, i que su culto seria 
el único autorizado. Esta proposicion fue' he-
cha por un fraile cartujo llamado don Gerlo, 
adicto por mucho tiempo al partido popular; 
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pero que teniia entonces , aunque ya tarde, 
que este partido tratase de hacer innovaciones 
en ia Iglesia, como ya las habia hecho en el 
estado. El primer dia se discutid el asunto en 
la asamblea con mucha decencia, pero al si-
guiente se lleno el salon de sesiones de una 
multitud de furiosos, que no solo insultaban, 
sino (pie golpeaban á todos aquellos que sa-
bían no estaban dispuestos en favor de la pro-
posicion. Se manifesto en la cámara , que la 
adopcion de esta m e d i d a , seria la señal de 
una guerra religiosa , i don Gerle , confundido, 
conociendo el mal éxito de su proposicion, 
la retiro. 

Este resultado manifestaba que se podia 
aventurarlo todo con respecto á la Iglesia cató-
lica , cuantío que ya no encontraba apoyo en 
los legisladores la religion que ella ensena. Ci-
ñéronse en cuanto al culto público á bases muy 
estrechas i á la mas estricta economía. Nótese 
que se afectaba decir el culto públ ico , sin 
ninguna otra fórmula de respeto, como si se 
hubiera querido sugetarle á formas puramente 
administrativas. A u n no quedo aqui la cosa. 
También habia para el clero una constitución 
civil que le declaraba enteramente indepen-
diente de la Sede apostólica, i atribuía el nom-
bramiento de los obispos á las autoridades de-
partamentales. Se obligaba á los obispos á pres-
tar juramento en esta constitución. Todo cléri-
go que se negase á prestarlo, debia ser priva-
do de su congrua con arreglo á otro decreto. 
Pero el clero f rancés , en este momento críti-
co , manifestó que sabia no vacilar entre su 
conciencia i la persecución. Su absoluta sumisión 
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á la Sede apostólica formaba parte de su creen-
cia , era para el como debia un artículo de 
fe', i por consiguiente no quiso faltar á el. 
A los obispos i á los eclesiásticos que habian 
gozado ricos beneficios, sc. les habia considera-
do hasta entonces por mas apegados á las va-
nidades del mundo que á los deberes de su 
profesión ; pero su actitud firme i su desinte-
rés impusieron de pronto respeto á la asam-
blea , silencio á la calumnia en las tribunas asa-
lariadas , e' inspiraron se'rios recelos de que pri-
vando al clero de sus ventajas temporales , se 
le hubiesen subministrado medios de estender 
su influencia espiritual, i de escitar en favor 
suyo un intere's que habia dormitado durante 
su prosperidad. 

Guando se trató de la votacion nominal 
de los eclesiásticos para hacerlos optar entre 
la prestación del juramento, i las penas esta-
blecidas por el decreto , la asamblea, que te-
mía los efectos de su firmeza, apenas les per-
mitió articular otra sílaba que la de sí ó no. 
El tumulto de la cámara en aquella ocasion, 
se parecia á un redoble de los tambores , eje-
cutado para confundir los últimos acentos de 
la víctima. Pocos clérigos consintieron en pro-
nunciar el juramento constitucional, i solo hu-
bo tres obispos entre estos últimos. Uno de 
ellos habia hecho un gran papel : era aquel 
arzobispo de Sens, aquel mismo cardenal cuyo 
desgraciado ministerio de quince meses, habia 
preparado esta deplorable crisis. Otro de estos 
tres prelados , que debia adquirir mucha mayor 
celebridad , era el famoso Talleyrand cuyos ta-
lentos políticos han brillado tanto. 
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Salieron enteramente fallidas las esperanzas 
de la asamblea , cuyo objeto era fundar una 
Iglesia nacional. Los clérigos juramentados no 
recibieron señal ninguna de respeto i afecto , i 
únicamente fueron tratados con consideración 
por aquellos que miraban la religion como una 
buena institución política. Los católicos since-
ros i los espíritus fuertes los despreciaron del 
mismo modo. Todos los hombres verdadera-
mente religiosos que existían en Francia se 
dirigieron acia los antiguos pastores; i si este 
sentimiento no tuvo suficiente fuerza para 
contener el movimiento revolucionario, sirvió 
al menos para entorpecerle i retardarle en mu-
chas circunstancias. Este ensayo que tuvo por 
resultado consecuencias tan desagradables, era 
tan poco necesario como impolítico. 

Victoriosa del altar i del trono , de la 
nobleza i del c lero , la asamblea parecia real-
mente revestida de aquella omnipotencia atri-
buida en otro tiempo al parlamento de In-
glaterra. Jamas hubo cuerpo legislativo que 
trastornase mas instituciones, ni tampoco hubo 
trastorno político que se ejecutase con mas 
facilidad. Todas las cosas se sugetaron á re-
forma ; las armas de F r a n c i a , la bandera na-
cional , i hasta el título del soberano, que 
cesó de ser rey de Francia i de Navarra, 
para convertirse en rey de los franceses. El 
nombre que tenian las provincias despues de 
tantos siglos, se varió también lo mismo quo 
sus límites territoriales. En su lugar se divi-
dió la Francia en ochenta i tres departamen-
tos , que comprendían seiscientos distritos , sub-
divididos estos también en cuarenta i ocho mil 
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municipalidades. Refundiendo de este modo la 
organización geográiica de la Francia, se pro-
ponía el abate Sieyes, bacer desaparecer las 
antiguas memorias , borrar toda especie de dis-
tinciones , i sugetarlo todo al nivel de la li-
bertad i de la igualdad. El resultado sobre-
pujo á sus cálculos. Cuando las provincias exis-
tían, tenia cada una de ellas su capital i sus 
privilegios ; i estas capitales de esfera secun-
daria si se quiere , pero residencia del parla-
mento de la provincia, tenían una importancia 
relativa, inferior á la de París sin duda, pero 
al fin era una importancia que les era pe-
culiar. Por el contrario, cuando la Francia 
formo una sola provincia, la influencia de Pa-
rís , que se convirtió en capital única , se au-
mentó desmesuradamente. Durante todo el tiem-
po , i en todas las faces de la revolución, 
el partido que poseía la metrópoli , se apo-
deró sin trabajo del poder supremo en los 
departamentos. ¡ Infeliz de aquel temerario , que 
hubiese tratado de establecer oposicion de 
sentimientos entre la capital i el resto de la 
Francia! Fuesen realistas, ó fuesen republica-
nos , hubieran perecido en esta aventurada 
tentativa. 

Los parlamentos de Francia , aquellos an-
tiguos baluartes de la justicia, cayeron igno-
rados del mismo modo que son destruidos 
antiguos monumentos para que ocupen su lu-
gar edificios modernos. Fué abolida la venta 
de los empleos, privada la corona del nom-
bramiento de jueces , establecido el juicio por 
jurados con cámaras de acusación i tribunales 
de apelación correspondientes al grande i al 
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pequeño j u r y de Inglaterra. Poniendo espedi-
tas las vias de la j u s t i c i a , horriblemente en-
torpecidas en tiempo de la decadencia de Ja 
monarquía , la asamblea presto el mayor servi-
cio á la Francia , i se esperimentaron por lar-
go tiempo los buenos efectos de esta innova-
ción. Otras habia de un carácter mas dudoso: 
fue' político acaso , pero m u y duro seguramen-
te el privar al rey el poder de perdonar. 
Si el perdón no se hizo estensivo algunas ve-
ces por temor á los delincuentes de lesa nación, 
ó de lesa constitución , los legisladores hu-
bieran podido decirse que el soberano rara 
vez hace uso del derecho de perdonar en 
favor de un delincuente odioso al pueblo. Es 
precisa una resolución mas que común para 
colocarse entre el dragon i su f u r o r , entre 
el pueblo i su víct ima. Cárlos i ? no se atre-
vió á salvar á Strafford. 

L a asamblea decretó también la l ibertad de 
i m p r e n t a , arrojando de este modo en medio 
de la nación un ge'rinen que puede producir 
á un mismo t iempo mucho bien i m u c h o mal; 
la l ibertad de i m p r e n t a , capaz de suscitar las 
pasiones mas f u n e s t a s , de propagar las calum-
nias mas a t r o c e s , de provocar crímenes detes-
tables i escandalosas injusticias ; pero que lleva 
siempre en sí misma el remedio de los male? 
que o r i g i n a , i ofrece los medios de transmitir 
á la posteridad las inspiraciones de la sabidu-
ría i de la virtud , tan preciosa cuando la? 
pasiones han sido a l lanadas , i la voz pací-
fica de la razón i de la ref lexion, ha logra-
do hacerse escuchar. La imprenta escitó c' 
asesinato, i la proscripción en la época terri-
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ble de que hablaremos muy en breve; pero 
también designo delincuentes á la execración 
pública , i descorrió el velo á los odiosos arti-
ficios empleados por sus fautores. La imprenta 
es una roca fecunda en naufragios, pero esta 
roca puede servir de base al fanal mas bri-
llante i mas útil. 

A la suma de males que sin disputa de-
bió la Francia á la asamblea constituyente, 
agreguemos aquel juramento constitucional vio-
lentamente impuesto al clero católico, i que 
produjo en adelante la abominable matanza de 
tantas inocentes i respetables víctimas , degolla-
das con desprecio de aquella tolerancia ante-
riormente proclamada por la asamblea, mas 
por efecto de indiferencia ácia todas las reli-
giones , que por consideración á las concien-
cias. 

Fieles á su plan de fundar no una mo-
narquía popular , sino una especie de república 
real ; escitados por los republicanos , cuyo par-
tido iba aumentándose á costa del suyo ; ce-
diendo también á las amenazas i á los aulli-
dos de aquellos furiosos demagogos llamados 
la montana, á causa del asiento que habian 
elegido en la cámara , los autores de la cons-
titución la hicieron completamente democrática. 
Redujeron hasta tal grado la autoridad real, 
i sus poderes llegaron á ser tan confusos i os-
curos , que B u r k e , hablando del nuevo go-
bierno de F r a n c i a , pudo hacer aquella feliz 
aplicación : 

What seemed his head 
The likeness of a kingly crown ad on 
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Lo que parecia ser su ge je 

Llevaba la apariencia de una corona real:* 

Tampoco el nombramiento de los empleos 
perteneció ya á la corona, i se efectuó por 
medio de elecciones populares. Bajo este punto de 
vista , los constitucionales se manifestaban con-
secuentes con su principio de que no todo po-
der procedía de Ja voluntad del pueblo. Jamas 
ejerció nunca una nación en cuerpo preroga-
tiva mas inmensa. El sistema era por otra 
parte político en el sentido mas inmediato, i 
conforme á las doctrinas de aquellos que le ha-
bian adoptado, pues ligaba estrechamente la 
nueva constitución con la masa del pueblo, 
orgulloso de pasar súbitamente de la obedien-
cia pasiva al ejercicio del poder soberano. Los 
miembros de las asambleas electivas ó muni-
cipales , que concurrían con su voto al nom-
bramiento de los obispos, de los gobernantes, 
de los jueces i de los demás, funcionarios pú-
blicos , se hicieron cargo desde el principio de 
la importancia de su privilegio, i propalaban 
con complacencia que formaban parte de la 
gran comunidad , gobernada entonces por dele-
gados de su elección. E l poder tuvo siempre 
grandes atractivos , pero suele desvanecer á los 
que le ejercen por la primera vez. 

* Esta imagen sublime es tomada de Milton que des-
cribe la fantasm a de la muerte , cuando se aparece a Sa-
tanás en Jas puertas del infierno del modo siguiente : 

" U n a sombra de corona adornaba su altiva f r e n t e . " 

( Editor). 
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Llamado el pueblo á cumplir con estos 
grandes deberes , de los cuales no se habia 
formado hasta entonces la mas ligera idea, 
se apasiono á estas nuevas prerogatives , las 
ejerció en cuantas partes se hallaba , i no 
sonó otra cosa que discusiones i debates polí-
ticos. Estos activos ciudadanos al cabo de poco 
tiempo creyeron también que sus privilegios, 
eran demasiado limitados. Parecia que la revo-
lución habia trastornado las cabezas de todos 
los individuos del pueblo bajo ; i á gentes que 
no se habian ocupado jamas de derechos po-
líticos , les entró repentinamente el furor de 
de l iberar , i de argumentar á todas horas del 
dia i en todas partes. Los soldados que esta-
ban de servicio peroraban en el orator io* ; los 
oficiales de sastre tenían una asamblea po-
pular en la co lumnata; i los peluqueros se reu-
nían en los Campos-Elíseos. A pesar de los 
esfuerzos, que hizo la guardia nac ional , tres 
mil zapateros se pusieron á discutir acerca del 
precio de los zapatos en medio de la plaza de 
Luis X V . Apenas habia una casa pública, que 
no estuviese convertida en cámara legislativa, i 
la Francia presentaba entonces el singular as-
pecto de un país , en el cual tomaba cada indi-
viduo tanto interés en los asuntos del estado, 
que apenas le quedaba un momento para pen-
sar en los suyos. 

También eran asuntos del dia el gusto i 
los hábitos . mi l i tares , por que habiéndose de-

* Templo en el dia de los protestantes en la calle de 
fc. Honorato. 

(Editor.) 
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clarado sagrado el derecho de insurrección, to-
do individuo debia estar preparado para cum-
plir con este santo deber. Armáronse los ciu-
dadanos de fusiles para defender su propiedad, 
i el populacho obtuvo picas para atacar la pro-
piedad de los ciudadanos. Habia armas en to-
das partes, i en manos de todos. Los vecinos 
honrados, gente mas pacífica, andaban á caza de 
los honores de la charretera. Hasta los niños re-
medaban esta manía , i formaban sus pequeños 
batallones en las calles. Delante de la columna 
llevaban cabezas de gatos clavadas en picas, lo 
cual indicaba suficientemente el espíritu que 
animaba á estos aprendices revolucionarios.* 

La misma calentura de legislación atormen-
taba á los departamentos. Habia en cada dis-
trito su comision permanente , eomision de po-
licía , comision militar , comision c i v i l , i comi-
sion de subsistenciasj cada comision tenia su 
presidente, su vicepresidente i sus secretarios. 
Cada distrito quería ejercer la autoridad legis-
lativa , i cada comision apoderarse del poder 
ejecutivo**. En esta especie de conclaves subal-
ternos , todos los panegíricos, i todo el entu-
siasmo , se dirigían á ensalzar la revolución que 
habia dado á sus miembros el poder que dis-
frutaban , i los temores que les agitaban, tenían 
siempre por objeto la menor apariencia de res-
tablecimiento del antiguo regimen bajo el cual 
en nada era tenido el pueblo. La fama en-
contraba en estas reuniones mil oyentes ansio-

* M e m o r i a s del marques de F e r r i e r e , l ibro III . 

* * M e m o r i a s de B a i l l y , 1 6 de a g o s t o . 
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sos para repetirla por eada una de sus mil 
voces ; la discordia mil brazos dispuestos siem-
pre á armarse con sus mil serpientes. 

Las sociedades de los jacobinos i sus infi-
nitas asociadas, trabajaron en promover mas i 
mas este frenesí político i en dirigirle contra 
lo que restaba de monarquía. Esparcían cuida-
dosamente rumores exagerados i sin fundamento 
de tramas contra-revolucionarias , i de conspira-
ciones aristocráticas , que tomaban sin embargo 
cierto carácter de verosimilitud, en razón del 
lenguage imprudente, i de los esfuerzos irreflexi-
vos de la nobleza en algunos distritos. Los ru-
mores falsos desacreditados en París , los liacian 
circular en los departamentos; los que habian te-
nido su origen en los departamentos , los propa-
gaban activamente en la capital. El espíritu del 
pueblo se mantenía por este medio en un estado 
perpetuo de agitación que no carece de encantos. 
No hay la menor duda en que este estado es 
incompatible con la precision en las ideas i la 
moderación en los actos , pero es favorable has-
ta el mismo punto á la osadía en los proyec-
tos , i al vigor en su ejecución. 

Aunque el poder real se hallaba tan vi-
gilado , i aunque en la realidad solo era una 
fantasma vana sin armas para el a taque, o 
para la defensa, aun pareció demasiado for-
midable para escitar inquietud , i una recelosa 
desconfianza. E l poder ejecutivo , se decia, per-
tenecía al r e y ; el monarca no obstante solo 
habia nombrado un corto número de oficiales 
en los eje'rcitos de mar i t ierra; i los ele-
gidos por esta autoridad sospechosa, obtenían 
muy poca subordinación de sus subalternos. 

t o m . 1 . , 1 4 
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Al rey se le consideraba el gefe de seis mi-
nistros , espuestos siempre á ser citados por la 
asamblea, que podia hacerlos comparecer en 
su barra como delincuentes al mismo tiempo, 
que no eran reconocidos como miembros de 
e l l a , i que no podian mezclarse en sus discu-
siones. Este fué acaso uno de los mayores 
errores de la constitución, porque eran tan 
limitadas las relaciones del ministerio con el 
cuerpo legislativo, i tan subalternas por su 
naturaleza , que escluían toda idéa de confian-
za i de cordialidad. La persona del rey se 
habia declarado inviolable; pero las miradas 
amenazadoras de una gran parte de sus sub-
ditos , su atrevido lenguage, i los folletos di-
rigidos contra el monarca, manifestaban sufi-
cientemente lo contrario. Luis podia proponer 
á la asamblea la cuestión de la guerra, ó de 
la paz , pero el derecho de resolverla , pertene-
cía á la asamblea. Por último , el rey poseía 
la facultad concedida á fuerza de trabajo de 
oponer su veto á un decreto cualquiera del 
cuerpo legislativo; este veto suspendía la pro-
mulgación de la ley , hasta que habia sido 
esta reproducida en las dos legislaturas siguien-
tes , despues de lo cual se consideraba obtenida 
su sanción; pero querer suspender por este 
medio una ley favorita , era agarrar impru-
dentemente la rueda de un carro para conte-
ner su impulso. Efect ivamente, siempre que el 
rey hizo uso de aquella única reliquia de su 
p o d e r , puso su vida en r iesgo, i fué por 
último una de las causas de su fin lamenta-
ble. Despues de haber indicado tantas muti-
laciones en el poder soberano, apenas nos 
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atrevemos á decir que ia moneda conservaba 
siempre el busto del r e y , i que su nombre 
estaba al frente de todas las actas de la au-
toridad pública. 

Por limitada que fuese la parte de poder 
reservada á la corona en la constitución fran-
cesa , L u i s , al menos en la apariencia, pa-
recía contentarse con ella. Impúsose como re-
gla el adoptar constantemente el parecer de la 
asamblea, i sancionar todos los decretos que 
sometía á su aprobación , i aprobo hasta él 
mismo que trastornaba completamente la cons-
titución de la Iglesia galicana. Considerábase 
sin duda como colocado bajo el imperio de 
la v io lencia , desde que habia sido traido á 
la fuerza i en triunfo de Versalles á París, 
i concedía cuanto se le p e d i a , bajo la tácita 
protesta de que su consentimiento era arran-
cado por la fuerza, i por el riesgo de su 
posicion. Guardaban su palacio ochocientos hom-
bres con dos piezas de arti l lería, i aunque 
este aparato militar habia sido organizado por 
Lafayette para la seguridad personal del mo-
narca , llevaba también seguramente el objeto 
tie impedir que el rey huyese de París. Luis 
podia con razón creerse revestido del triste 
privilegio de un preso , que pr ivado, digá-
moslo asi , de su libre a lvedr ío , no puede 
firmar ninguna obligación lega l , i encuentra 
un recurso contra la opresion en la especie de 
interdicción en que se halla \ pero el rey no 
hizo mucho uso de este privi legio, cuando 
se presento en la asamblea, * libre i volunta-
riamente en apariencia, i pronunció en ella 

* 4 de febrero de ¡790. 
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un discurso noble i patético ( s i hubiera sido 
s incero) ; aceptó la constitución, abrazó la 
causa de la nación regenerada, i hubo de de-
ciarse gefe de la revolución. Precisado Luis, 
como lo estaba por las circunstancias, i te-
meroso siempre por sus ideas , i por los de 
su familia , no merece que se juzgue con se-
veridad su conducta en este p u n t o ; pero el 
paso que dio , 110 por eso dejaba de ser impo-
lítico i poco correspondiente á la dignidad real; 
este desgraciado monarca , sometiéndose al di-
simulo que sus ministros le aconsejaron, solo 
consiguió adquirirse la falta de consideración 
inherente á un e f u g i o , que por otra parte á 
nadie engañó. No hubo persona a l g u n a , des-
pues de la primera exaltación del entusiásmo, 
que creyese sincera en el monarca la acep-
tación de la constitución. Los realistas se in-
dignaron con este proceder, i los revolucio-
narios consideraren el discurso i la aceptación 
como actos de hipocresía. Hablábase pública-
mente de Luis como de un hombre que se 
hallaba en estado de arresto, i la voz pública, 
anunciaba por mil órganos diferentes, que el 
resultado de toda tentativa para ponerle en 
libertad sería la muerte del príncipe. 

Luis entre tanto andaba buscando los me-
dios de librarse de la revolución con la fuga, 
ausiliado por dos agentes secretos, únicos de-
positarios de su confianza. 

E l primero de estos era M i r a b e a u ; aquel 
mismo M i r a b e a u , uno de los principales au-
tores de la revolución, pero aristócrata en el 
fondo del corazon, ganado por el partido rea-
lista con el cebo de grandes promesas, de 
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riquezas i honores , mediante lo cual trabaja -
ba se'riamente entonces en trastornar su propia 
obra. Proponíase hacer que la misma asamblea, 
en la c u a l , digámoslo asi , reinaba por su ta-
lento , su elocuencia i su osadía , sirviese para 
el restablecimiento de la autoridad real. Su últi-
mo parecer fue que el rey debia retirarse á 
M e t z , plaza que se hallaba entonces á las or-
denes del marqués de l i o u i l l e , i esperaba por 
efecto de la influencia que ejercía en la asam-
blea , atraerse una fuerte mayoría i determi-
narla á escuchar proposiciones razonables de 
acomodamiento. Es verdad que ningún orador 
de aquella época obtuvo jamas sobre sus co-
legas un ascendiente igual al de Mirabeau , i 
que él fué el único , que se atrevid á desafiar, 
i á amenazar á los formidables jacobinos. ?;He 
resistido al depotismo militar , dijo oponiéndo-
se á ley contra los que emigraban; he com-
batido el depotismo ministerial ; ¿ podrá supo-
nerse que yo ceda al depotismo de una socie-
dad ? " — ?5 Qué derecho tiene Mirabeau , escla-
maba G o u p i l , para erigirse en dictador de la 

asamblea? » G o u p i l , replicó M i r a b e a u , me 
conoce tanto en el dia llamándome dictador, 
como me conocía poco antes llamándome Ca-
til ina. 

j?En vano hicieron esfuerzo los jacobinos 
de la montaría para interrumpirle con sus rugi-
dos : ?;¡ Si lencio, las treinta voces!'" eselamó M i -
rabeau con una voz de t r u e n o , i el volcán 
volv ió á tranquilizarse con esta orden. Mirabeau 
sin embargo no reflexionó acaso suficientemente 
que su talento , aunque m u y superior en efec-
to , tendría mucho menos fuerza armándose en 
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favor de Ja causa reaí , que cuando contaba 
con todo el de un pueblo entusiásta , i con el 
impulso ene'rgieo del torrente revolucionario. 
Mirabeau 110 era menos famoso por su inmo-
ralidad , que por sus talentos prodigiosos. El 
riesgo que corria Luis X V I , embarcándose en 
su proyecto con este hombre , recuerda el cuen-
to oriental de aquel príncipe q u e , para esca-
parse de una isla desierta, se vid precisado á 
meterse en un esquife, que dirigía por medio 
de los escollos un piloto mitad hombre i mitad 
tigre.* La enfermedad repentina i la muerte de 
Mirabeau , que pereció víctima de su vida desor-
denada , hizo abortar el proyecto. Su muerte 
causo un sentimiento general. Sin embargo es 
muy probable q u e , si el apóstol de la revo-
lución hubiera vivido mas tiempo , habría con-
tenido sus progresos, o bien adornado con sus 
propios miembros desgarrados las picas de aque-
lla multitud que le condujo al 'sepulcro con 
las armas á la funerala , i prorrumpiendo en 
gritos fúnebres.** El otro confidente del rey, 
era el marques de Bouille militar antiguo, 
realista por nacimiento i por principios , i 
en nada parecido á Mirabeau. Habia hecho 

El aspecto esterior de Mirabeau pedia suministrar u n í 
idea de su carácter. Estatura pequeña , cabeza de toro, for-
mas hercúleas, cabello espeso, desordenado, i cubriendo un 
rostro deforme, i lleno de cicatrices, wlmagináos , decia 
e l , haciendo la pintura de sí mismo a una señora que no 
le c o n o c í a , imaginaos á un tigre que ha tenido viruelas." 
Cuando se preparaba á refutar á sus adversarios en la asain-

• K i 5 , ^ ° S t u m b r a b a d e c i r ; á ^señar les la cabeza del 
jabal í . haciendo alusión á su c a b e z a , erizada de crines 
1 armada de púas. 

* * Murió el dia 20 de marzo de 1793. 
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papel en la guerra de America , i en la época 
de la revolución se hallaba de gobernador en 
Metz . Bouille estaba dotado de una gran ener-
gía de carácter. Sin valerse de efugios , cuando 
reinaba el desorden en el e jérci to , consiguió 
mantener la disciplina en la guarnición de 
Metz. Era tal la insubordinación de las tropas, 
que Lafayette i su partido en la asamblea, no 
solo dudaron mucho d e s t r u i r á un g e n e r a l , que 
sabia hacerse temer i obedecer de los sol-
dados que estaban á sus órdenes , sino que se 
vieron obligados , á pesar de lo m u y realista que 
era el m a r q u é s , á enviarle con su tropa á re-
primir la formidable sublevación de tres regi-
mientos , que se hallaban de guarnición en 
N a n c y j lo cual ejecutó con tan buen éxito i 
tanta mortandad de los rebeldes , que^ m u y 
bien pudieron acordarse por otra vez. E l par-
tido r e p u b l i c a n o ; de acuerdo por supuesto, 
empezó á p r o p a l a r , que aquello habia sido 
asesinar al p u e b l o , i la misma asamblea , a 
pesar de que Bouille habia obrado con arreglo á 
sus órdenes , consideró con recelo aquella supe-
rioridad de un realista declarado. Lafayette, 
pariente de B o u i l l e , hizo cuanto pudo para 
atraerle al partido constitucional. Bouille por 
el contrario, decia públicamente , que solo por 
obedecer al rey conservaba su m a n d o , i con 
la esperanza de serle úti l . 

Con este genera l , único realista en Francia 
que ejercía u n imperio de esta naturaleza, fué 
con quien el rey entabló una correspondencia 
secreta escrita en cifra. Versaba esta especial-
mente sobre los mejores medios que habia que 
adoptar para asegurar la fuga de la familia 
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real cuya residencia en París, 6 e habia hecho 
mucho mas arriesgada i penosa despues de los 
últimos acontecimientos. 

La fuerza de Lafayette consistía en la po-
pular idad, que gozaba en las clases medias de 

. n s ' <Iue i m p o n í a n la guardia nacional; le 
miraban como á s u g e f e , i le obedecían como 
general cuando era necesario dispersar aquellas 
reuniones tumultuarias del populacho, tan pe-
ligrosas para las personas, como para las pro-
piedades. Pero Lafayette al parecer, aunque 
siempre quiso conservar la monarquía como un 
elemento de la constitución, jamas inspiro al 
monarca personalmente otra cosa que descon-
fianza i frialdad. Sometía continuamente sus 
sentimientos, i los de sus amigos á los grados 
del termómetro, i se asustaba siempre que sus 

p i í d o ! 0 3 d e I ü s s u y o s p a s a b a n d e l t e m " 

Dos incidentes muy notables hicieron ver, 
que el celo de la guardia nacional por el ser-

gefe r C y ' 6 r a m U C h ° m e n ° r q U e e l d e s u 

Ya hemos dicho que bajo el mando de 
Lafayet te , sostenida esta guardia con el decreto 
sobre la ley-marc ia l , habia contribuido eficaz-
mente al restablecimiento del orden en París, 
reprimiendo en muchas ocasiones aquellas fu-
riosas sublevaciones en que se cometieron tan-
tas; v io lencias i crueldades. Pero el espíritu que 
había escitado aquellas conmociones subsidia 
siempre i era cuidadosamente alimentado por 
los jacobinos i sus agentes subalternos, apoya-
dos por el populacho , del mismo modo que 
ios constitucionales ,1o eran por los ciudadanos 
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de la elase media. Entre las muchas noticias 
falsas del dia , se esparcid el rumor de que el 
antiguo castillo de Vincennes iba á servir de 
prisión de estado en lugar de la Bastilla. Los 
infinitos jornaleros i menestrales del arrabal de 
san A n t o n i o , famosos y a por su celo en favor 
de los principios revolucionarios, se pusieron 
inmediatamente en marcha.* Preparábanse para 
demoler el cast i l lo; pero Lafayette se presentó 
con la guardia nac ional , mató á algunos de 
los sublevados , i disperso el resto. El corto 
número de realistas que aun se hallaban en 
P a r í s , empezó sin embargo á t e m e r , que el 
t u m u l t o comprometiese, aunque l e j a n o , la se-
guridad personal del rey. E n consecuencia se 
reunieron en las Tullerías en número de cerca 
de trescientos h o m b r e s , provistos de bastones 
con e s t o q u e , espadas, pistolas, i otras armas 
que habian podido ocultar entre el v e s t i d o , 
sin temor de ser notados en las calles. Poco 
acostumbrado el desgraciado Luis X V I , á estas 
pruebas de a f e c t o , acepto sus servicios con 
gratitud. Pero Lafayette regreso á palacio se-
guido de sus granaderos, i al parecer aprove-
chó con gusto la ocasión á que daba márgen 
el paso de los realistas, para mani fes tar , que 
si habia reprimido la insurrección de los ar-
rabales , no era por u n sentimiento exagerado 
de afecto por la causa real. Considerando por 
lo m i s m o , ó fingiendo considerar como una 
grave injuria la presencia de estos caballeros 
armados en las T u l l e r í a s , los trató como á 
hombres que usurpaban indecentemente el de-

* 28 de febrero de 1 7 9 1 . 
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rocho de vigilar por la seguridad del soberano. 
Para calmar el resentimiento de la guardia 
nacional , el rey mando á los realistas que 
dejasen sus armas. Solo ellos en Francia , entre 
tantos millones de i n d i v i d u o s , miraban como 
sagrada la voluntad del r e y , i apenas habian 
obedecido cuando estallo una escena de las mas 
escandalosas. Echáronse sobre estos desgraciados 
cabal leros ; les llenaron de insultos i de golpes, 
dándoles el nombre de caballeros del puñal, 
que fué en adelante la injuria de moda con-
tra los realistas. E l sentimiento que causó al 
príncipe cautivo este i n c i d e n t e , iníluyó sobre 
su salud hasta el punto de caer enfermo. E l 
segundo incidente hizo mas claro aun el estado 
de opresion en que se hallaba Luis X V I en 
aquella época. A principios de la primavera 
habia manifestado el rey el designio de ir á 
Sa int-Cloud bajo pretesto de variar de aires; 
pero realmente e r a , al menos debe suponerse, 
para asegurarse del grado de libertad que se 
le dejaria tomar. Se presentaron los coches : el 
rey i la reina habian entrado ya en el suyo, 
cuando el p o p u l a c h o , i en seguida los guardias 
nacionales de servicio , manifestaron con grandes 
voces que el rey no saldria de palacio. Se pre-
sentó Lafayette , m a n d ó , s u p l i c ó , amenazó á los 
guardias rebeldes ; pero todos contestaron negán-
dose unánimemente á obedecer sus órdenes. 
Despues de un tumulto de mas de una hora, 
viendo SS. M M . que la autoridad de Lafa-
yette era evidentemente i n e f i c a z , volvieron á 

iG de abril de 1791 . 
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sabir al palacio , que debia servirles para en 
ajelante de prisión. 

Sintió tanto Lafayette esta afrenta , que 
hizo inmediatamente dimisión del mando en 
gefe de la guardia nacional. Vo lv ió es verdad 
á hacerse cargo de di á instancias de t o d o s , i 
despues de que el cuerpo de la milicia pidió 
perdón de su f a l t a ; pero al mismo tiempo 
que la reprendió severamente por haber olvi-
dado Ja discipl ina, le recordó con razón , que 
el objeto de su respeto debia ser su grado i 
no su persona. 

El rey i la reina no podían pensar sin 
estremecerse en los resultados ulteriores , que 
anunciaban al parecer estos desórdenes. Los 
acontecimientos del 28 de f e b r e r o , les habian 
demostrado, que no tenian permiso para in-
troducir á sus defensores en el fatal palacio, 
en el cual se hallaban como arrestados; los 
del 18 de a b r i l , les p r o b a r o n , que no les era 
pemitido salir de él. Salir de P a r í s , reunir 
en derredor de su persona los subditos fieles 
que le q u e d a b a n , era el único recurso al pa-
recer , por aventurado que fuese que podia 
abrazar este desgraciado monarca. Los prepara-
tivos para esta funesta e m p r e s a , estaban y a 
hechos. 

E l marque's de Bouille bajo diferentes pre-
testos, habia dirigido ácia M o n t m e d y las tro-
pas que le parecian mejor dispuestas , pero 
era tal el espíritu general de insubordinación, 
tanto en el ejército como en el p u e b l o , que 
el general no se atrevía á prometer ningún 
resultado favorable á la causa del rey. La f u -
ga á país estrangero, podia m u y bien salvar 
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los dias del monarca, pero habia pocas es-
peranzas de que salvase la monarquía. 

Bien conocida es la historia del desgracia-
do viage á Varennes. En la noche del 19 al 
20 de j u n i o * Luis X V I . i Maria Antonia con 
sus hijos , acompañados de una sola dama, 
salieron de París disfrazados, bajo la escolta 
de tres guardias de Corps. El rey cuando sa-
lid , dejo un largo manifiesto en el c u a l , ha-
ciendo la reseña de los diferentes errores po-
líticos cometidos por la asamblea, protestaba 
solemnemente contra todos los actos emanados 
de él durante su cautiverio, que hacia subir 
hasta los acontecimientos del 6 de octubre. 

La primera persona que la reina encontró 
cuando sal ía , fué al mismo Lafayet te , que 
atravesaba la plaza del Carrousel. Otros mil 
peligros esperaban á los desgraciados fugiti-
v o s ; i si los evitaron al principio como "por 
mi lagro, no tanto fué por favor que les pres-
tase la for tuna, como por efecto de su in-
constancia. Habíase situado para ellos una es-
colta en Pont de Soumeruille , mas habiendo 
suscitado su presencia sospechas en el pueblo , se 
retird á Sainte-Menehould i encontraron un cor-
to destacamento de dragones que Bouille habia 
dirigido á aquel punto con el mismo objeto. 
Pero mientras que se mudaban caballos , el 
r e y , cuyo semblante tenia facciones muy mar-
cadas , fué reconocido por JDrouet hijo del maes-

El autor comete un error de f e c h a ; es preciso leer 
l ? . " 0 0 ! 1 ! d e l 2 0 a l 2 1 . Por que la salida se retardó 

u n d í a , detención que f u é m u y fatal a l r e y , i produjo 
que fuese r e c o n o c i d o . 
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tro de postas. * Revolucionario ardiente, este 
joven se decidid á estorvar la fuga del sobe-
rano. Monta á caballo i vá á galope por el 
camino para dar parte á la municipalidad de 
aquel punto de la llegada del rey. 

Dos incidentes notables dan á entender 
que el ángel de la guarda de Luis aun velaba 
por su suerte. Un sargento de dragones , rea-
lista decidido, que sospecho la intención de 
Drouet , echo á correr tras de él , con el 
objeto de detenerle á todo trance, pero mas 
acostumbrado Drouet á los atajos de aquel ca-
mino , evito una persecución que podia serle 
fatal. E l otro incidente f u é , que Drouet si-
guió primeramente el camino de V e r d u n , per-
suadido de que el rey se dirigiría por aque-
lla parte: la casualidad únicamente le de-
sengañó. 

Entra en Várennos, en donde encuentra á 
las autoridades dispuestas á oponerse al paso 
del rey. Llega en efecto Luis ; se le arresta; 
se convoca la guardia nacional, i los drago-
nes se niegan á emplear sus armas en defensa 
del monarca. Un destacamento de húsares hubie-
ra podido forzar el paso, pero llega demasia-
do tarde , obra con muy poco vigor i acaba 
por retirarse. Aun quedaba un rayo de es-
peranza. Si Luis hubiera podido ganar una 
hora i meclia de tiempo solamente pudiera 

* M . Lacretelle (véase su historia de Francia, torn. VIII. 
Wg. 2 5 7 ) dice: Drouet , maestro de postas, i no su hijo. 
Añade, pág. 2 5 8 , que un tal Gui l le lmo, amigo de Drouet, 
' le el que montó á caballo : despues dice en la pág. 261 
lúe Drouet se habia reunido con Guillelmo en Varennes. 

(Editor). 
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Bouille presentarse en Varennes al frente <ic 
tropas fieles i disciplinadas, que hubieran dis-
persado con facilidad á la milicia nacional. 
E l marqués habia enviado también un emisa-
rio de entera confianza, que obtuvo una audien-
cia del rey en Varennes, pero Luis respondid 
constantemente, que hallándose preso , no po-
dia dar orden ninguna. Por último casi todas 
las tropas de liouille se declararon contra el 
r e y , en favor de la nac ión , prueba evidente 
de que hubiera sido muy difícil á Luis XVI. 
el organizar una fuerza realista. A l mismo 
marqués le costo mucho trabajo el poder pa-
sar al territorio austríaco. 

La fuga del rey produjo en los parisienses 
en general , i particularmente en la asamblea, 
el efecto de un terremoto. Parecíales ya ver 
al m o n a r c a , volver al frente de un ejército de 
aristocrátas sostenido por fuerzas estrangeras. 
La reflexion hizo ver como desenlace mas pro-
b a b l e , que la corona iba á caer de la cabe-
za de los Borbones , i que el gobierno de 
F r a n c i a , ya democrático en el fondo, lo se-
ría muy en breve completamente en la forma.* 

* La siguiente anécdota demuístra por que medio se 
)ban preparando los ánimos para esta conclusion. Hablába-
se en un corrillo del palacio real de las consecuencias fu-
nestas, que podia tener la fuga del r e y , cuando un hom-
b r e , cubierto con una ancha i mala levita, se subió i u"3 

s i l la , i habló en los términos siguientes á la multitud 
«Ciudadanos, escuchad un cuento, que muy en breve de-
jará de serlo. Un buen napolitano supo en otro tiempo, 
hallándose en paseo por la tarde, la horrorosa noticia & 
la muerte del papa. Aun no fe habia recobrado del efecto 
que le habia causado la noticia , cuando se le anuncia otra 
nueva desgracia: acababa de morir también el rey de Na; 
poles. Al oírlo el buen napolitano esclamó: el sol vá á 
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A los constitucionales les pesaba que la 
constitución proclamase un gefe monárquico; los 
republicanos se regocijaban , por que hacia mu-
cho tiempo que deseaban la abolicion del tro-
no ; los anarquistas de la sociedad de los ja-
cobinos no tenían menor motivo de darse la 
enhorabuena , pues los últimos acontecimientos, 
i los que probablemente iban á ser consecuen-
cia de e l los , debían inflamar el ardor revo-
lucionario , exasperar el espíritu públ ico , es-
torbar el restablecimiento del orden , estimular 
las pasiones de la ambición desordenada, é im-
pulsar al asesinato i al latrocinio. 

Lafayette sin embargo no quería abandonar 
la constitución , i á pesar de impopularidad 
adicta á la causa real mucho mas impopular 
aun despues de la desgraciada tentativa de 
Varennes , resolvio conservar la corona el pues-
to que tenia en el nuevo pacto. Barnave i 
algunos otros diputados unieron sus esfuerzos 

eclipsarse sin duda con tan horrorosa combinación de fatali-
dades! Pero aun no quedó en eso la cosa: supo también 
*)ue el arzobispo de Palermo habia muerto repentinamente. 
Abatido con este último g o l p e , se fué á meter en la ca-
ma , i en ella no pudo conciliar el sueño. Por la mañana 
le sacó He sus melancólicas cavi laciones un ruido sordo que 
reconoció repentinamente ser el del instrumento de made-
fa que sirve para hacer los macarrones: «que es e s t o d i i o 
el buen Jiombre sentándose en la cama. Podré dar crédito 
a mis oídos ? E l papa ha muerto , el rev de Ñapóles ha 
muerto, el arzobispo de Palérmo ha muerto también, i sin 
embargo mi vecino el panadero hace m a c a r r o n i V a m o s 
9ue la vida de estos grandes personages , según v o y vien-

no es tan indispensable al mundo. « E l hombre de la 
^ran levita , al decir e s t o , saltó de la silla i desapareció." 
* que adivino su idea , dijo una muger del auditor io; el 
ciento que acaba de contarnos principa como todos los 
Qemas: «Una vez era un r e y , i una re ina . " 
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á los suyos , no por que conviniesen siempre 
con las ideas de L a f a y e t t e , sino por que te-
mían la vergüenza de que el mundo viese, 
que una constitución fundada en su concepto 
para ser inmorta l , por el talento político de 
los mayores estadistas de la Francia , era sin 
embargo de construcción tan f rág i l , que al 
primer choque se desplomaba. Pero el proyecto 
del comandante en g e f e , no podia tener feliz 
é x i t o , sino por efecto de una victoria sobre 
las fuerzas reunidas de los republicanos i de 
los jacobinos, que no dejarían por su parte 
de armar al gigante de los mil brazos, es de-
c i r , organizar una isurreccion popular. 

Tales eran las opiniones políticas cuando el 
desgraciado Luis fué traído á París con su es-
posa i con sus hijos. Venia cubierto de polvo, 
muerto ele cansancio, penetrado de dolor. Los 
fieles guardias de Corps venían atados como 
delincuentes sobre el pescante del conductor. La 
entrada fué silenciosa, sin ninguna demostración 
de respeto. La guardia no presento las armas ; el 
pueblo permaneció con el sombrero en la ca-
beza , i nadie dijo al ver al rey : Dios le ben-
diga.* Mas adelante, un innumerable popula-
cho roded el coche , i costd infinito trabajo 

* God bless you, D i o s o s b e n d i g a e t c . D u r a n t e el curso 
de la causa de C a r l o s I . , y e n d o este p r í n c i p e á la presen-
c i a de sus j u e c e s , ó a l v o l v e r á entrar en W h i t e - H a l l » 
r e c i b i ó repetidas v e c e s d e m o s t r a c i o n e s de i n t e i e s . U n c o r -
r i l l o , un d i a , d i ó el g r i t o de D i o s g u a r d e á su magestad; 
p e r o h a b i e n d o un s o l d a d o contes tado God bless you sir; Dios 
os bendiga s e ñ o r , el o f i c i a l del d e s t a c a m e n t o d i ó un palo 
en la c a b e z a á este h o m b r e c o n su b a s t ó n , en cas t igo de 
haber espresado un s e n t i m i e n t o f a v o r a b l e a l i lustre acusado. 

(Editor.) 
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á la guardia nacional , ausiliada por algunos 
diputados, conseguir abrirle paso. L a familia 
real se vid nuevamente encerrada en su prisión 
de las Tu Herías. E l momento fatal al parecer 
se iba ya aproximando para el rey. M u y en 
breve tuvieron ocasion de medir sus fuerzas 
los diferentes partidos. A proposicion de los re-
volvedores republicanos i jacobinos, hubo una 
gran reunion en el campo de Marte para fir-
mar una petición redactada en los términos 
mas groseros , i dirigida á pedir la destitución 
del monarca. E n medio de la plaza sobre un 
tablado , liabia un edificio de madera-, que se 
llamaba el altar de la patria. Habia sido cons-
truido para la función del 14 de julio de 
1790 ; á saber , cuando las diputaciones de los 
diferentes departamentos de Francia vinieron á 
jurar obediencia á la constitución. La petición 
fué puesta en el a l tar , pero todo acto revo-
lucionario exigía que precediese una libación 
de sangre humana. Fueron las víctimas en esta 
circunstancia dos pobres inválidos que el po-
pulacho encontró almorzando debajo del tabla-
do que sostenía el a l tar , i á los cuales acusó 
de querer hacer volar á los patriotas. Acusar 
era condenar. Fueron hechos pedazos sin com-
pasión , i sus cabezas clavadas en las picas, 
fueron como de costumbre los estandartes de 
los sublevados. Los individuos de la munici-
palidad , habian intentado aunque en vano dis-
persar aquella reunion. Eai l ly maire de París, 
en union con Lafayette resolvió rechazar la 
fuerza con la fuerza. Se proclamó la ley mar-

* 17 de jul io de 1 7 9 1 . 
TOM. , 5 
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e i a l , i se enarbold la bandera encarnada en 
las casas consistoriales. Llega Lafayette al cam-
po de Marte con un cuerpo de granaderos; fué 
recibido á pedradas, i con los gritos amenaza-
dores : ¡Fuera Lafayette! ¡Fuera la ley marcial ! 
E l general manda hacer fuego á su tropa que 
obedece prontamente en esta ocasion , i habien-
do los granaderos apuntado el centro del mon-
t o n , mas de cien hombres cayeron muertos de 
la primera descarga. En un momento quedo 
limpio el c a m p o , i la autoridad, por la pri-
mera vez despues de la revolución , quedo due-
íia del campo de batalla. Lafayette debiera ha-
berse aprovechado de este triunfo de la fuerza 
legal para asegurar el triunfo de la misma ley; 
debiera haber puesto en manos de la justicia 
para el castigo conveniente aquellos prisio-
neros suyos, reconocidos especialmente como agi-
tadores empleados por los jacobinos. Pero ereyd 
que era suficiente haber hecho volver á entrar 
á los bandidos en sus guaridas. Muchos de las 
cabezas, encontraron asilo en casa de los repu-
blicanos , que no obstante se lo concedieron 
de mal talante en el momento del riesgo.* 
M a r a t , i otros muchos que se habian mani-
festado hasta entonces los mas intrépidos, é 
incansables provocadores de las insurrecciones 
populares , se vieron precisados á ocultarse du-
rante algún t i e m p o , despues de la victoria del 
campo de Marte , victoria funesta en un prin-
cipio á los jacobinos , pero de la cual se ven-
garon cruelmente en adelante. 

Los constitucionales triunfaban en la asam-

* Memorias de Madama R o l a n d , artículo Robert. 
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blea. Sus esfuerzos, reunidos á los de sus co-
legas , que argüían con la ley fundamental , en 
favor de la inviolabilidad personal de L u i s , p u -
dieron mas que los clamores del partido , que 
pedia la destitución , ó la formación de causa 
contra el monarca. La inviolabilidad del sobe-
rano sin embargo se sugetd en adelante á con-
diciones mas duras. Se decreto , que si el rey 
habiendo aceptado la constitución se retracta-
ba , se consideraría haber abdicado la corona, 
del mismo modo que si hubiera empleado el 
ejército , ora en su totalidad , ora en parte con-
tra la^ nación ; i habiendo abdicado el monar-
ca , anadia el decreto , volvía á entrar en la 
clase ordinaria de los c iudadanos, i se hacia 
responsable de todos sus ac tos , ya anteriores, 
ya posteriores á su abdicación. 

Reducidas de este modo las inmunidades 
de la corona , la nueva acta constitucional fué 
presentada al rey . * E l príncipe la acepto pu-
ra i s implemente , en términos que escitaron 
vivas aclamaciones en la asamblea , pero que 
hallaron pocos ecos en las tribunas. Los le-
gisladores hicieron de la necesidad v i r t u d , i 
corrigieron su const i tución, sin hacerla m u -
cho m e j o r ; pero el rey ya no poseía el co-
razon de sus subditos. Por una estrada con-
currencia de fatalidad i de horrores , Luis X V I , 
que por su desinterés, i por sus escelentes 
calidades, debiera haber sido el ídolo de su 
p u e b l o , se convirtió en el objeto de su ddio, 
i de su furor. 

Reflexionando acerca de las medidas adop-

* ¡3 de setiembre de 1791 . 
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tadas despues de la vuelta del r e y , los his-
toriadores pensarán probablemente, que la asam-
blea obro eon mucha impolítica en ofrecer la 
corona constitucional á Luis , i este desgracia-
do monarca con mucha imprudencia en acep-
tarla con las condiciones que se le imponían. 
Bajo el primer punto de v i s t a , es preciso re-
cordar que estos innovadores , que lo habian 
cambiado todo en el es tado, consiguientes á 
sus pr inc ipios , hubieran podido elegir sin va-
cilar otro rey i otra dinastía. Con arreglo á 
las doctrinas publicadas por ellos m i s m o s , el 
r e y , la nobleza , i el c l e r o , eran en sus 
manos lo que la arcilla en las del alfarero. 
L u i s X V I , en su mani f ies to , habia protes-
tado á la faz de la E u r o p a contra el nuevo 
sistema político. N o se podia s u p o n e r , que sus 
sentimientos se hubiesen vuel to mas fovorables 
á este sistema despues de su regreso forzado 
de V a r e n n e s ; i la a s a m b l e a , conforme á los 
principios sentados por ella m i s m a , hubiera 
podido considerar la fuga del rey como una 
verdadera abdicación de la corona. Hubiera 
podido asegurar medios convenientes de exis-
tencia á un príncipe colocado en una posicion 
tan estrada , i sufrir que fuese á disfrutar de 
u n a independencia h o n r o s a , y a en E s p a ñ a , ya 
en I t a l i a , despues que la tempestad que se 
formaba fuera del reino se hubiese apaciguado. 
E n el intervalo la persona de Luis hubiera 
sido una prenda , que habria servido á la asam-
blea para tratar ventajosamente con los prín-
cipes estrangeros de la casa de Borbon i las 
demás potencias de Europa. Esta política pa-
rece tan n a t u r a l , que la dificultad de encon-
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trar un depositario del poder ejecutivo, nías 
bien que un sentimiento cualquiera de pre-
ferencia ácia Luis X V L , fue' sin duda lo que 
determino' á la asamblea á confiarle nuevamente 
este poder , casi enteramente despojado de la 
poca importancia i prerogativas que la cons-
titución le atribuía. Lafayette i su partido, 
esperaban acaso cpie el rey renunciaría á toda 
idea de resistencia, viendo al pueblo tan ge-
neralmente dispuesto en favor del nuevo esta-
do de cosas, i que acabaría por contentarse 
con el papel insignificante que se le ofrecía. 

Si era impolítico en la asamblea volver á 
colocar la corona en las sienes de Luis X V I , 
no era menos imprudente en el monarca acep-
tarla sin un aumento de poder , que le con-
cediese un lugar digno de e'l en la organiza-
ción del reino. Hasta el momento en que el 
rey salió' para Várennos, el disgusto que la 
constitución le inspiraba, era un secreto que 
solo e'l sabia. Las circunstancias podían muy 
bien hacerlo sospechar, pero no suministrar la 
prueba. E l r e y , en su posicion estaba au-
torizado para disimular este disgusto, porque 
revelándole, hubiera comprometido su seguri-
dad personal, pero en esta ocasion se habia 
descorrido el v e l o ; la Europa sabia por la 
declaración pública de Luis X V I . , que desde 
su traslación de Versalles á París , habia obra-
do bajo el imperio de la violencia. Hubiera 
sido ciertamente mas digno de L u i s , aunque 
este partido acabase de destronarle, mante-
nerse en lo dicho en su manifiesto, en el 
cual hubia hecho uso de la facultad por tanto 
tiempo perdida, de hablar libremente i sin 
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retinencias. Vuelto á su prisión , no debiera 
haber vuelto á tomar la actitud de un preso, 
i aceptar de nuevo coino un favor una corona 
truncada que habia abandonado voluntariamente 
con riesgo de su persona. Eran demasiado po-
co estables las resoluciones de Luis X V I . , i 
demasiado subordinadas á las circunstancias pa-
ra poder ser constantemente nobles i dignas 
de un rey. Carlos 1. en la isla de W i g l i , tra-
tó también con sus subditos; pero se mani-
festo rey aunque se hallaba cautivo , i se ne-
gó á subscribir á artículos con los cuales no 
\enia intención de conformarse. Luis , en nues-
tra opinion, debiera haber dado á la asam-
blea la contestación que dió al emisario del 
marqués de Bouille en Varennes: n Un preso 
no tiene órdenes que d a r , ni concesiones que 
h a c e r . " No debiera haberse parecido al pájaro 
vuelto á coger despues de haberse escapado , el 
cual al volver á entrar en su jaula olvida los 
gorgeos, que hacia cuando se bailaba en li-
bertad , i vuelve á dar principio inmediata-
mente á los cánticos musicales que le ensena-
ron en su prisión. Pero la posicion en que 
Luis se hal laba, era m u y crí t ica, i sin duda 
se acordaba de aquel proverbio, á saber: que 
el sepulcro de los reyes desposeídos se halla 
siempre muy inmediato á su prisión. Acaso 
pretendia contemporizar con aquellos que ofre-
cían conservar una sombra de trono en la 
constitución , hasta el momento en que las cir-
cunstancias le permitiesen reclamar el ejercicio 
de sus derechos. Sea lo que f u e r e , si hemos 
de dar crédito á Bertranol de Mollevi l le , Luis 
X V I , manifestó á este último su resolución de 
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someterse sinceramente i sin reserva á la cons-
titución ; pero confesémoslo, le hubieran sido 
precisas las virtudes de un ángel para guardar 
fielmente su palabra, en el caso en que al-
guna victoria de los austríacos, o un movi-
miento pronunciado de contra-revolucion, le 
demostrase motivo para faltar á ella. 

Terminada en esta forma la obra de la 
constitución, la asamblea constituyente se di-
solvió , conforme á la decision tomada en el 
juego de pelota de Versalles. Este edificio fun-
dado para la eternidad , no tardo en amenazar 
ruina. Pocas asambleas políticas sin embargo 
han reunido mas talentos diversos. Las discu-
siones fueron á la verdad frecuentemente acres 
i tempestuosas , las argumentaciones violentas i 
amenazadoras, las resoluciones atropelladas, e' 
inconsideradas; pero es preciso achacarlo á la 
viveza natural de los franceses, á la rápida i 
continua sucesión de acontecimientos, que ase-
diaban á la asamblea, i al torrente de una 
revolución, cada vez mas exaltada por las pa-
siones , que daba impulso á escesos de toda 
clase. Por otra parte , la libertad de las opi-
niones fu;í respetada. No se \6 que hayan si-
do escluídos de la asamblea miembros de la 
constituyente por haber sostenido sus opiniones 
contra las de la mayoría; ejemplo funesto, 
dado demasiado frecuentemente por sus suce-
sores. Se engañaron con especialidad, querien-
do hacer demasiado, i hacerlo todo de una 
vez. Olvidaron que se debían recíprocos mira-
mientos , jamás esperaron que se les persua-
diese , i persistieron tenazmente en' sus opinio-
nes personales. Era un combate á muerte entre 
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hombres que si hubiesen tenido mas imperio 
sobre sí mismos, i discutido con mas calma 
los intereses del pa ís , hubieran sin duda sa-
crificado alguna cosa de sus teorías i de sus 
astracciones rigorosas á la necesidad de apar-
tar un mal r e a l , o de hacer un bien positi-
vo. Los errores de los diputados , por consi-
guiente , fueron los de todas las opiniones exa-
geradas. Habian esperimentado algunos desarre-
glos , i atribuyéndolos á la feudalidad, abolie-
ron la corporacion entera de la nobleza. Creían 
locamente que siendo el soberano poderoso , los 
subditos no podían ser fel ices, i le encadena-
ban como á un esclavo á los pies de la au-
toridad legislativa. La asamblea constituyente, 
conociendo en parte sus errores, hizo esfuer-
zos para curar las heridas de la nación con 
una amnistía general , que á un mismo tiempo 
salvaba á los jacobinos del campo M a r c i o , i 
á los desgraciados realistas de Varennes. Este 
fué uno de sus últimos decretos, i fué segu-
ramente uno de los mas sabios. ¡ Por qué no 
pudo hacerlo obligatorio despues de su diso-
lución ! 

Estuvo muy distante de ser profética su 
despedida del poder. Declaro que la revolución 
estaba terminada, i no hacia sino comenzar; 
que la constitución estaba concluida, i vagaba 
incierta como un sueño de la mañana. 
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D E LOS P R Í N C I P E S F R A N C E S E S I D E L C L E R O . L A 

C A U S A R E A L SE H A C E M A S I M P O P U L A R . M U E R T E D E L 
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É P O C A . — D E C R E T O C O N T R A MONSIEUR. LUIS I N T E R -

PONE SU V E T O . D E C R E T O C O N T R A LOS C L É R I G O S 

QUE SE N I E G A N Á P R E S T A R E L J U R A M E N T O CONSTI-
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Á L A G U E R R A . 

C A P I T U L O V I I . 

• L a asamblea const i tuyente , convocada bajo 
el t í tulo de estados g e n e r a l e s , aunque h a b i a 
trastornado toda la legislación de F r a n c i a , 
conservó á lo menos el nombre del poder 
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monárquico. La asamblea legislativa, que vino 
despues de ella , quiso al parecer destruir hasta 
esta fantasma de trono rodeado de Jos atribu-
tos de la república. 

La composicion de esta segunda cámara era 
mucho menos favoraljle á la causa real que la 
primera. Para desgracia s u y a , i de la Francia, 
habia la asamblea constituyente espedido dos 
decretos tan funestos á los intereses políticos 
de sus miembros , como lo habia sido para los 
presbiterianos la famosa ordenanza del largo 
parlamento sobre el Self-denying (abnegación 
personal).* El primero de estos decretos pro-
hibía á los miembros de la asamblea ser ele-
gidos para la legislatura siguiente. Con arreglo 
al segundo , no podían ejercer las funciones de 
ministros del rey hasta pasados dos anos de 
la disolución de la cámara. Fud pronunciada 
esta esclusion , con arreglo á aquel principio 
absurdo de igualdad , primer motor de la 
revolución, i que propendía á destruir hasta 
la aristocrácia natural del talento. ??¿ En dón-
de están esos miembros distinguidos de que ha-
bla el orador ? dijo un diputado jacobino 
verdaderamente iinlmído de aquel espíritu de 
igualdad imaginario. Tan iguales son los miem-
bros de esta asamblea en talento i saber como 
en nacimiento i dignidad. Todos nosotros so-
mos iguales. ;;Aserción seguramente curiosa i 

* V é a s e la h i s t o r i a de I n g l a t e r r a por H u i n e , ó la del 
d o c t o r L i n g a r d , re inado de C a r l o s I . a ñ o de 1 6 4 4 . C r o m -
w e l f u é e l que h i z o la p r o p o s i c i o n da este m a n d a m i e n t o , 
p o r el cual se escluía de t o d o e m p l e o c i v i l ó mil i tar á 
l o s m i e m b r o s de las dos c á m a r a s l e g i s l a t i v a s . 

( Editor ) 
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lisongera sin duda para muchos individuos 
de la asamblea. Por desgracia, no está en 
la facultad de un decreto legislativo el in-
fundir razón á un loco , ni ciencia á un igno-
rante. Lo mas que este podia hacer , era que 
el estado no echase mano de algunos hombres 
prudentes i hábiles que pudieran prestarle bue-
nos servicios. Tanto el rey como el pueblo se 
vieron obligados por necesidad á depositar su 
confianza en hombres no habituados á los ne-
gocios , i cuyos actos podian resentirse de la 
temeridad, companera ordinaria de la inespe-
ricncia. Habiendo poseído la asamblea consti-
tuyente lo mas escogido de los talentos de la 
Francia , la nuevamente elegida debia necesaria-
mente ser inferior bajo este aspecto. La asam-
blea legislativa , sin embargo , tuvo en su seno 
muchos hombres de una habilidad poco común, 
i algunos de ellos de una energía de carácter 
muy notable. Una mirada sobre los partidos 
que la dividían , nos manifestará el débil peso 
que hacia entonces la corona en la balanza 
política. 

Los realistas, á decir verdad, solo formaban 
un partido. Casi todos los hombres afectos á 
la antigua monarquía habian emigrado del 
reino. Por consiguiente solo quedaban en él 
aquellos realistas, que querian establecer una 
constitución liberal sobre las bases de una mo-
narquía r e a l , con suficiente fuerza para prote-
ger las leyes contra la l icencia, aunque su-
geta ella misma al imperio de la ley. Caza-
l e z , defensor caballeresco de la nobleza, i Mau-
ry , elocuente abogado de la Iglesia, hombres 
ambos á dos que habian sostenido tantas lu-
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chas horrorosas, aunque inútiles contra las 
usurpaciones de la revolución , se veían redu-
cidos á c a l l a r , 0 á estrañarse del reino. Las 
débiles reliquias de su p a r t i d o , se habian pa-
sado a los constitucionales, que qu crian la mo-
narquía en cuanto formaba parte de su siste-
m a f a v o r i t o , pero nada mas. Lafayette era el 
que continuaba á su cabeza. Seguían las mis-
mas banderas D u p o r t , Bernave i Lamothe. Es-
tos últimos habian hecho grandes esfuerzos por 
espacio de m u c h o tiempo por caminar á la par 
de los impetuosos propagadores de la revolu-
ción , con objeto de hacerles frente; pero alcan-
zados en la carrera por campeones mas atre-
vidos á la causa p o p u l a r , hubieron de que-
darse atrás , i se habian reunido con aquellos 
que sostenían que la constitución , contenia en 
sí misma todos los elementos de libertad con 
todos los principios de buena administración 
q u e eran de desear , i que virtualmente es-
cluía para lo futuro cualquiera otra medida 
revolucionaria. 

Estos admiradores de la const i tuc ión, te-
nían en contra suya dos partidos terribles, de-
siguales en número , en fuerza , i en influencia. 
Pretendía el uno que la caída de la monar-
quía era la sola cosa que podia poner térmi-
no á la revolución ; el otro l levaba mas allá 
todavía las ideas de innovación : quería fundar 
sobre las ruinas del drden civi l un gobier-
no de terror i de v i o l e n c i a , manejado por los 
demagogos , que se atrevían á concebir tan 
abominables proyectos. A m b o s á dos partidos 
existían en la asamblea c o n s t i t u y e n t e , i hemos 
hecho de ellos á su t iempo la ' debida reseña; 
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pero en la asamblea legislativa, se presentaron 
con un carácter mas decidido, i manifestaron 
reunirse para el objeto común , que era la abo-
lición de la monarquía , sabiendo muy bien por 
otra parte que discordarían cuando se tratase 
de saber lo que habia de ejecutarse despues 
de la victoria. Como ha dicho perfectamente 
Shakspeare , estaban decididos: 

To laythis Anglers even with te grount 
Then after flgt who should he King of it. 

A destruir á Angers hasta los cimientos, 
reservándose pelear despues para saber quien 
habia de ser rey. 

L a primera de estas facciones tomó el 
nombre de la Gironda, por el cual era mas 
comunmente conocida, departamento que envió 
muchos diputados á la convención. E l sabio 
Condorcet pertenecía á esta facción, á cuyos 
individuos llamaban también brisotistas , del 
nombre de Brissot, uno de sus principales ca-
bezas. Los miembros mas distinguidos de ella 
eran abogados del mediodía de la Francia, 
imbuidos de una fuerte dosis de aquel amor 
propio , escitado por alabanzas recíprocas, i por 
el continuo trato que es muy común en las 
reuniones limitadas de provincia , ya sea polí-
tico ó literario el objeto que en ellas se pro-
pongan. Muchos de ellos tenían elocuencia; la 
mayo* parte , un gran fondo de entusiásmo, 
que su educación escogida , i las lisonjas que 
se prodigaban á porfía los unos á los otros, 
habían convertido en un celo ardiente de 
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republicanismo. Eran ambiciosos sin duda ; pero 
el motivo de esta ambición al parecer no era 
vergonzoso ni interesado. Aunque quiméricas, 
sus miras eran las mas veces honrosas , aunque 
locas, i se dirigieron resueltamente ácia el ob-
jeto de fundar una república en Francia , en 
medio de todos los desordenes que la agita-
ban. Pero los girondinos, con oprobio de las 
virtudes republicanas á que pretendían aspirar, 
querian que aquellos infames jacobinos, que 
habian reunido á s í , i de los cuales debían ser 
víctimas muy en b r e v e , sirviesen de instru-
mento para llevar á efecto sus proyectos visio-
narios. Proponíanse emplear la violencia , i la 
insurrección , solo hasta que la república se 
hallase establecida , es dec ir , querian , según la 
espresion del poeta satírico:* 

For letting rapine loose and murther 
Fo rage just so far and no further ; 
And setting all the land on fire 
To bur a a scantling, but no kighez. 

Dar rienda suelta á la rapiña, i al asesi-
nato , para que ejerciesen su rabia hasta el pun-
to conveniente, pero no mas adelante 3 incen-
diar todo el país, i dejarle arder mientras 

fuese necesario , pero no mas. 

Los jacobinos eran los que formaban la 
segunda facción. Eran aliados de los brisotis-
t a s , pero decididos á cometer todo género de 
escesos , cubriéndose siempre con la capa 

* Butler. 
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republicana. Robespierre, afectando una vida fru-
gal i austera , conservaba el dictado de incor-
ruptible con que la muchedumbre le habia hon-
rado ; podia pasar por gefe de los jacobinos, 
suponiendo que estos tuviesen una cabeza, por 
que antes bien c r e o , que eran como los lo-
bos que arreglan sus aullidos á los del lobo 
que aulla mas fuerte. Despues de Robespierre 
seguía Danton , * tan inexorable como é l , pe-
ro menos prudente , porque amaba el oro i 
los placeres tanto como la sangre i el poder, 
"liarat, que hablaba de asesinato con la mis-
ma complacencia que los soldados de batallas; 
el miserable Collot d' Herbois , histrión m u y 
malo ; el ex-capuchino Chabot , i otros muchos 
hombres perdidos, que suplían la medianía 
de sus talentos con el descaro i la insolencia 
formaban la vanguardia de este abominable 
partido , cuyos furores habian provocado la 
revolución. Inútil es hacer mención de los 
nombres de un Santerre , i de un H e b e r t , que 
escedieron en bajeza i en crueldad á los demás 
agentes subalternos. Tal era la facción que 
iba á ayudar á los brisotistas á destruir el 
edificio monárquico , resueltos, aunque en se-
creto, á apropiarse esclusivainente los restos. 

La fuerza de estos tres partidos eran tan 
diferentes como sus principios. L a de Lafayette 
residía , como ya llevamos d i c h o , en la clase 
de los comerciantes i de los demás propieta-
rios que habian tomado las armas para su 

hi * , N i . Robespierre ni Danton eran miembros de Ja asam-
l e a legislativa. {Editor). 
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propia defensa , i para la conservación de la 
tranquilidad pública. Formaban estos indivi-
duos la porcion mas segura de la guardia na-
cional , i se manifestaban en general, afectos á 
su comandante, apesar que algunas veces des-
conociesen su autoridad, que se iba haciendo 
al parecer cada dia mas incierta. Si los rea-
listas se hubiesen reunido al partido consti-
tucional , hubieran podido añadirle alguna fuer-
za , pero Lafayette no gozaba la confianza 
de los pretendidos amantes de la libertad has-
ta tal grado, que pudiese implorar sin in-
conveniente el apoyo de aquellos que se repu-
taban enemigos de ella. Su opinion militar 
era lo único que le conservaba en posesion 
de una influencia que , á pesar de todo , prin-
cipiaba á disminuir. 

Tenian los girondinos á su favor á los aman-
tes de una libertad i de una igualdad geo-
métrica ; jóvenes entusiastas que veían el foro 
de Roma en el jardín del palacio r e a l , i 
siempre dispuestos á abrazar una doctrina en-
galanada con las gracias de una dicción elo-
cuente , ó presentada bajo la forma atractiva 
del apotegma. Los brisotistas ejercian alguna 
influencia en los departamentos meridionales, 
que les habian enviado á Par ís , i que supo-
nian mucho mayor de lo que era en realidad. 
Afirmaban que la antorcha de la libertad lu-
cía en los departamentos con un resplandor mas 
puro que en la misma capital , i que si esta 
libertad llegaba á ser desterrada de París , en-
contraría un asilo en una nueva república al 
otro lado del Loira. Estos sueños políticos no 
se ocultaron á los jacobinos , antes por el 
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contrario, hicieron caudal de ellos cuidadosa-
mente para que sirviesen de basa á las vio-
lencias que meditaban. Convirtiéronlos muy en 
breve en un haz de acusaciones contra los 
brisotistas , de quienes di jeron, que querian 
dividir la Francia en muchas pequeñas repú-
blicas federativas, á ejemplo de la Holanda i 
de la Suiza. 

Los brisotistas se reunían en la tertulia de 
madama R o l a n d , muger de uno de sus par-
tidarios , hombre muy mediano , que sacaron 
á la escena del m u n d o , la bel leza, los ta-
l e n t o s , el v a l o r , i las demás prendas de su 
esposa. Esta señora ejerció también por mucho 
tiempo influencia sobre los fdosofos discursistas* 
que esperaban rechazar con silogismos las picas 
i gobernar una nación poderosa con un regla-
mento de academia. 

L a fuerza material i terrible de los jaco-
binos residía en la sociedad de este nombre, 
en la mas violenta aun llamada de los fran-
ciscanos (cordel iers) , i en sus primitivas her-
mandades que en muchos departamentos do-
minaban á las autoridades municipales, las cua-
les contra su voluntad, se veían precisadas á 
someterse á su furor i sanguinario dominio. 
La sociedad de los jacobinos habia variado mu-
chas veces de gefes directores. E l carácter prin-
cipal de esta reunion era un ardor sin tasa ni 
medida por la democracia, i desechó de su seno 
sucesivamente á todos aquellos que no mani-

* El testo dice rapsodes, en el nuevo sentido de fa-
bricantes de rapsodias. 

(Editor). 

TOM. I. 1 6 
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festaban su amor por la libertad i la igualdad 
basta un grado de estravagancia. L a palabra 
moderación era tan odiosa en esta sociedad co-
mo podia haberlo sido la esc lavi tud; i cual-
quiera que afectase el patriotismo mas violen-
to i el mas exagerado, estaba seguro tie su-
plantar al gefe existente. Por este medio pri-
varon los Lameth á Lafayette de la dirección 
de la s o c i e d a d , i por el mismo Robespierre 
i Marat arrojaron de ella á los Lameth. Si se 
reflexiona la espantosa ferocidad de estos últ i -
mos propietarios , debian seguramente conservar 
su s u p r e m a c í a , á 110 ser que Satanás se hu-
biese presentado en persona á disputársela. 

Los corifeos de esta sociedad disponían á 
gusto s u y o , como varias veces lo hemos he-
cho observar , de las pasiones del populacho, 
i podían por consiguiente poner en movimiento 
con una sola palabra un bosque de p i c a s , i 
con otra hacer enarbolar mil puñales. Promo-
vían con la mayor osadía los actos mas san-
guinarios , pero no por eso declaraban una 
guerra franca i abierta que hubiera conserva-
do alguna cosa de noble en su violencia , sino 
una guerra á guisa de bandidos. 55Dadme, de-
cía el atrdz Marat cuando enseñaba la cien-
cia del asesinato á Barbaroux , dadme doscien-
tos napolitanos con un puñal en la mano de-
recha , i un manguito en guisa de escudo en 
la i z q u i e r d a , i á la cabeza de ellos atrave-
saré la F r a n c i a , i completaré la revolución." 
E n el mismo discurso , hizo un cálculo exacto 
( p o r q u e este monstruo 110 dejaba de saber) 
para demostrar como se podían matar en un 
solo dia doscientos sesenta mil hombres. Tales 
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eran los medios, los agentes i los proyectos 
que los jacobinos iban á oponer en la asam-
blea nacional á la tibia buena fe de los cons-
titucionales , i cuando llegase el caso , á las 
alambicadas teorías de los brisotistas sobre la 
república. Pero antes de pasar revista á los ne-
gocios interiores de la nación , es necesario echar 
una mirada sobre sus relaciones esteriores. 

La Francia hasta aqui habia hecho papel 
sola en esta espantosa tragedia. La Europa es-
pectadora atónita en un principio, al presente 
manifestaba querer tomar parte en la acción. 
Ninguna parte del derecho público está mas 
sugeta á controversia que la que pretende defi-
nir exactamente el caso en que una nación en 
el sentido propio del jus gentium , puede, o de-
be intervenir en los negocios interiores de otra 
nación. Si se prende fuego á la casa de mi 
v e c i n o , ¿no me autorizan la prudencia i la 
humanidad , no me obligan á que ofrezca mi 
socorro para apagarle ? Si oigo gritar en una 
casa \que me matan! el apoyo reclamado por 
la l e y , i la protección debida al inocente , me 
servirán de disculpa de haber forzado la en-
trada del domicilio. Estos son casos estrenaos 
i fáciles de decidir; tienen sus correlativos en 
las leyes de las naciones , pero se presentan ra-
ra vez. Por otra parte , entre estas circunstan-
cias , i la máxima general , que no quiere que 
se intervenga, ' sin ser l lamado, en los intere-
ses esenciales de otro , existe un mundo entero 
de casos especiales , que no es fácil resolver de 
un modo satisfactorio. 

A las naciones vecinas de la Francia, no 
les hubieran faltado pretestos para intervenir en 
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la revolución , si hubiesen creído encontrar ven-
tajas en hacerlo. 

Rival de la F r a n c i a , é imitando su ejemplo, 
hubiera podido la Inglaterra mezclarse en los 
intereses domésticos de este p a í s , en desquite 
del apoyo que habia prestado á los insurgentes 
de A m é r i c a , pero ademas de que la publicidad 
de los debates parlamentarios hubiera obligado 
á los mas ambiciosos ministros británicos á 
guardar respeto á los derechos de los demás 
estados , al menos en apariencia , se hallaba tam-
bién la Inglaterra m u y dividida en opiniones 
acerca de la revolución francesa. 

La revolución habia declarado guerra á los 
palacios, paz á las cabanas. Mostraba los pri-
vilegios de todos los países como tiranos i 
opresores naturales del p o b r e , al cual por me-
dio de millares de declamadores de que dis-
ponía , escitaba á derribar los t ronos , á destruir 
los altares, á desconocer un Dios en el cielo, 
reyes sobre la tierra , i á romper á ejemplo de 
la Francia regenerada , las cadenas de la escla-
vitud, i el yugo de la superstición. Las doc-
trinas que incitaban á todas las naciones de 
Europa á seguir á la Francia en su carrera 
democrática, no solo eran proclamadas en las 
sociedades de los jacobinos , que ejercían una 
terrible influencia sobre la asamblea , sino que 
fueron públicamente reconocidas por este mis-
mo cuerpo en una ocasion part icular j escena 
que hubiera sido la mas ridicula que pudiera 
representarse seriamente en presencia de los le-
gisladores de una gran n a c i ó n , á no ser por 
el horrible resultado que anunciaba a l pa-
recer. 

r 
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Hallábase en París un desterrado prusiano, 
sobre cuyo celebro, sellado ya por su natura-
leza , los progresos siempre crecientes de la re-
volución , habian producido al parecer aquellos 
escesos de demencia que se observan comun-
mente en los faltos de juicio , al aproximarse 
los plenilunios. Disgustado del nombre que le 
habian puesto en el bautismo , este personage 
habia adoptado el del filosofo escita, agregándole 
á su nombre de familia teutónica , i declarán-
dose de este modo Anacarsis Klootz, orador 
del género humano. 

No era posible que una declaración seme-
jante dejase de tener muy en breve por resulta-
do alguna gran estravagancia. El nuevo Ana-
carsis , en efecto , organizó una comparsa desti-
nada á representar los delegados de todas las 
naciones en la solemnidad de la federación, 
el dia 14 de julio de 1 7 9 0 ; dia en que la 
Francia se proponía celebrar el aniversario de 
la revolución. E l orador del género humano 
habia recogido fácilmente en París algunos va-
gabundos estrangeros, p e r o , como los caldeos, 
los siberios i otros asi no eran á la verdad 
m u y comunes , los representantes de aquellas 
lejanas poblaciones fueron sacados del popula-
cho de París , i pagados á doce pesetas por 
dia. Sentimos mucho no poder decir , si el 
personage cuya dignidad se creyó ensalzar, ca-
lificándole de «ingles á la Milton , " era verda-
deramente de especie br i tánica, ó de fabrica 
parisiense , por que , en este último caso , de-
bería ser seguramente m u y curioso el verle. 

Habiendo equipado á estos miserables á es-
pensas del desecho de algún guardarropa de 
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teatro , Anacarsis K I o o t z , los condujo procesio-
nalmente á la barra de la asamblea constitu-
yente , i Jos presentó como delegados de las 
cuatro partes del mundo , en quienes habia he-
d ió revivir el sentimiento de su esclavitud u n 
coro de veinticinco millones de hombres libres, 
pidiendo que la soberanía del pueblo fuese 
reconocida i destruidos los opresores en toda 
la tierra como lo eran en Francia. 

Esta escena era sencillamente la acción de 
un l o c o ; i si la asamblea hubiera enviado á 
Anacaris , á una casa de orates, i su com-
parsa á i i icetre, hubiera concluido esta farsa 
ridicula del modo que debia concluir. Pero 
el presidente M . de Menou ( e l mismo á nues-
tro parecer, que se hizo despues turco en 
E g i p t o ) , elogio el celo del orador, i admitid, 
en nombre de la asamblea el homenage de 
sus grotescos representantes de las cuatro par-
tes del mundo. Para que nada faltase á la 
bufonada, M . Alejandro Lameth propuso, en 
atención al mal efecto que debia hacer en 
estos augustos peregrinos, en el país de la li-
bertad la vista de las imágenes de las na-
ciones conquistadas encadenadas á los pies de 
Luis X V I , propuso, repetimos, que se quita-
sen sin detención aquellas estátuas. Ejecutóse 
sin dilación , i la destrucción de aquellos em-
blemas fué considerada como un testimonio del 
apoyo que la Francia estaba pronta á ofrecer 
á cualquiera nación que quisiera seguirla en 
las vias revolucionarias. Esta comedia , risible 
en sí m i s m a , se hizo mas séria cuando se 
examinaron de mas cerca las consecuencias pro-
bables. Los gobiernos de los estados vecinos, 
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se persuadieron de que la Francia trataba de 
revolucionar la E u r o p a , i de introducir su 
sistema de l ibertad i de igualdad en todas 
las naciones civilizadas del g l o b o ; promesas 
l isonjeras , que hacían vislumbrar al pueblo la 
franquicia de duras trabas i de injustas esclu-
siones ; franquicia que no se ofrecía con reserva, 
ni en razón de la aptitud para sacar ventajas 
de e l l a , sino que le atribuía especialmente 
el mando i la soberanía , con el privilegio de 
vengarse de todos aquellos que le habian te-
nido esclavo por tanto t iempo. Estas esperan-
zas debían ser favorablemente acogidas por to-
dos aquellos á quienes se ofrecían en cualquie-
ra país que fuese. Pero al mismo t i e m p o , i 
en la misma proporcion , adquirían fuerza en 
los demás gobiernos los temores que escitaban 
naturalmente estas doctr inas , que la Francia 
estaba al parecer dispuesta á sostener con las 
armas. 

Es cierto que la asamblea habia desechado 
formalmente el proyecto antiíilosdíico de esten-
der el territorio francés con conquistas ; pero 
esta desaprobación estaba en contradicción con 
la reunion reciente del condado Venesino 1 de 
A v i ñ o n . Por otra parte podia echarse mano, 
siempre que se juzgase necesar io , del principio 
que servia de basa á esta reunion. 

Habíase suscitado una reyerta entre los aris-
tócratas i los demócratas de la ciudad i del 
territorio en cuestión. Se habia vertido sangre, 
i una parte de los habi tantes , exigía que se 
les reconociese por ciudadanos de la Francia 
regenerada. ¿Sería decoroso á los protectores 
de la l i b e r t a d , decían los diputados democra-
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tas , el abandonar á ese desgraciado pueblo 
que aspira al beneficio de la independencia 
obra nuestra ? Aviríon i el condado Venesino 
fueron en efecto declarados de buena p r e s a , i 
reunidos á la F r a n c i a , como lo fueron en 
adelante por Napoleon las reliquias disemi-
nadas del imperio de Carlomagno. B u r k e vid 
fáci lmente con su presencia en estas pequeñas 
adquisiciones el plan gigantesco de la Francia, 
que p a u l a t i n a m e n t e , supo con posteridad , irse 
rodeando de pueblos sometidos , á los cuales 
l lamaba sus aliados i sus ausi l iares, pero que 
eran en la realidad sus mas afectos subditos, 
cuyos gobiernos , á ejemplo de la gran nación, 
habian pasado del estado monárquico al esta-
do popular . 

Los príncipes absolutos tenían en efecto e l 
m a y o r interés en reprimir , si era posible , la 
revolución f rancesa , i en apagar un incendio, 
que amenazaba á todos los países c ircunveci-
nos. Vacilo'se por largo t i e m p o , sin embargo, 
antes de emprender nada acerca de este pro-
yecto. E l A u s t r i a , á quien tocaban mas de 
cerca los nuevos acontecimientos , á causa de 
sus vínculos particulares con la casa de Fran-
cia , no se decidid sino m u y tarde á hacer 
algunas demostraciones hostiles. E l emperador 
José habia tenido bastantes disturbios provo-
cados por él mismo en los P a i s e s - B a j o s , sin 
necesidad de aventurarse todavía á una guerra 
con la Francia. E n cuanto á su sucesor Leo-
poldo , habia gozado siempre la opinion de 
pertenecer al patido filosofico. Apaciguo sin 
mucha dificultad una sublevación que hubo de 
costar á su hermano el dominio de la Flandes, 
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i como habia usado con moderación de la vic-
toria , no parecía probable que la tranquilidad 
de su gobierno se viese nuevamente compro-
metida. ' Hubiera sido no obstante muy peli-
groso poner á prueba la fidelidad de los fla-
mencos , cuya tranquilidad acababa de resta-
blecerse de las tentaciones que hubiera podi-
do ofrecerles una guerra con la Francia ; i Leo-
poldo , lejos de andar buscando en los autores 
de la revolución motivos de disputa, entabló 
relaciones de amistad con el gobierno estable-
cido por ellos. Siguió este plan hasta su muer-
te , temeroso sin duda por la vida de su cu-
ñado , i también por el vivo deseo que tenia 
de ver consolidado el gobierno de la Francia. 
Francisco que le sucedió, pareció adoptar por 
algún tiempo este sistema pacífico. 

Orgullosa con razón de su noble ejército, 
de la esperiencia de sus antiguos generales, i 
de la herencia de gloria militar dejada por el 
gran Federico, la Prusia se manifestaba mas 
solícita que el Austria en abrazar la causa que 
principiaba á llamarse de los reyes i de la no-
bleza. El monarca austríaco , sin embargo , era 
pariente m u y cercano del desgraciado Luis 
X V I . Pero Federico Guillermo creía poder des-
preciar los movimientos revolucionarios despues 
de su fácil victoria sobre la democracia ho-
landesa , al paso que la resistencia tenaz de 
los Paises-Bajos , producía en el emperador 
miedo á las insurrecciones. 

La Rusia se habia declarado contra la re-
volución francesa, pero no adoptaba providen-
cia ninguna eficaz para reprimirla. E l rey de 
Suecia animado del mismo espíritu aventurero, 
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que habia decidido á Gustavo , i despues de 
él á Car los , á dej ar los hielos de su reino 
para estender su influencia sobre los destinos 
de la E u r o p a , manifestaba un vivo deseo de 
seguir sus huel las , pero el estado precario de 
sus rentas hacia casi inútil su valor. 

Asi es que la inquietud i la aversion ge-
neral parecían ir indicando cada dia mas , que 
la fuerza de las armas debia decidir la cues-
tión. Cualquiera hubiera d i c h o , sin embargo, 
que la Europa recelaba hacer el ensayo de 
una prueba semejante , como si hubiera previs-
to la larga duración de aquella lucha terrible, 
i hubiese calculado previamente , que eran ne-
cesarios millones de víctimas para terminarla. 

Es i n d u d a b l e , que la emigración de los 
príncipes franceses , i la de una gran parte de 
la nobleza , paso m u y inconsiderado en sí mis-
mo , pues privaba al país de aquellas perso-
nas , que mayor interés tenían en la conserva-
ción de la m o n a r q u í a , acelerd sobre manera 
el principio de las hostilidades. La presencia 
de tantos nobles desterrados , la compasion que 
inspiraban sus contratiempos , la exagerada nar-
ración que hacían de sus trabajos , sobre todo 
el temor de que el espíritu revolucionario se 
estendiese fuera de la Francia , i produgese los 
mismos efectos en otras naciones , originaron en 
la aristocracia alemana el deseo general de res-
tablecer por la fuerza de las armas á los no-
bles franceses en su país i en sus derechos, 
con el objeto de destruir un sistema q u e , al 
parecer , declaraba la guerra á todos los go-
biernos , i quería abolir los privilegios que po-
seían las altas clases. 
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La situación Je los eclesiásticos franceses 
estrañados i privados de sus medios de exis-
tencia, por que se negaban á prestar un ju-
ramento contrario á sus votos i á su concien-
cia , anadia un celo de religion al interés ge-
neral que nacia del espectáculo , no conocido 
hasta entonces en E u r o p a , de aquellos millares 
de nobles , i de clérigos , precisados á abando-
nar el país de su naturaleza, i á impetrar un 
asilo en los estrangeros. 

Muchos pequeños príncipes del imperio 
mostraron apariencias de levantar tropas, que-
jándose de que se habia violado la fé pública 
con respeto á ellos , desposeyéndoles de los de-
rechos individuales de que gozaban en Alsacia 
i en L o r e n a ; derechos sancionados por el tra-
tado de W c s t f a l i a , pero que la asamblea na-
cional , habia comprendido en la abolicion ge-
neral de los derechos feudales. Los emigrados 
franceses , por su lado , se organizaron en Tre-
veris i en otros puntos en cuerpos militares, 
en los cuales servían como simples soldados 
jóvenes nobles de la mas alta nobleza. Si su 
número i sus recursos hubieran correspondido 
á sus deseos i su v a l o r , hubieran podido con-
tribuir poderosamente á fijar los destinos de 
la Francia , pero se abandonaron demasiado á 
la presunción de su clase , á la ligereza natu-
ral de los franceses, i publicaron que la bota de 
un general austríaco , era suficiente para dis-
persar la asamblea nacional. Esta esperanza ir-
refiectiva de victorias se apoyaba especialmente 
en la desorganización del ejército francés , á 
consecuencia de la indisciplina que se habia 
manifestado en él al principio cíe la revolu-
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cion. Lisonjeábanse también que este desorden 
llegaria á su colmo por efecto de la emigra-
ción de un número tan crecido de oficiales 
alistados entonces bajo las banderas de los prín-
cipes. Pero iba á hacerse patente m u y en bre-
ve , que en un pueblo sublevado no perma-
necen por mucho tiempo vacantes los grados 
militares, i que siempre hay seguridad de ha-
llar en las clases inferiores valor i talento, 
cuando la dificultad de las circunstancias pro-
metía ventajas á la ambición. Apesar de es-
ta confianza en el buen é x i t o , estaban muy 
distantes los emigrados de hallarse en una 
posicion favorable. Por muchos esfuerzos que 
hicieron los príncipes no habian podido ob-
tener de los soberanos estrangeros ni de sus 
ministros lo que esperaban. E l primer paso 
que se dio en favor suyo , fué la declaración 
de Plinitz , * por la cual el emperador i el rey 
de P r u s i a , hacían conocer , con una gran 
circunspección diplomática , el interés que to-
maban en la situación de Luis X V I ; decla-
rando que si las demás potencias de Europa 
profesaban sus mismos sentimientos, emplearían, 
en union con e l l a s , los medios mas eficaces 
para poner al rey de Francia en estado de 
consolidar, en la mas perfecta l ibertad, las 
basas de un gobierno monárquico , igualmente 
conveniente á los derechos de los soberanos, i 
á la felicidad de la nación francesa. 

Esta amenaza que no debia realizarse, sino 

* 23 de ago to de 1791. 
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en el caso en que las demás potencias hubie-
ran sido del parecer de los dos soberanos, que 
liabian sido los primeros á ponerle de mani-
f iesto, era m u y propio para irr i tar , pero no 
para asustar á una nación como la Francia. 
Veíase en ella el deseo de ofender, pero tam-
bién se notaba el miedo de que las burlas se 
volviesen veras , i en vez de respirar respeto, 
suscito la indignación i el desprecio. 

E n F r a n c i a , se consideraba á los emigrados 
como individuos que para volver á hacerse 
dueños de sus privilegios, trataban de hacer 
invadir su patria por ejércitos estrangeros; i 
de miedo que lo severo de este juicio se 
debilitase con el interés que hubiera podido 
inspirar su situación , con el objeto de que 
no se les considerase como á hombres que pa-
decían por la causa , á la cual se habian adhe-
rido , ó recelosos por lo m e n o s , por la suerte de 
su soberano c a u t i v o , echaron mano de suposi-
ciones i mentiras para hacer aun mas odiosas 
á los ojos del pueblo sus relaciones con los 
monarcas de la Europa. 

Se publicaron los artículos secretos de u n 
supuesto tratado por el cual Monsieur i el con-
de de Artois consentían en la desmembración 
de la F r a n c i a , es dec i r , que la Lorena i la 
Alsacia habrían sido restituidas al A u s t r i a , en 
reconocimiento de su entrada en la liga con-
tra-revolucionaria. Este tratado supuesto apare-
cid primeramente con la fecha de P a v i a , des-
pues de P i l n i t z ; i aunque se haya considerado 
momentáneamente como documento oficial en 
la cámara de los comunes de Inglaterra, se 
cree generalmente en el d i a , que no ha exis-
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tido jamas.* Pero la calumnia estaba también 
adaptada á las preocupaciones de la época que 
no podia dejar de ser creída como evidente. 
Resulto una indignación violenta contra los in-
vasores interesados, i contra los desterrados, á 
quienes se les hacia el cargo de querer hacer 
trozos su país, mas bien que someterse á re-
formas constitucionales que ofendían su egoísmo. 

Esta fué una nueva desgracia para Luis 
X V I . Se decia que apoyaba secretamente los 
esfuerzos de sus hermanos en las cortes de 
E u r o p a , i á la misma reina, á causa de su 
p arentesco con el emperador de Austria , se la 
representaba sin cesar como una furia ansiosa 
de vengar la pérdida de su poder sobre esta 
Francia rebelde que la habia desposeído. Se 
inventó una comision austríaca que se decia 
ser la intermediaria de la correspondencia en-
tre estas personas reales, las córtes estrange-
ras, i los príncipes emigrados : también era una 
mentira. Es probable , sin embargo , i aun na-
tural creer, que haya habido ciertas comuni-
caciones entre Luis i sus hermanos. Sus pro-
yectos de guerra estaban, en verdad , en poca 
armonía con el carácter del r e y , pero podia 
esperar alguna ventaja de los temores que de-
bían inspirar sus preparativos, como en vano 
se suponía. De todos modos, era tan cruel la 

* V é a n s e en el p e r i ó d i c o a n t i - j a c o b i n o , dos art ículos 
sobre los supuestos tratados de P a v i a i de P l i n i t z . Creemos que 
estos dos art iculos son de M . P i t t . (a) 

(a) Se cree que sir W a l t e r S c o t h , era en aquel t iem-
p o uno de l o s c o l a b o r a d o r e s de este p e r i ó d i c o , c u y o ti-
tu lo manif iesta suf ic ientemente la idea madre. M . Canning 
escr ib ía también en é l , y f recuentemente en v e r s o . (Editor). 
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posicion de Luis X V I , i de María Antonia, 
que se les deberían perdonar todos los medios 
que hubiesen puesto en uso para salir de ella, 
pero es un hecho constante que Luis i Leo-
poldo habian adoptado al parecer el mismo 
sistema de contemporización. Su corresponden-
cia , en cuanto se puede formar juicio por 
las cartas de M . de Lessart ministro de Luis 
en el departamento de negocios estrangeros, 
parece propender constantemente á un término 
medio , á saber , el de mantener la constitución 
francesa, tal cual habia sido adoptada por el 
pueblo i sancionada por la asamblea nacional, 
al paso que los ministros se prevaldrían del 
temor que podría originar la actitud de las 
potencias, para garantizar á la corona , i á la 
persona del rey de toda agresión en lo veni-
dero. No estaba distante el emperador ele pro-
hibir á los emigrados el reunirse en su terri-
torio , á condicion de que estas violencias no 
se volverían á renovar; pero Leopoldo exigía 
que el gobierno francés, por su parte, se des-
haría de la sociedad de los jacobinos , i de la 
de los franciscanos : asociaciones particulares, 
según decían, sin carácter público ni respon-
sabilidad , pero que no por eso reinaban me-
nos sobre la asamblea nacional, sobre el rey, 
sobre la Francia entera, gracias á los medios 
que tenían de escitar coinmociones populares, 
que sucedían regularmente á sus demencias , í 
á sus apellidamientos á la rebelión, al modo 
que el trueno estalla despues del relámpago. 

Leopoldo murid 3 sucedióle Francisco, i el 
Austria entonces se presentó mas dispuesta á la 
guerra. Francisco se propuso sujetar á los re-
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volucionarios , i e v i t a r , si era posible, los 
riesgos que amenazaban á la familia real. E l 
ardiente deseo que la Prusia manifestaba de 
salir á campana, influyó mucho en esta de-
terminación del nuevo emperador. L a posicion 
de la familia real , cada dia mas cr í t ica , pa-
recía por otra parte autorizar á estos soberanos 
á tomar providencias hosti les, que no se to-
maban el trabajo de ocultar. N o era proba-
ble que el estado de paz durase mucho tiem-
po , á no ocurrir algún cambio repent ino, ó 
inesperado en favor del trono de Francia. Pe-
ro despues de todas estas amenazas de las po-
tencias estrangeras, la Francia misma fue' la 
que con admiración de la Europa empuñó 
la primera las armas. Declarando la guerra , de-
cia ella , no hacia sino adelantar , como con-
venia á un pueblo valiente i generoso, el 
principio de las hostilidades con que el A u s -
tria le habia amenazado. Cada uno de estos 
partidos tenia por su parte sus motivos para 
contribuir* á una resolución, que pareció en 
aquellas circunstancias usada en estremo. 

Lafayette entonces veía c laramente, que ya 
no gozaba casi influencia en la guardia na-
cional de París. Los demócratas le aborrecían 
desde que habia empleado la fuerza contra 
ellos en el campo M a r c i o , el dia 17 de julio 
de 1 7 9 1 - Y a no se componía su partido sino 
de propietarios t imoratos , por la razón de que 
eran propietarios , i que no tenían mucho de-
seo de esponerse, por amor de Lafayette o 
de la constitución que quería mantener , a 

las denuncias de aquellos furiosos demagogos, 
ni á las violencias de aquellas hordas de pi~ 
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i los , i de asesinos , que tenían estos á su 
disposición. 

Tal es en efecto el orden natural de las 
cosas en las revoluciones. Mientras el orden 
existe, la propiedad manda siempre á los que 
quieren turbarla ; pero si la ley pierde su im-
perio , si el <5rden se vé comprometido, los 
ricos están siempre muy dispuestos á buscar 
en la sumisión, ó en un cambio de partido 
el medio de salvación para sus b ienes , i para 
sí mismos. En tiempos tranquilos la riqueza 
dá orgullo ; en tiempos de disturbios, causa 
miedo al que la posee. Lafayette quiso ase-
gurarse por una prueba decisiva de la influen-
cia que le quedaba sobre los habitantes de 
París: solicito el empleo de corregidor, en 
concurrencia con Petion á instancia de los 
brisotistas, i Petion fué preferido. Despues de 
este desaire , Lafayette se hizo partidario de la 
guerra con el estrangero. Como mil i tar , i habien-
do tenido fortuna como t a l , esperaba que esta 
no le abandonaría, i que á la cabeza de un 
ejército , que él veía ya antes i con antes 
victorioso clel enemigo estrangero , se haría res-
petar mas fácilmente de aquellas facciones que 
empezaban á hacer ya poco caso de la bandera 
encarnada, i de los esfuerzos m u y en breve 
ineficaces de la guardia nacional. Volviendo de 
esta manera á encontrar el medio de hacer 
triunfar otra vez la constitución, obra suya 
en gran p a r t e , Lafayette reflexionaba sin duda 
también en la pasión de los franceses por la 
gloria m i l i t a r , i se lisongeaba con la idea de 
*r á medir sus fuerzas con un enemigo decla-
rado, en vez de combatir sin honor i en la 

TOM. I. I J 
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obscuridad, las sociedades de París. Lafayette 
deseaba en efecto la guerra: i casi todo el 
partido constitucional adoptó su opinion. 

No apuraban con menos ardor los girondi-
nos el principio de las hostilidades. O bien el 
rey se habia de oponer á la medida por un 
v e t o , ó bien declararse enemigo de su cuña-
do i de sus hermanos: en este último caso 
se esponia á todas las sospechas de mala fé, 
tpie necesariamente habian de resultar de su 
posicion. Si las armas francesas alcanzaban la 
v ictor ia , desaparecía repentinamente, i para 
siempre el riesgo de una revolución en favor 
del trono , ya fuese por el medio de sublevacio-
nes en el interior, ya por el de una agresión 
estrangera. Si era el enemigo el que conseguía 
las ventajas, seria fácil echar la culpa de la 
derrota al monarca, i á los constitucionales, 
due habian insistido, é insistían aun en que 
se le conservase como gefe ostensible del poder 
ejecutivo. 

Los jacobinos , cuyo plan uniforme era el 
de suscitar constantemente los escesos revolu-
cionarios, se manifestaron sin embargo dividi-
dos entre sí acerca de esta grande cuestión 
de la guerra ó de la paz. E l mismo Robes-
pierre se pronunció fuertemente en la sociedad 
contra la declaración de las hostilidades, con 
el objeto sin duda de hacer cargar sobre los 
brisotistas solos todo el peso de esta aventura-
da providencia , seguro por otra parte de ser 
partícipe con estos republicanos de las venta-
jas que pudiera acarrearles contra el rey i los 
constitucionales. Pero al mismo tiempo que 
defendía en apariencia la causa de la justicia 
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i de la luí inanidad tergiversó la cosa de ma-
nera , que 110 pudiese Luis presagiar nada fa-
vorable ácia la suya. Profetizó descalabros á 
los ejércitos mal provistos ó indisciplinados de 
la F r a n c i a , i echó la culpa de ello de ante-
mano á la perfidia bien conocida del rey i de 
los realistas; a los actos arbitrarios de Lafa-
yette i de los constitucionales , i al patriotis-
mo dudoso de Brissot i de Condorcet. Sus ar-
gumentos retardaron , pero no impidieron la 
declaración de la guerra , á la cual probable-
mente no se oponía de buena fé 3 i el mas 
v iolento, el mas sanguinario de los hombres, 
pasó un momento por amante de la humani-
dad , agregando la hipocresía á todos sus vi-
cios. Apesar de las exortaciones de Robespierre, 
los jacobinos , del mismo modo que los briso-
tistas , i por los mismos motivos , se pro-
nunciaron por último por las hostilidades. 

Prevalecía pues en la asamblea la opinion en 
favor de la guerra; pero podría decirse, que 
quiso inquirir las intenciones del rey con res-
pecto á ella , i asegurarse hasta que punto se 
hallaba dispuesto á sostener el partido consti-
tucional que habia adoptado , contra los que al 
parecer querían restablecer, por la fuerza de 
las armas, el antiguo sistema monárquico. Dos 
decretos, que podrán llamarse preparatorios se 
espidieron en efecto por la asamblea. * E l pri-
mero era dirigido contra un hermano del rey; 
mandaba á Javier Estanislao, príncipe francés, 
que volviese á entrar en Francia en el térmi-
no de dos meses, i á no hacerlo, se le 

* 8 de noviembre de 1791 . 
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consideraría haber abdicado su derecho even-
tual á la regencia. E l rey sanciono este " d e -
creto : no podia negarse á hacerlo sin incon-
secuencia , i peligro pues l levaba la corona bajo 
el imperio de una constitución contra la cual 
se declaraba su hermano públ icamente enemi-
go. Por el segundo decreto , pronunciaba la 
asamblea la pena de muerte contra los emigra-
dos que aun se encontrasen en estado de reu-
nion armada el dia i ? de enero siguiente. Ja-
más se ha disputado á una nación el derecho 
de imponer la ú l t ima pena á aquellos súbditos 
que toman las armas contra e l l a : pero si es 
cierto que en las grandes revoluciones polít i-
cas puede el partido vencido ser considerado 
como rebelde por el gobierno ex is tente , en el 
caso en que aquel persista en combatir le , la 
prudencia i la humanidad exigen sin embargo, 
que* este gobierno dilate hacer uso de su de-
recho en todo su rigor , hasta que haya pa-
sado un plazo bastante considerable para que 
él mismo pueda ser considerado en estado de 
posesion r e a l , i que los individuos afectos al 
antiguo régimen h a y a n podido olvidar sus há-
bitos i la preferencia que le conservan. 

F u n d a d o en estos m o t i v o s , quiso Luis ha-
cer uso de la sola arma constitucional que 
habian dejado á su disposición , i negó su con-
sentimiento á este decreto. Previendo sin em-
bargo la impopularidad de esta negativa , se es-
forzó por m o d i f i c a r l a , p u b l i c a n d o , contra los 
emigrados una severa proclama imponiéndoles 
el precepto de renunciar á su empresa. E l 
pueblo consideró esta providencia únicamente 
como un acto de disimulo i de hipocresía. 
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Este ultimo decreto heria el corazon i la 
sensibilidad de Luis ; se presento otro que dis-
perto sus escrúpulos religiosos. L a asamblea 
nacional babia introducido el cisma en la igle-
sia , imponiendo al clero un juramento contra-
rio á su doctrina i á su conciencia \ los filó-
sofos de la asamblea legislativa con esta into-
lerancia con que abrumaban al clero catolico, 
resolvieron hacer el mal irremediable. 

Se persuadieron de que se les presentaba la 
ocasion de dar el golpe de mano a la reli-
gion del estado, i se acordaron que el santo 
i seila de los encicopledistas habia sido : Des-
truir al infame. E l decreto decia que los clé-
rigos que persistiesen en negar el juramento, 
perderían la pension que les habia sido conce-
dida en la época de la confiscation de los bie-
nes del clero ; que serian puestos bajo la vigi-
lancia de los departamentos en que residiesen, 
i deportados, si llegaban á escitar disturbios 
religiosos. Todo monarca verdaderamente filoso-
fo hubiera desechado esta ley como injusta <: 

intolerante; pero Luis tenia motivos mas po-
derosos para oponer á ella su veto constitucio-
nal. Su conciencia de cristiano catolico 110 le 
permitía consentir en la persecución de sus fie-
les servidores del c l e r o : por consiguiente, dese-
chó también este decreto. 

Procurando defender á los emigrarlos i á los 
clérigos, el rey lo que hizo fué atraerse mas 
directamente sobre sí mismo el resentimiento 
popular. A su compasion en favor de los pri-
meros, se agregaba probablemente algún secreto 
'leseo de que el buen éxito de sus armas vi-
niese á sacarle de su esclavitud: tan natural 
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era atribuir esta esperanza á Luis X V Í , coino 
difícil que e'l pudiese desprenderse de ella-
Acusáronle pues al pueblo de que mantenia 
inteligencia secreta , é íntima con los emigrados 
franceses reunidos con armas en las fronteras 
del reino , i preparados á ser guias de los ejér-
citos estrangeros en su marcha á la capital . 
E l haberse opuesto á sancionar el decreto con-
tra el clero no juramentado , produjo el cargo 
de superstición contra Luis X V I , q u e , según 
se d e c i a , quería restablecer una gerarquía gó-
tica , totalmente indigna de un siglo i lustrado. 
E n una palabra , se hizo entonces evidente , i 
los hombres penetrantes jamás habian dudado 
de ello , que el rey no podia oponer su dere-
cho constitucional á la voluntad p o p u l a r , sin 
esponer á un. mismo t iempo su corona i su 
v ida . 

Creció el riesgo por resultado de una de-
savenencia en el consejo del rey. Dif íc i lmente 
podrá c r e e r s e , que el cargo de ministro , tan 
precario entonces en su t í t u l o , tan peligroso 
en su poses ion, tan debi l i tado en su autori-
dad , haya podido ser un objeto de ambición; 
i que para elevarse algunos instantes á aque-
llas peligrosas a l t u r a s , haya habido hombres 
que echasen mano de todos los arti f icios, i a'e 
todas las intrigas ordinariamente empleadas pol-
los hombres de estado , para suplantarse los unos 
á los o t r o s , bajo un gobierno e s t a b l e , i en 
t iempo de paz . Hemos oído hablar de aque-
llos delincuentes de las montaíias de Escocia, 
que se obstinaban en hacer valer la superio-
ridad de su tr ibu , siendo asi que la prueba 
de su preeminencia , les aseguraba la prioridad 
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fiel suplicio. También hemos leído la historia 
de aquellos navegantes náufragos en medio del 
océano at lánt ico , que se daban combates á 
muerte por derechos no menos quiméricos; 
pero en ninguno de estos casos era igual la es-
travagancia á la de aquellos rivales que se dis-
putaban el poder en el gabinete de Luis X V I , 
en el ano de 1 7 9 2 ; época en que el único 
fruto que poclian recoger de sus trabajos, fuese 
cual fuere el partido que hubiesen abrazado, 
era la celosa desconfianza de la asamblea , ó 
el mucho mas fatal anatema de los jacobinos. 
Asi sucedía sin embargo ; nueva prueba de que 
un día de poder á los ojos de la ambición, 
es mas precioso que una vida entera de felici-
dad i de tranquilidad. 

Opuesto á la guerra i tratando de evitarla, 
el ministro de negocios estrangeros de Lessart, 
de quien hemos hecho ya m e n c i ó n , habia l i-
songeado á Leopoldo , i á sus ministros con la 
esperanza de que Luis X V Í conseguiría esta-
blecer su gobierno constitucional , á pcs.tr de 
los esfuerzos de los jacobinos. Por otra parte, 
el conde de Narbona ministro de la guerra, 
favorecía las miras de L a f a y e t t e , que aspiraba 
como ya hemos dicho al mando del ejército. 
E l conde de Narbona , para derribar á su ad-
versario , i de acuerdo con Lafayette i algu-
nos otros generales, hizo pública la oposicion 
de Lessart i de la mayoría del consejo de 
los ministros. Luis X V I , indignado justamente 
de que se violase de este modo el secreto de 
su g a b i n e t e , destituyó al conde de Narbona. 

L a asamblea legislativa pegó inmediatamente 
con M . de Lessar t , le intimó que se presen-
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tase a d e f e n d e r s e , i t u v o la imprudencia de 
exibir á los diputados su correspondencia con 
el ministro austríaco H a n n i t z . Estos dos m i n i s -
tros en sus cartas se espresaban con respecto ácia 
la constitución , i aun con reserva hablando de 
las medidas mas funestas de la asamblea 5 pero 
v i tuperaban severamente las violencias de los 
jacobinos i de los franciscanos , i manifestaban 
con fuerza las usurpaciones de estas sociedades 
en detrimento de las autoridades constitucio-
nales del estado , sobre las cuales se arrogaban 
una insolente intervención. Esta moderación 
de sentimientos fue' la causa real de la caída 
de M . de Lessart. Se le ataco por todas par-
tes : el conde de N a r b o n a i sus amigos por 
r ival idad : Brissot i sus partidarios por polít i-
ca , i con el fin de separar un ministro de-
masiado realista para sus proyectos ; los jacobi-
nos , por ú l t i m o , por ódio i por vergüenza. 
Sin embargo , es preciso que h a y a costado m u -
cho trabajo recojer argumentos contra este mi-
nistro , cuando Brissot f u n d a su cu lpabi l idad 
en el razonamiento siguiente. Con el f in de 
presentar al emperador el estado de la Francia 
bajo el punto de vista mas favorable , M . de 
Lessart le habia a s e g u r a d o , que la mayoría 
de la nación estaba firmemente pronunciada pol-
la constitución de 1 7 9 1 . ?? A t r o z perf idia ! es-
c lamo B r i s s o t ; este indigno ministro ha querido 
decir con esto que la minoría le era contra-
ria. * " L a asamblea acogió del mismo modo 
la siguiente acusación : A v i ñ o n habia sido tea-

* E s t e estra í io a r g u m e n t o n o s r e c u e r d a u n a p r o d u c c i ó n 
leída ante u n a s o c i e d a d l i t e r a r i a , s o b r e los e f e c t o s p e l i g r o -
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tro de una horrible matanza, mientras que se 
trataba de unir su territorio á la Francia. Yerg-
niaud amigo i compañero de Brissot, fue' de 
opinion, que si el decreto se hubiese enviado 
en tiempo á Aviííon , no hubiera habido tal 
desorden, é hizo un cargo al desgraciado Les-
sart, por no haber trasladado sin detención 
el documento oficial. Este decreto solo se ha-
bia detenido por el escrúpulo del r e y , que 
dudaba sancionar lo que le parecia una invasion 
del territorio de la Iglesia. El orador lo sa-
bia perfectamente; i en todo caso, la comu-
nicación oficial del decreto no hubiera impe-
dido la matanza de Aviííon dirigida por aquel 
jourclan corta - cabezas, el hombre barbudo 
de las escenas de Versalles, del mismo modo 
que no hubiera logrado impedir tantas otras 
matanzas dirigidas despues en París , por asesi-
nos de su especie. E l orador sabia esto tam-
bién , i sin embargo, con una elocuencia tan 
falsa como su lógica, invocaba en testimonio 
contra . Lessart las sombras sangrientas de las 
desgraciadas víctimas que habian perecido en 
la Glaciere (pozos de la nieve) , según decia, 
por negligencia del ministro. Pero al mismo 
tiempo que se invocaba la severidad de la jus-

sos del viento del éste. Apoyábase el autor en numerosas 
citas sacadas de diferentes poemas i de obras conocidas, 
e>i las cuales es atacado el Euro . E l sabio auditorio su-
frió con resignación la mitad de la p e n a , pero se negó 
á someterse á la otra m i t a d , persuadido de que aquel eru-
dito auditor habia probado suficientemente su opinion con 
el testimonio de casi todos los poetas en favor del viento 
oéste , lo cual consideraba él como una prueba indirecta 
contra el viento éste. Esta era precisamente la lógica de 
M. Brissot. 
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t i f ia contra un hombre cuya inocencia era 
ev idente , Vergniaud i sus amigos preparaban 
secretamente un decreto de amnistía en favor 
<le los verdaderos autores de la matanza; de 
suerte que la acusación dirigida contra Lessart, 
podia definirse un acto de hipocresía i de 
crueldad. En el curso de esta discusión * , Gon-
c h o n , orador del arrabal de San Antonio , en 
donde residía la principal fuerza de los jaco-
binos , habia ya pronunciado la sentencia en 
la barra de la asamblea. » El t r o n o , habia 
dicho este demagogo , puede ser borrado de 
la constitución , pero la unidad de la asamblea 
legislativa arrostra la acción del tiempo. Cor-
tesanos , ministros, r e y e s , lista civil , todo 
esto puede pasar ; pero la soberanía del pue-
blo i las picas que la protegen son eternas." 

Esto era resolver difinitivamente la cues-
tión. Lessart realista, aunque por otra parte 
bastante t í m i d o , debia ser sacrificado para 
servir de ejemplo á aquellos ministros que 
se atreviesen á mirar con apego la persona i 
los intereses de su soberano. Se aprobd el de-
creto de acusación contra é l , i fué enviado 

* E! discurso de Gonchon se encuentra en el Monitor 
del 9 de marzo de 1 7 9 2 , pero no se trata aqui de ¡a 
misma discusión, el autor ha querido decir en una sesión 
anterior, etc. Las espresiones de este Gonchon fueron las 
s iguientes: « L a esponja de los siglos puede borrar del l i -
bro de la ley el capítulo del t r o n o , pero el título de la 
asamblea n a c i o n a l , i de la unidad del cuerpo legislativo, 
permanecerá siempre intacto. S i , señores , los cortesanos, 
los r e y e s , los minis tros , la lista civi l pasará; pero los 
derechos del h o m b r e , la soberanía n a c i o n a l , i las picas 
no pasarán j a m á s . " Parodia mucho mas bárbara , aunque 
r i d i c u l a , de aquellas palabras del evangelio : el cielo i 
tierra pasarán, p¿ro mis palabras 110 pasarán. ( E d i t o r ) . 
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á Orleans para ser juzgado alli por el tribu-
nal supremo de aquella ciudad. Otros realistas 
de nota fueron encerrados en la misma pri-
sión , i víctimas como él de las horrorosas ma-
tanzas de setiembre de 1792. 

A l dia siguiente, Petion corregidor de Pa-
rís , se presento en la barra acompañado ele 
la municipalidad. Felicitó á la asamblea por 
aquel grande acto de just ic ia , que dijo ser 
parecido á los estallidos del trueno , por me-
dio de los cuales se descarga la naturaleza de 
los vapores maléficos que infestan la atmósfera. 
E l ministro cayó al impulso del golpe dirigido 
contra uno de los mas sabios , ó al menos 
uno de los mas moderados de sus miembros. 
M . de N a r b o n a , i el partido constitucional 
que apoyaba su causa , comprendieron muy en 
breve , que nada ganarían con esta acusación, 
resultado de sus intrigas ; fueron desechadas 
con desprecio sus intenciones de dividir el bo-
tín del ministro ca ído , i el rey para tener en 
la asamblea algunos oídos, que le prestasen 
atención , se vio precisado á componer su mi-
nisterio de individuos girondinos. Opuestos estos 
á la monarquía , i sonando república , no ha-
bian sin embargo abjurado como los jacobinos 
todo principio de moral i de pudor. 

Las pocas probabilidades que podian restar 
aun para la conservación de la p a z , se des-
vanecieron con la caída de Lessart. Las recla-
maciones del Austria propendían á hacer re-
trogradar la revolución hasta tal p u n t o , que 
un tratado estipulado sobre estas bases , hu-
biera colocado á la F r a n c i a , con todos los 
partidos que la dividían , á escepcion acaso de 



•>j 4 

v i d a d e 

algunos miembros de la primera asamblea , á 
los pies del soberano, i lo que hubiera sido 
m u y arriesgado, á merced de los emigrados 
restablecidos en sus derechos. E l emperador 
exigía que la monarquía francesa se estableciese 
conforme á la declaración real de 23 de junio 
de 1789 , unánimemente desechada por el es-
tado llano en aquella época. E l emperador 
quería ademas que fuesen restituidos los bienes 
al clero , i que los príncipes alemanes, en pose-
sión de ciertas prerogativas en la Alsacia i en 
la L o r e n a , volviesen á ser restablecidos en sus 
derechos , confirmados por el tratado ele W e s t -
falia. 

L a asamblea legislativa oyó estas pretcnsio-
nes exageradas corno un insulto hecho á la 
dignidad nacional. Luis XV r l , se hallo pues en 
la triste necesidad * de proponer á una asam-
blea compuesta de los enemigos de su trono i 
de su persona , una declaración de guerra con-
tra su cuñado el e m p e r a d o r , en calidad de 
rey de Bohemia i de H u n g r í a ; declaración en 
la cual se publicaba la guerra civil entre el 
rey de Francia i sus propios hermanos , que 
habian salido á campaña al frente de aquella 
parte de sus subditos afectos por principios á 
la persona de su soberano. Suponiendo que es-
tos últimos hubiesen hecho algunos agravios á 
la F r a n c i a , la causa de ellos era su amor á 
la persona del rey. 

L a proposicion fué adoptada inmediatamen-
te por la asamblea. E n efecto , una victoria en 
las fronteras, era acaso la única probabilidad 

* 20 de abril de 1792 
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favorable que quedaba á los constitucionales; 
los girondinos tenian necesidad de la guerra 
para hacer con mayor facilidad un cambio en 
la constitución de la cual querían escluir el 
poder r e a l ; i los jacobinos, cuyo gefe Robes-
pierre habia manifestado precisamente la re-
sistencia que era indispensable para adquirir la 
representación , i la importancia de un profeta 
en caso de un descalabro, ya no se opusieron 
á las hostilidades ; pero se mantuvieron so-
bre las armas i a lerta , para aprovecharse de 
las ventajas que podian ofrecer los aconteci-
mientos. 
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CAPITULO VIII. 

R E S U M E N D E L C A P I T U L O V I I I . 

D E R R O T A DE LOS FRANCESES EN LA F R O N T E R A . LOS 

CONSTITUCIONALES PIERDEN SU INFLUENCIA. F O R -

MAN LA SOCIEDAD DE LOS FULDENSES , 1 SON DIS-

PERSADOS VIOLENTAMENTE POR LOS JACOBINOS. 

EL MINISTERIO. — DUMOURIEZ. VERSATILIDAD DE 

SU C A R Á C T E R . DESAVENENCIA E N T R E EL REY L 

SUS MINISTROS. — LICENCIAMIENTO DE LA GUARDIA 

CONSTITUCIONAL DEL R E Y . ESTR A VAGANCIAS DE LOS 

JACOBINOS. TEMORES DE LOS GIRONDINOS. D E C R E -

TO PRESCRIBIENDO LA ORGANIZACION DE UN EJÉRCI-

TO D E P A R T A M E N T A L . EL REY INTERPONE SU VETO 

Á PESAR DE LAS REPRESENTACIONES DE DUMOU-

RIEZ. DECRETO CONTRA LOS CLÉRIGOS R E F R A C T A -

RIOS. EL REY SE NIEGA Á SANCIONARLE. CARTAS 

DE LOS MINISTROS AL R E Y . — DESTITUYE Á ROLAND, 

C L A V I E R E I SERVAN. DUMOURIEZ, DURANTON I LA-

COSTE E N T R A N EN SU LUGAR. EL REY RATIFICA EL 

DECRETO RELATIVO A L EJÉRCITO D E P A R T A M E N T A L — 

DUMOURIEZ ACRIMINA LA CONDUCTA DE LOS ÚLTIMOS 

MINISTROS EN LA ASAMBLEA. HACE SU DIMISION, I 

P A R T E PARA LA F R O N T E R A . NUEVOS MINISTROS SA-

CADOS DEL PARTIDO CONSTITUCIONAL. INSURRECCION 

DEL 2,0 DE JUNIO. — EL POPULACHO ARMADO PENE-

T R A EN LA ASAMBLEA , DESPUES EN EL PALACIO DE 

LAS TULLERÍAS. LA ASAMBLEA ENVIA UNA DIPU-

TACION A PALACIO. — SE DISPERSA EL TUMULTO 
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L L E G A L A F A Y E T T E Á P A R Í S . H A B L A E N F A V t á g j , ^j» Sü^ 

D E L R E V ; P E R O SE V E O B L I G A D O Á V O L V E R 

L A F R O N T E R A , I A B A N D O N A R E L R E Y Á SU S U E R -

T E . — . LOS ."VIARSELLESES E N P A R Í S . M A N I F I E S T O 

D E L D U Q U E D E B R U N S W I C K . F U N E S T O S E F E C T O S 

Q U E R E S U L T A N P A R A L A C A U S A D E L R E Y . 

C A P I T U L O V I I I . 

1 N o os nuestro objeto entrar en esta parte 
en ninguno de los pormenores de los aconte-
cimientos militares. Será suficiente decir que 
los primeros resultados de la guerra, fueron 
mucho mas desgraciados de lo que hubiera po-
dido esperarse , atendiendo al estado de desor-
den i de insubordinación en que se hallaban 
las tropas francesas en aquella época. Si el 
Austr ia , siempre lenta en aprovechar la oca-
sion , hubiera tenido fuerzas mas numerosas en 
la frontera de Flandes, ó que hubiera sabido 
sacar partido de sus ventajas con las que ha-
bia en ella , pudieran haber sobrevenido acon-
tecimientos que habrían mejorado ya que no 
cambiado enteramente la suerte de la Francia 
i del rey. Se estuvo en inacción, i dio tiem-
po á La fayette , que mandaba por aquella parte, 
para introducir alguna disciplina en el ejército, 
i reanimar el espíritu del soldado. Sin embar-
go , las débiles ventajas que obtuvo . no corres-
pondieron á la fama que se había adquirido 
en América; de suerte que .siendo el ejército 
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austríaco poco n u m e r o s o , i hallándose indeciso 
en sus m o v i m i e n t o s , parecía que decaería la 
guerra por ambas partes. 

Lafayette era el principal apoyo de los 
constitucionales. Su ausencia les había reducido 
casi al estado de nulidad á que ellos habian 
reducido al p r i n c i p i o , en la primera asamblea , á 
los puros realistas , i despues á los moderados, 
es decir , á los amantes de una monarquía tem-
perada. L a clase de los propietarios , era la úni-
ca que conservaba ácia los constitucionales u n 
afecto estér i l , que se iba debilitando de dia en 
dia con la influencia de que eran objeto de 
esta adhesion. Se hizo tan precaria esta in-
fluencia , que sus enemigos no temieron mani-
festar por medio de un ruidoso insulto , el des-
precio con que miraban á sus impotentes ad-
versarios. 

Los constitucionales por su p a r t e , entre 
otras medidas con las cuales esperaban contra-
pesar la omnipotencia de la sociedad jacobina, 
habian formado la de los fuldenses, asi l lama-
da por el lugar escogido para sus sesiones. 
Contaba esta sociedad en su seno cerca de dos-
cientos miembros de la asamblea legislativa, 
poder efímero en comparación del grande obra-
dor del jacobinismo , adonde concurrían los 
revolucionarios en tropel á moldear sus ladri-
llos. Pero los fu ldenses , á pesar de su mayor 
elocuencia , razón i conocimientos , no poseían 
como los jacobinos la ciencia terrible de su-
blevar como mejor les parecía las pasiones po-
pulares. Estos dos partidos se podían comparar 
á dos espadas, de las cuales la una tuviese una 
empuñadura ricamente dorada, pero con una oja 
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de vidrio , ó de otra materia frági l , al paso 
que la oja de acero de la otra igualase en 
fuerza á su empuñadura de hierro. Si dos ar-
mas de esta naturaleza se llegasen á cruzar, 
fácil es de prever el resultado. Esto fue' precisa-
mente lo que sucedió entre las dos sociedades. 
Despues de muchos insultos preliminares , los 
jacobinos acometieron á sus adversarios con la 
fuerza á cara descubierta, los maltrataron de 
palabra i de obra, i los arrojaron violentamen-
te del local de sus sesiones. El corregidor de 
París P e t i o n , que se hallaba presente, conso-
ló á los fugitivos con la siguiente contesta-
ción. 

r>La ley os protege, pero el pueblo se ha 
pronunciado contra vosotros ; la voz del pueblo 
es la que yo debo escuchar." Bálsamo singular 
para los heridos. 

E l partido constitucional cubierto de humi-
llación , habia perdido casi toda su influencia 
en el ministerio , i ya no podia tratar con el rey 
sino ocultamente, como si los constitucionales 
hubiesen sido tan amigos del monarca , que no 
hubiesen contribuido al principio , ó consentido 
al menos al estado de servidumbre i de im-
potencia , á que se veía reducido. De seis mi-
nistros , que habian ocupado el puesto de Les-
sart i de sus compañeros, el marido de ma-
dama Roland i otros d o s , á saber , Servan i 
Claviere , eran republicanos ardientes. Duranton 
i Lacoste , manifestaban moderación en su po-
lítica , pero debilidad en su carácter. Dumou-
riez ministro de la guerra, rival personal de 
Lafayette , tanto bajo el aspecto c i v i l , como 
bajó el mi l i tar , era por consiguiente enemigo 

tom. 1. «T8 



•>j 4 v i d a d e 

del partido constitucional. Ha llegado la occa-
sion de hacer mención por la primera vez de 
uno de aquellos hombres célebres en la his-
toria por sus proezas militares; uno de aque-
llos que lijaron la victoria en las banderas de 
la F r a n c i a , á las cuales permaneció fiel por 
tanto tiempo. Dumouriez no hizo sino aparecer 
sobre la escena, pero dejando un nombre in-
mortal en los anales de su país. Era D u m o u -
riez de pequeña estatura, pero de mucho ta-
lento i viveza. Habia servido con distinción en 
los disturbios civiles de la Polonia i tanto por 
su destreza, como por su habi l idad, era m u y 
á proposito para figurar en primer término en 
una revolución política. Jamás desplegó al pare-
cer una gran firmeza de principios , ya en sus 
relaciones públicas , ya en su conducta privada; 
pero soldado lleno de honor i de franqueza, 
acostumbrado por otra parte al trato de la bue-
na sociedad , siempre miró con desprecio i odio 
la b a j e z a , la crueldad i el cinismo de los ja-
cobinos. Hombre de razón i de talento , se mo-
faba de aquellos girondinos, fanáticos los unos, 
pedantes los otros , que se entretenían en com-
binar sistemas de república , tan contrarios en 
aquella época á la naturaleza del p a í s , como 
t:l estado general de las costumbres. Dumouriez 
hacia la corte á todos los part idos; presentán-
dose hoy en la sociedad de los jacobinos, con 
su gorro encarnado en la cabeza , símbolo de la 
libertad entre los descamisados, i proponiendo 
mañana al rey , con mas sinceridad , las medi-
das que podian evitar próximas desgracias; pero 
los medios que indicaba no le parecieron sufi-
cientemente justo? al bueno i honrado Luis 
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XVÍ, i Dumouríez hubiera estado mejor al la-
do de un soberano menos escrupuloso. L)e to-
dos modos el rey tuvo una gran confianza en 
el general , i si este no correspondio con un 
afecto sin reserva, al menos es cierto q u e j a -
mas le hizo traición. 

Los ministros republicanos tenían tan escaso 
talento que no podían hacer el papel de graves 
areopagistas, o de tribunos populares, l loland 
por sí m i s m o , no era mas que un pedante 
fastidioso , i no podia conferir plaza á su m u -
ger en los consejos del r e y , aunque según se 
decía procuraba ella introducirse en los con-
vites minesteriales. * Los compañeros de l lo-
lund eran del mismo carácter. Afectaban co-
mo él, con el r e y , el desprecio estricto de 
las formalidades de la corte. Sin embargo cuesta 
muy poco trabajo observar estas diferiencias, 
asi como todos los demás actos de urbanidad 
de la sociedad , i el desconocerlos toca en "To-
sería. ** Fuera de estos pequeños insultos, no 
existia confianza de ninguna especie entre el 
rey i sus ministros. Si trataban de penetrar 
su pensamiento sobre algún objeto especial, 
Luis variaba de conversación, i hablaba va-

* Asi io dice Ferrieres , i aun añade , que el no ha-
ber sido admitida madama Roland á Jos convites ministe-
r ia les , fué la primera causa de la desavenencia entre los 
ministros. Pero nada de esto se lee en ¡as memorias de 
•madama Roland, i creemos que hubiera hecho mención del 
«echo si hubiera sido cierto. 

* * Habiéndose presentado un dia al rey R o l a n d , cuyo 
fage era muy parecido al de un cuákero "con zapatos de 

Ja^o contra todas las reglas de la elegancia,, un gentil 
nombre Je echó una mirada severa i le d i j o : n ¡ Como se-
ñor sin evil las ! _ Dios m i ó ! esclamá Dumouriez , dispuesto 
^empre i burlarse , todo se ha p e r d i d o . " ' 
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gamente de asuntos generales. Si el rey por 
su parte les apuraba para que adoptasen al-
guna medida p a r t i c u l a r , se manifestaban frios, 
reservados , i daban por protesto su responsa-
bi l idad. i Era posible , en efecto , que reinase 
buena armonía entre el rey i sus ministros 
republ icanos , siendo asi que el objeto princi-
pal de estos ú l t i m o s , era la destrucción de la 
dignidad s o b e r a n a , i que L u i s sabia á no 
dudarlo que tal era su p r o y e c t o ? 

Los girondinos i los j a c o b i n o s , que cami-
naban al mismo o b j e t o , sin rodeos , pero con 
intenciones d i ferentes , principiaron por quitar 
al rey la guardia , que le habia dado la cons-
titución en reemplazo de los guardias de Corps 
suprimidos. Compuesta en parte de soldados 
de línea , en parte de ciudadanos generalmente 
imbuidos en las doctrinas revolucionarias de 
la é p o c a , no ofrecia acaso al monarca toda la 
garantía que era de desear; pero era manda-
da por o tidales sinceramente afectos al rey, 
i el solo nombre de guardia suponia i producía 
un espíritu de cuerpo , que podia llegar á sel-
formidable. Se alegaron muchos motivos de in-
quietud para disolverla. Se dijo que los guar-
dias conservaban en su cuartel una bandera blan-
ca ( s e supo despues que era el adorno de un 
p a s t e l , que el Delfín les habia r e g a l a d o ) : que 
el puno de sus espadas representaba un gallo, 
lo cual era seguramente indicio de algún pro-
yecto contrarrevolucionario ; por últ imo que se 
habia trabajado en hacerles tomar odio á la 
a s a m b l e a , i en fijar todo su afecto en el rey-
Habian sentado plaza en esta guardia algunos 
espías, con el fin de revelar á los jacobinos los 
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secretos que en ella hubiese. Tres ó cuatro de 
estos delatores se presentaron en la barra , i 
afirmaron lo que habia , i lo que no habia , del 
mismo modo ; de suerte que temerosa la asam-
blea de la influencia del monarca, i con ob-
jeto siempre de debilitarla, decreto la disolu-
ción de la guardia constitucional. Luis X V I , 
aunque con repugnancia, consintió en 110 ha-
cer uso del veto, i se hallo de esta ma-
nera espuesto , casi sin defensa, á los furores 
inminentes de la tempestad revolucionaria. 

Cada triunfo de los alcanzados por las fac-
ciones , era un indicio mas de que la tem-
pestad iba muy en breve á estallar. Los jaco-
binos andaban siempre imaginando escenas re-
volucionarias tan estravagantes i tan vergonzo-
sas , que los girondinos no se atrevieron á to-
mar parte en ellas. Tales , por ejemplo , fueron 
los honores hechos al infame Jourdan corta-
cabezas , paseado en triunfo por las calles de 
Avirion , en donde , en el espacio de una sola 
noche, habia inmolado ochenta víct imas, que 
se arrojaron amontonadas en los pozos de la 
nieve. Un espectáculo menos a trdz , pero tan 
insolente, fué la función dada á los soldados 
de Chateau - V i e u x , cuya rebelión habia sido 
reprimida por M . de Boui l le , que obraba en 
virtud de órdenes de la asamblea constituyente. 

En una palabra, los jacobinos conociendo 
mucho mejor que los brisotistas el gusto del 
pueblo por las violencias i los escesos de todas 
clases, trabajaban en satisfaccer al populacho, 
esparcian en medio de él las mas increíbles no-
ticias , i le alucinaban con aparatos i pompas 
las mas ridiculas. 
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Por lo mismo que los girondinos conserva-
ban algún p u d o r , se quedaron m u y atrás en 
el camino de la popularidad , en el cual aquel 
que se despoja de todo aparato de decencia, 
está casi seguro de llegar al punto que se pro-
pone. Veían con sentimiento funciones que no 
podian i m i t a r ; conocían que sus protestas de 
amor á la libertad , aparecían frías i sin ener-
gía ; á pesar de su énfasis comparadas con las 
declamaciones incendiarias de los jacobinos. E n -
vidiosos de la superioridad de sus r ivales , se 
asustaron al considerar el buen éxito siempre 
creciente que aquellos últimos debían obtener 
con sus mismas estravagancias. Comprendieron 
en efecto los girondinos que estaba próxima i era 
enevitable una lucha , i que su influencia en 
la asamblea no les salvaría de un descalabro, 
si 110 tenían á su disposición esclusiva un cuer-
po de tropas suficiente que oponer , c u a n d o 
llegase el caso á los insurgentes jacobinos. Esta 
medida era indispensable para su seguridad per-
sonal , i para la conservación de su poder. Si 
echaban los ojos sobre la guardia nacional , no 
encontraban en ella mas que indiferiencia ácia 
L a f a y e t t e , disgusto de las revoluciones i apatía 
ácia la república. Los que la componían solo 
pensaban en salvar sus almacenes i sus propie-
dades. E n cuanto á las clases infer iores , parti-
cularmente en los arrabales , los millares de pi-
cas que podian hallarse en e l l a s , estaban á en-
tera devocion de los j a c o b i n o s , que dirigían 
i pagaban con regularidad á los gefes de aquex 
populacho. 

En consecuencia , propusieron los girondinos 
la organización de un ejército departamental. 
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Era el medio menos sospechoso , 1 mas seguro 
á un mismo t i e m p o , de reunir una fuerza mi-
litar capaz de apoyar las providencias de la 
nueva administración. Debia cada canton sub-
ministrar cinco h o m b r e s , lo cual hubiera pro-
ducido veinte mil soldados para distribuirlos 
en la capital. Estas tropas hubieran formado un 
ejército central dest inado, ora á marchar a la 
frontera si el caso lo exigía , ora á conservar el 
orden en la capital si fuese necesario. La pro-
posición de los girondinos, fué apoyada im-
pensadamente por los demócratas. Veían estos 
c laramente, en e f e c t o , que con el ausilio de 
las sociedades de su p a r t i d o , existentes en ca 
da canton , podrian dirigir la formación del 
ejército departamental , de modo que , una vez 
reunidas las t ropas , sirviesen de apoyo , 1 no 
de freno á las sublevaciones que escitaban á 
la capital. 

Los parisienses consideraban la venida a su 
capital de una tropa indiscipl inada, no solo 
como peligrosa para la seguridad p ú b l i c a , si-
no como injuriosa á la guardia n a c i o n a l , cu-
ya acción se habia reputado hasta entonces 
suficiente. Representaron contra esta medida, 
i aun suplicaron al rey que la desechase, si 
llegaba el caso de ser aprobada por la asamblea. 

Luis era del mismo p a r e c e r , porque ni él , 
ni nadie dudaba que el objeto real de los gi-
rondinos , levantando este ejército , era reclamar 
su cara república , sin temor ninguno a La-
f a y e t t e , aun cuando este l o g r a s e imbuir en sus 
opiniones al ejército que mandaba. ^ 

Dumouriez aconsejaba á L u i s , que no adop-
tase un partido que le pondría en oposicion 
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directa con la asamblea ; confesaba que , el ob-
jeto de la medida propuesta era evidente, pero 
como tenia por objeto aparente la protección 
del país i de la c a p i t a l , el rey , decia D u m o u -
riez , no podia desecharla sin esponerse á pasar 
en la opinion del pueblo por fautor de la in-
vasion estrangera. Se reservaba, como ministro 
de la g u e r r a , el ir regimentando los nuevos 
alistados en los departamentos , á proporción que 
los destacamentos fuesen l l e g a n d o , i dirigirlos 
a las f ronteras , en donde era mas necesaria que 
en París su cooperacion. Fueron vanas sus exor-
taciones , i Luis á pesar de todo se decidid á 
interponer su veto. Fundábase sin duda para 
ello en los sentimientos de Ja guardia nacional. 
E n efecto , uno o dos batallones de esta guar-
dia le eran m u y adictos , i el resto ofrecía tam-
bién disposiciones m u y favorables , por ei temor 
que se tenia , de que los jacobinos se sirviesen 
del nuevo ejercito para promover nuevos dis-
turbios. Tampoco el rey pudo olvidar acaso re-
pentinamente la versatilidad del carácter de D u -
mouriez , sobre c u y a fidelidad por otra parte 
no hallamos motivo alguno para sospechar. 

Otra causa también de desavenencia existia 
entre Luis i sus minis tros , á saber la cuestión 
relativa á los clérigos refractarios. L a asamblea 
habia espedido un d e c r e t o , en que se decia, 
que todo eclesiástico, convencido de haberse 
negado á prestar el juramento á la constitución 
civil del clero , seria condenado á la deporta-
ción. Tratábase aqui de un caso de conciencia 
para Luis X V Í , i la asamblea probablemente le 
habia colocado en esta posicion , con el objeto 
de forzarle á abdicar la corona. E l rey sin 
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embargo se mantuvo firme i volvió á poner su 
veto en este decreto, á pesar de los argumen-
tos de D u m o u r i e z , i á despecho de todas las 
instancias de sus ministros republicanos. 

La energía del monarca , desbarato los pla-
nes de los consejeros. Madama Roland tomo á 
su cargo demostrar al rev , que sus escrúpulos 
le empeñaban en vias erróneas. Compuso pues, 
en nombre de su mar ido , i de dos de sus 
compañeros , una larga carta que Dumouriez i 
los otros dos ministros se negaron á firmar: 
hablaba en ella la ciudadana en un tono que 
según su opinion era el de la verdad austera, 
es d e c i r , sin ninguna de aquellas ordinarias 
pruebas de deferencia i de respeto , i con una 
dureza pensada para chocar contra todos los 
sentimientos humanos ó religiosos de aquel, á 
quien se daba el título de rey. ¡ A h ! ¡las ver-
dades duras llegan con dificultad á los oídos 
de los soberanos felices i poderosos; pero con 
cuanta eficacia hablan á los de un rey cautivo 
i abandonado! 

El rey hubiera podido responder á tan du-
ras reconvenciones como el caballero desarma-
do i prisionero que recibe una cuchillada de 
su enemigo. Esta acción , en el momento , mani-
fiesta poco valor. Sin embargo, cuando despi-
dió á Roldancl , i los otros dos ministros, ma-
nifesto , cuanto pudo su descontento ; i mucho 
le costó decidir á D u m o u r i e z , Duranton i La-
coste para que conservasen sus empleos, i bus-
casen sucesores á los ministros revocados ; se 
vid aun precisado , para decidirlos, á ratificar 
el decreto sobre el ejército departamental de 
veinte mil hombres, pero con condicion, que 
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el campo se establecerla en Soissons, i 110 ba-
jo muros de París. E n cuanto al decreto con-
tra los c u r a s , su resolución fue' invariable. De 
esta suerte , la re l ig ion, que desde medio siglo 
tanto se habia descuidado en Francia , intervi-
no entonces con bastante fuerza para decidir de 
la suerte de Luis X Y r i , i de la del reino. 

Los tres ministros apeados afectaron con-
gratularse mutuamente de verse libres de una 
etiqueta opuesta tan abiertamente con sus opi-
niones i sus virtudes republicanas ; se daban el 
parabién de no figurar ya en las antesalas de 
un palacio donde debian presentarse con los za-
patos de evilla , en lugar de cordones , en donde 
debian sufrirse las altiveces de un gentil hom-
bre , i de un maestro de ceremonias , en don-
de el ciudadano patriota debia hablar el idio-
ma de los cortesanos i dar el título de señor 
i magestad. Estos pobres delirantes políticos no 
tardaron en c o n o c e r , que hay necesidades mas 
duras de sobrellevar que la etiqueta de la corte, 
i que una república puede dar amos mas seve-
ros que el bueno é indulgente Luis X V L En 
cuanto salieron de sus e m p l e o s , se presentaron 
apresuradamente á la asamblea á mendigar las 
alabanzas debidas á la virtud desgraciada, i 
producir aquella carta ante sus amigos los de-
mócratas de las t r i b u n a s , á quienes realmente 
se dirigía. 

Se les recibid con aclamaciones , como víc-
timas de su patr iot ismo; pero este ardor de 
a p l a u d i r , se resfrio repentinamente, cuando D u -
mouriez , que era elocuente i que habia reuni-
do pruebas en apoyo de lo que acababa de 
d e c i r , pronunció una acusación de negligencia, 
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i de absoluta incapacidad contra Roland i sus 
dos colegas. Puso en evidencia los ejércitos sin 
gente , las plazas sin guarnición, i los comisa-
riados desorganizados, i preciso á la asamblea 
a admitir su denuncia contra sus antiguos co-
legas en el ministerio. 

Sin embargo, a pesar de la impresión mo-
mentánea que produjeron estas comunicaciones 
amenazadoras, conocio el astuto é inconstante 
orador , que no le seria muy fácil sostenerse él 
mismo , á no obtenr , si era posible , el consen-
timiento del rey al decreto contra los curas 
refractarios. Hizo pues el último esfuerzo, en 
union con colegas efímeros, i declaro que estaba 
convencido de que una negativa tenaz de parte 
del rey determinaría una insurrección, i ofrecid 
su renuncia , en el caso de que no se adoptase 
su opinion. «No creáis atemorizarme con ame-
nazas, respondio el r e y , lie tomado mi partido/'' 

Dumouriez no era hombre que quisiese en-
terrarse en las ruinas de la monarquía , no pu-
diendo evitar su caída. Pidió segunda vez su 
retiro , i lo obtuvo , no sin algunas muestras de 
sensibilidad reciproca de parte del monarca i 
del ministro. Conservando de esta suerte una 
parte de su crédito en la asamblea , partió para 
la frontera, i fué á tomar el mando de la van-
guardia victoriosa de los franceses. 

H é aqui el pobre Luis X V Í , espuesto á to-
do el furor revolucionario, sin un solo piloto 
que pudiese ayudarle á luchar contra la tem-
pestad. E l corto número de cortesanos, ó por 
mejor decir de amigos antiguos, que no le ha-
bian abandonado, no tenían ni talento para 
guiarle , ni influencia para sostenerle ; no podian 
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mas que compadecer sus desgracias , i acompa-
ñarle en su suerte. El mismo se manifestaba 
convencido de que su muerte no estaba lejana, 
sin que á pesar de es;a convicción quisiese ce-
der nada en los puntos en que creía empeñada 
su conciencia, sin perder nada de la calma i 
seguridad de su carácter. Para evitar su suerte 
desgraciada, acaso era el único medio que le 
quedaba el proponer su abdicación; pero un 
rey desposeído no puede vivir m u c h o ; i el 
monarca no tenia la menor garantía de que 
las condiciones que pudiese obtener del parti-
do de la Gironda, fuesen ratificadas por sus 
feroces rivales del partido jacobino. Estos últi-
mos habian resuelto ya desde mucho tiempo 
fundar su poder inicuo sobre los restos de la 
dignidad real humillada á sus pies ; afectaban 
para la causa del pueblo aquel ardor de celo 
que no retrocede , ni aun delante de un homi-
cidio 3 habian atribuido á la corona i al des-
graciado rey todos los crímenes i desastres de 
la revolución 5 faltábales probar que esta acu-
sación era seria , inmolando á Luis X V I como 
víctima espiatoria. De todos modos , el partido 
mas noble que el rey pudiese abrazar , era, no 
de abdicar voluntariamente la corona , sino de 
esperar el momento que debia terminar de un 
golpe su reinado i su existencia. Formó pues 
otro ministerio de los restos desanimados del 
partido constitucional, que toclavia se animaron 
á sostener una lucha débil i desigual contra 
los girondinos i jacobinos de la asamblea, pero 
poco duró su administración. 

Aquellas dos facciones se reunieron entonces 
con el objeto de destronar á Luis X V I á toda 



n a p o l e o n . 2 53 

fuerza. E l girondino Vergniaud ya lo habia 
proclamado en una sesión. »Es preciso , dijo, 
que el terror vuelva á entrar , en nombre del 
pueblo , en este famoso palacio , de donde tan-
tas veces ha salido en nombre del despotismo." 

Aunque estuviese resuelta i solemnemente 
reconocida la insurrección , las dos facciones ri-
vales se observaban con inquietud , temiendo 
ambas el uso que cada cual de ellas baria de 
la fuerza despues de la victoria. Pero á am-
bas las dominaba principalmente el deseo de 
destruir el trono , i establecer una república, 
en la cual los girondinos esperaban dar la ley, 
al paso que los jacobinos contaban dominar por 
medio de la anarquía: con esta idea se orga-
nizó un movimiento: presentaba los mismos ca-
racteres que el de Versalles; en el uno los 
jacobinos dieron la impulsion , i se encargaron 
de representar los papeles principales. Los gi-
rondinos el dia 20 de junio de 1792 espera-
ban , como los constitucionales el 6 de octubre 
de 1789 , recoger el fruto de una empresa cuya 
ejecución era superior á sus fuerzas. La muni-
cipalidad de París , bajo la dependencia abso-
luta de Robespierre , Danton , i otros jacobinos, 
hacia ya mucho tiempo que habia tomado sus 
medidas al objeto , i bajo pretesto de armar el 
pueblo contra una invasion estrangera, habia 
distribuido picas i otras armas al popula-
cho , de que este debia servirse en aquella 
ocasion. 

E l dia 20 de junio se reunieron los desca-
misados de los arrabales de San Marcelo i San 
Antonio , armados con picas, hoces, horqui-
llas , i otras armas ele toda especiej las unas 
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fraguadas á proposito para la destrucción , i las 
otras de instrumentos pacíficos para la agri-
c u l t u r a , se les convirtió repentinamente en 
instrumentos de furor i de muerte. Aquel po-
pulacho á pesar de su crecido número , parece 
que se movia bajo la dirección de un gefe. En 
medio de la gritería de canciones i de bailes; 
en medio de este aparato grotesco de una ale-
gría salvage i terr ible , sus movimientos pare-
cían sometidos á una combinación regular , i 
hubiera podido sospecharse un cierto orden , en 
donde solo habia confusion. L a muchedumbre 
se dividía en varios cuerpos, que cada uno te-
nia su comandante. Estos frenéticos también enar-
bolaron estandartes, que daban á conocer dema-
siado su carácter i sus proyectos : en la punta 
de una pica habian colgado unos calzones ras-
gados con este rotulo : \Vivent les sans-culottes* 
( v i v a n los descamisados). En otra pica habian 
puesto los intestinos sangrientos de un cerdo con 
esta inscripción : Fressure cC un aristocrate (asa-
dura de un aristócrata). Esta formidable reu-
nion se multiplico prontamente, reuniéndosele 
toda la canalla mas soez de París; muchedumbre 
inmensa , cuyo lcnguage, ademanes i fisonomía, 
anunciaban una violenta catástrofe. 

Los mercaderes , que temían un saquéo gene-
ral , se reunieron por su parte , no para defender 
al rey , ó proteger la asamblea legislativa , sino 
para resguardar el palacio rea l , cuyas magníficas 
tiendas probablemente debian tentar la codicia 
de los descamisados. Un cuerpo considerable de 
ciudadanos , se puso de guardia en las avenidas 
de aquel templo de Mammon , é i m p i d i ó , que 
los insurgentes penetrasen en é l ; manifestando 
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de esta suerte lo que hubiera podido hacerse pa-
ra el palacio del monarca , i el de los diputa-
dos 1 si se hubiese querido salvar uno ú otro. 

La multitud se dirigid á la asamblea , cer-
có á los diputados , inundó todas las avenidas 
del salon con hombres armados, declaró que 
quería presentar una pet ic ión, e insistió para 
desfilar en el salon , á fin de desplegar la fuerza 
con que podia sostener sus pretensiones. Atemori-
zados los diputados, se limitaron á p e d i r , pues-
to que no podían hacer otra cosa , que los in-
surgentes se hiciesen representar por una dipu-
tación , ó que por lo m e n o s , ya que venían en 
cuerpo , dejasen sus armas antes de entrar. Los 
feroces peticionarios se burlaron de estas dos 
proposiciones, é inundaron el s a l o n , vibrando 
sus armas revolucionarias con aire de triunfo. 
iYIientras tanto la asamblea triste i consternada, 
procuraba conservar un esterior indiferente , i aun 
cordial con aquellos soeces i formidables intru-
sos. Se la ha comparado justamente á una mala 
compañía de cómicos , que con sus humillacio-
nes procuran captar la indulgencia de los grose-
ros espectadores que fastidian. 

Del salon de las seciones, la reunion pasó á 
las Tullerías. Se habian tomado algunas medidas 
de seguridad , i varios cuerpos de tropas estaban 
apostados en posiciones ventajosas. Protegidos con 
las rejas i los muros , hubieran podido defender 
la entrada del palacio contra aquel populacho 
a r m a d o , pero no habia u n i o n , afecto al rey, 
ni energía , i Luis no quiso estimular su valor, 
ponie'ndose á la cabeza. 

La guardia nacional se disperso , por la sim-
ple orden de dos oficiales municipales revestidos 
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con sus insignias , que les prohibieron oponerse 
á la voluntad del pueblo. Derribaron las rejas á 
martil lazos; las puertas del palacio estaban cer-
radas , pero el furioso populacho , amenaza der-
ribarlas á cañonazos ; fuerza la entrada , i aque-
llas magníficas habitaciones del soberano , desde 
tanto tiempo el orgullo i la gloria de la Francia, 
se vieron invadidas por la muchedumbre , bien 
asi como lo fué en otro tiempo el palacio de 
Priamo por los soldados de Pirro. 

Aquel famoso palacio de la augusta casa de 
¡jorbon , estuvo de esta suerte espuesto á la in-
vestigación brutal de un populacho grosero i 
feroz. ¡ Quién en otros tiempos hubiera vatici-
nado este acontecimiento á los ilustres fundado-
res del edificio , el caballeresco Enrique de Na-
varra i el magnífico Luis X I V ! El malliado re-
presentante de aquella noble r a z a , Luis X V I , 
abrid con su misma mano la puerta de su habi-
tación. Poco le faltó para que le alcanzase un 
bayonetazo , que en aquel mismo tiempo dieron 
en la puerta. Estaban con el rey algunos corte-
sanos , i un corto número de leales guardias 
nacionales de la sesión de Educandas de santo 
Tomás. 

Lleváronse al rey puede decirse por la fuer-
za , junto á una ventana , colocaron al derredor 
suyo algunas mesas en forma de parapeto , i se 
mantuvieron á su lado para defenderle. Los 
facciosos tropezaron con madama Isabel , que 
creyeron al principio ser la reina : ya sus picas 
se dirigían contra ella , cuando un hombre les 
advirtió el error. ¿ Para qué desengañarles ? dijo 
la heroica princesa: este error podia salvar á 
la reina." Este rasgo de valor i heroísmo, 
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conmovió á los mismos malvados; no liabian 
encontrado ninguno de los obstáculos , que en-
cienden ordinariamente el furor de la multi-
tud , i la escita al homicidio , i aun parece que 
sus gefes no habian recibido órdenes positivas pa-
ra ello , ó bien que , aun cuando las hubiesen 
recibido , no juzgaron el momento oportuno para 
la ejecución. Los insurgentes desfilaron por las 
habitaciones reales ante el r e y , con quien se ha-
bia juntado la reina con sus hijos , pues apesar 
del riesgo personal que la amagaba, 110 habia 
querido separarse de su esposo , diciendo que 
debia vivir i morir á su lado. Sus hijos llora-
ban atemorizados de ver aquel horroroso es-
pectáculo. 

E l pueblo parecia conmovido , ó mas bien 
sus designios no tenian aquella energía de una-
nimidad que ya le habia arrastrado á tantos es-
cesos. Los unos clamaban contra el veto , otros 
contra los curas refractarios , otros , todavía mas 
reservados , se limitaban á pedir una disminución 
en el precio del pan i de la carne. Uno de ellos 
arrojó un gorro encarnado al rey , que se lo pu-
so tranquilamente en la cabeza ; otro le presentó 
una botella de vino , i le mandó que bebiese á 
la salud de la nación , i como no pudieron ad-
quirir vaso , el rey bebió con la misma botella. 
Tenemos la satisfacción de poder citar un bello 
rasgo de dignidad en medio de estos incidentes 
ridículos , é ignominiosos. 55 Nada temáis , se-
ñor , " dijo un granadero de la guardia nacio-
nal. El rey le tomó la mano , i ponie'ndola so-
bre su corazon : » V e d , le dijo , si este es el mo-
vimiento de un corazon agitado por el te-
mor." 

TOM. 1. 1 9 



•>j 4 v i d a d e 

Varios gefes republicanos asistían á aquella 
escena estraordinaria, unos en el interior del pa-
lacio i otros en el j a r d i n , i cada uno hablaba 
según le dictaba su carácter. » ¡ Qué caricatura 
ha hecho con el gorro encarnado i la botella! 
decia Manuel síndico personero de París. _ Mag-
nifico cuadro! decia el pintor D a v i d , aquellas 
cincuenta mil p i c a s , cuya ondulación imitaba 
las olas del mar e n b r a v e e i d o — ¡ Temblad , tem-
blad , t i ranos, que buen paso llevan ! vociferaba 
el feroz Gorses: pronto veremos estas picas coro-
nadas con cabezas." Tal era la muchedumbre que 
llenaba los aposentos del palacio , que el calor 
llego á ser insufrible hasta el punto de sofocar á 
los que en él estaban ; sin embargo, nada 
anunciaba la conclusion de aquel espantoso tu-
multo. 

E n fin , la asamblea legislativa se decidid al 
anochecer , á enviar una diputación de veinti-
cinco diputados al palacio , i con su llegada se 
puso un término al desorden. P e t i o n , corregi-
dor de P a r í s , i otras autoridades que hasta en-
tonces se habian mantenido en una inacción ca-
si absoluta , se dispusieron á hacer salir aquel 
populacho armado del palacio i del jardin. E l 
pueblo obedeció al instante , i no hay la menor 
duda que un paso igual hubiera prevenido el de-
sorden. «El pobre p u e b l o , el pueblo virtuoso,' 
como le llamaba Robespierre con una compasion 
h i p ó c r i t a , se retiró sin haber ensangrentado sus 
p icas , bastante admirado de que se le hubiese 
amotinado para nada. 

Habiendo reventado esta formidable mina sin 
haber producido ningún efecto , los individuos 
contra quienes se habia dirigido parecieron ha-
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ber tomado alguna superioridad durante algún 
tiempo. Los hombres prudentes hicieron ver la 
infamia de un insulto gratuito contra la coro-
na , reputada siempre autoridad constitucional. 
Los ricos temieron el restablecimiento de aque-
llas violencias i conmociones que probablemente 
debian terminarse por un saqueo. En una peti-
ción cubierta de millares de firmas, pidieron 
á la asamblea legislativa el castigo de los fau-
tores del desorden. El mismo rey , con un tono 
que parecía hacer un llamamiento á la Francia 
i á la Europa , pidió satisfacción por su digni-
dad ultrajada, por la violacion de su palacio, 
i el riesgo que habia corrido. Pero el interce-
sor mas temible fué Lafayette, por que estaba 
á la cabeza de un ejército , que se creía ente-
ramente á su devocion. Dos ó tres dias antes, 
habia dirigido á la asamblea una carta , ó me-
jor diréinos una reconvención, por la c u a l , en 
nombre de los soldados i en el suyo , manifes-
taba el mas vivo descontento de cuanto habia 
ocurrido en París; se quejaba de las numerosas 
infracciones, que se habian hecho á la constitu-
ción , i del insulto personal que el rey habia 
sobrellevado. Jacobinos i girondinos vieron una 
ofensa enorme en aquella carta ; pero los acon-
tecimientos del 20 de junio decidieron al ge-
neral á intervenir de una manera todavía mas 
osada. 

El 28 del mismo mes de j u n i o , se supo 
repentinamente que Lafayette estaba en París; 
todo el mundo estaba en espectativa , pero no 
le habia seguido sino una parte de su estado 
mayor. Si hubiese traído consigo algunas tro-
pas , este apoyo i la influencia que tenia aun 
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en P a r í s , hubieran hecho salir bien su proyec-
to. Acaso temió debilitar su ejército , que se ha-
llaba en frente del enemigo , i de este modo ha-
cerse responsable de lo que pudiese suceder en 
su ausencia ; acaso también, i los acontecimientos 
ulteriores autorizan esta suposición , acaso, de-
cimos , no podia contar suficientemente con nin-
gún cuerpo de su e jérc i to , imbuido entonces 
del espíritu revolucionario. A pesar de todo, es-
ta aparición repentina indicaba de parte suya 
una confianza capaz de inquietar vivamente al 
partido opuesto. Presentóse en la barra , lo que 
ya no estaba en uso entre los defensores del 
trono. Denunció á los autores de las violencias, 
que se habian cometido el dia 20 de junio; 
declaró que para esto habia recibido cartas de 
varios cuerpos de su ejército; que venia á espre-
sar en nombre de ellos i en el s u y o , con cuan-
to horror miraban á los facciosos; en f i n , pe-
dia que se tomasen medidas eficaces para ase-
gurar á los ejércitos que no se menoscabaría 
la constitución en el inter ior , mientras derra-
maban su sangre para defenderla contra los ene-
migos esteriores. Este discurso hizo mucha sen-
sación en boca de un hombre conocido por su 
valor , i temido por su influencia. A la verdad, 
los girondinos propusieron que se averiguase si 
el ministro de la guerra habia autorizado á 
Lafayette para dejar su ejército: ciertamente, 
decían con i r o n í a , los austríacos han abando-
nado nuestras fronteras, puesto que el general 
del ejército francés se halla en París. Sin em-
bargo , una mayoría considerable admitió la mo-
ción del constitucional R a m o n d , quien despues 
de haber saludado á Lafayette con el nombre 
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de hijo primogénito de la libertad , pidió i ob-
tuvo que se recibiese una información sumaria 
sobre las causas i el objeto de los desordenes 
de que el general se quejaba. 

La osada empresa de Lafayette tuvo buen 
principio , pero no encontró en París , el apoyo 
que se habia prometido. Es muy probable , que 
6u proyecto era el de cerrar la sociedad de los 
jacobinos ; pero no se vid con las fuerzas nece-
sarias para conseguirlo. Señaló el dia siguiente 
para pasar una revista general á la guardia 
nacional, lisongeándose ciertamente , que aun se 
prestaría dócil á su llamamiento; pero aquel 
ejército cívico estaba en un estado muy dis-
tinto de aquel en que le habia dejado antes de 
su partida. El cuerpo de granaderos, formado 
de la primera clase de los habitantes, so pro-
testo del principio general de igualdad, lo ha-
bian amalgamado en las compañías formadas de 
las clases inferiores, cuyas ideas eran mas fa-
vorables á la revolución. También se habian 
reemplazado varios oficiales adictos á Lafayette 
i á la constitución; en una palabra, con un 
sistema de ultrajes i malos tratamientos, habian 
conseguido disgustar del servicio á cuantos pro-
fesaban las mismas opiniones, ó conservaban 
algún resto de afecto al soberano. Por estos 
medios consiguió Pet ion, corregidor de París, 
impedir que se pasase la revista de la guar-
dia nacional. Es cierto que se presentaron al-
gunos granaderos de distintas secciones; pero 
fueron en tan corto número que se retiraron 
precipitadamente i con espanto. 

Los girondinos i jacobinos, estrechamente 
unidos en aquella época, se animaron, sin atre-
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verse , no obstante , á hacer prender á Lafa-
yette. Este por su parte no vid otro medio 
para salvar al rey , que el de tentar una nue-
va f u g a ; asi lo aconsejo , i ofreció protejerla con 
todos los medios que estuviesen á su alcance. 
Se discutió la propuesta i se desechó á causa 
de la aversion que la reina tenia á Lafayette , 
que le miraba , bastante naturalmente , aunque 
con poca justicia , atendida la intención , como 
la causa primitiva de las desgracias del rey . 
A l cabo de dos dias pasados inútilmente en 
P a r í s , Lafayette juzgó necesario volverse al ejér-
cito que m a n d a b a , i abandonar el rey á su 
suerte. 

Siempre Lafayette podrá oponer su conduc-
ta en aquella circunstancia á las acusaciones 
en que incurrió al principio de la revolución. 
Es patente que en el mes de junio de 1 7 9 2 , 
espuso su vida al mayor riesgo para proteger 
los dias del rey i de la familia real. Pero el 
misino recibió una l e c c i ó n , que no deben ol-
vidar los otros gefes populares. E n adelante sa-
brán cuan peligroso es dar el ejemplo de pasos 
violentos i revolucionarios ; temblarán sin duda 
ofrecer con una temeridad semejante, preceden-
tes terribles á los que quieren completar el 
desorden , valiéndose de tales medios. L a reso-
lución de marchar sobre Versalles el dia 6 de 
octubre de 1 7 8 9 , acontecimiento á q u e , hasta 
cierto p u n t o , cooperó L a f a y e t t e , i recogió las 
ventajas mas inmediatas , se dirigia á poner al 
rey en la situación crítica de la cual ahora 
quería librarle con tanta generosidad. También 
fué Lafayette por medio de su e d e c á n , quien 
habia traído el rey de Varennes á P a r í s , de 
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suerte que le ofreeia salvar precisamente pol-
los mismos medios que su intervención habia 
hecho abortar. 

En este estado de abatimiento en que se 
encontraba la corona, una autoridad constitui-
da , entre otras muchas, tuvo sin embargo el 
valor de obrar en favor del partido mas débil. 
Esta autoridad fue' el directorio del departa-
mento de París , que decreto' la suspension pro-
visional del corregidor de París , Petion , i del 
síndico personero M a n u e l , acusados de haber 
dejado cometer los escesos del dia 20 de junio. 
La suspension fué confirmada por el rey ; pero 
P e t i o n , protegido por los girondinos i los ja-
cobinos , apelo' ante la asamblea legislativa , en 
donde el demonio de la discordia se habia de-
sencadenado , i donde tres partidos opuestos i 
gubdivididos en innumerales ramificaciones, es-
taban abiertamente en pugna. Sin embargo, en 
medio de esta complicación de intereses , de 
pasiones, i de furores, dos individuos, una 
muger , i un obispo, emprendieron una re-
conciliación general. ¡ Cosa maravillosa ! du-
rante algún tiempo vieron su empresa coro-
nada de buen éxito. Olimpia Gouges, apasio-
nada ardiente de la soñada libertad , añadía á 
esta pasión un fondo de ternura mística, i una 
disposición parecida á la de aquellos anti-
guos cuákeros , i otros sectarios, que afectando 
un estremado amor á la humanidad interpre-
tan estrictamente las doctrinas del cristianismo 
en su sentido literal. Esta muger habia publi-
cado varios folletos, en los cuales encargaba a 
todos los ciudadanos de la Francia , i particu-
larmente á los diputados, que olvidasen toda 
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mira de interés personal, i se uniesen íntima-
mente para el bien general. 

Este consejo saludable lo did también á la 
asamblea legislativa el obispo constitucional de 
L e o n , Lainourette. El honrado orador afec-
té no ver en las divisiones que destrozaban la 
Francia , sino el resultado de un error deplo-
rable , una equivocación recíproca. «Una parte 
de la asamblea, dijo , atribuye á la otra el de-
signio sedicioso de querer destruir la monar-
quía ; los otros atribuyen á sus colegas el de-
signio de querer destruir la igualdad constitu-
cional , i el gobierno aristocrático conocido con 
el nombre de las dos cámaras. He ahí las des-
confianzas aciagas que dividen la Francia. ¡Pues 
bien! destruyamos señores, con una execración 
unánime, i con un juramento irrevocable , des-
truyamos la república, i las dos cámaras!" 

Este discurso produjo un efecto mágico. Rea-
listas , constitucionales , girondinos, jacobinos, 
todos, todos se arrojaron á los brazos los unos 
de los otros, confundieron sus lágrimas, i des-
aprobaron con juramento los designios que se les 
imputaban. Se llamo al rey para hacerle par-
tícipe de una resolución tan estraña i tan in-
inesperada. Pero por grande que fuese la fuerza 
instantánea de la emocion , no fué mas que un 
poco de aceite arrojado en un mar agitado , ó 
mas bien un cañonazo, que tirado contra la 
corriente de un r i o , amortigua por un instante 
su furor , sin detener su movimiento rápido. 
Bien asi como los demonios de Lessage, los 
partidos se detestaron tanto m a s , cuanto que 
se habian visto precisados á abrazarse. E l nom-
bre i el país del orador sirvieron para ridicu^ 
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lizar la sesión que se llamó el beso del amorcillo 
( de Lamourette) ó la reconciliación normanda. 

Una solemnidad pública , que se hizo poco 
despues , hizo ver cuan poco habia influido aque-
lla escena estraordinaria en el espíritu de partido. 
El rey renovó la aceptación de la constitución en 
el campo Marcio en presencia de los federados, 
es decir , de los diputados enviados por los di-
versos departamentos de la Francia. La situación 
personal del rey durante la ceremonia , formaba 
un triste contraste con su situación política : pei-
nado con polvos, con vestiduras bordadas, según 
el uso antiguo de la corte, rodeado, apretado 
con poquísimo respeto por hombres de la hez 
del pueblo, se asemejaba á aquellos objetos an-
tigiios, que ya no son de m o d a , ni tienen nin-
gún valor. Le condujeron al campo Marcio por 
un camino retirado i con fuerte escolta , para evi-
tarle los insultos de la plebe , que saludaba al 
corregidor girondino de París gritando : 55 ¡ Petion 
ó la muerte!" En el momento en que el rey su-
bió al altar para renovar su juramento , se hu-
biera dicho que era una víctima que se acercaba 
para el sacrificio. Esta semejanza conmovió á todos 
los asistentes, i principalmente á la reina , que 
dió un gr i to , i estuvo á pique de desmayarse. 
Solo algunos muchachos gritaron ¡ viva el rey! 
Luis ya no debia volver á presentarse en público, 
sino para subir al cadalso. 

La partida de Lafayette infundió nuevo va-
lor á los girondinos, que propusieron á la asam-
blea un decreto de acusación contra e'l: pero 
el entusiasmo que la presencia del general habia 
inspirado, todavía no estaba enteramente apa-
gado ; sus amigos emprendieron su defensa con 
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una energía que no se esperaba, i que infundió 
temor á sus adversarios, temor que no dejaba 
de tener fundamento. El general constitucional 
podia dirigir su ejército sobre París: podia tra-
tar con el ejército enemigo , i hacerse ayudar á 
este efecto. Los girondinos creían no deber per-
der t iempo, determinados de otra parte á no 
fiarse ya en los jacobinos , cuya falta de resolu-
ción , á su modo de ver , habia hecho salir fa-
llida la insurrección del dia 20 de junio. Para la 
ejecución de sus proyectos, quisieron emplear una 
parte del ejército departamental , que bajo el 
nombre de federados se acercaba entonces á París 
por varias direcciones. Las sociedades agregadas 
liabian obedecido escrupulosamente á la orden 
de la principal de los jacobinos , tomando sus 
medidas para que en aquella ocasion se nombra-
sen los revolucionarios mis exaltados. Estos hom-
bres , ó los mas de ellos, se decidieron á pasar 
por París , en vez de ir en línea recta á Sois-
sons, que era la reunion general. Preciándose de 
representantes armados del país, se condujeron 
con toda la insolencia que pueden infundir la 
fuerza i la indisciplina ; recorrieron tumultuosa-
mente el jardín de las Tullerías ; si se asomaban 
á las ventanas algunos individuos de la familia 
r e a l , les insultaban con un lenguage obsceno, 
i canciones indecentes cuando eran mugeres, i 
con terribles amenazas cuando eran hombres , i 
entre estos furiosos buscaron los girondinos saté-
lites fieles. 

Barbaroux, uno de los mas ardientes ad-
miradores de la revolución , jóven como el Seide 
del Mahoma de Voltaire, lleno de entusiásmo 
por una causa, cuyo secreto nunca se sospechó, 
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ofreció traer de Marsella, su país natal , un 
batallón de federados, hombres que saben morir 
decia ; i por lo que nos ha enseñado la espe-
riencia, podemos añadir, verdugos que sabian 
matar. Refiriendo la historia de aquellos dema-
gogos viles i sanguinarios, es imposible dejar de 
observar los contrastes que ofrece el joven i ge-
neroso Barbaroux. Dotado de las mas bellas pren-
das del cuerpo i del entendimiento , lleno de de-
sinterés , sacrificó su felicidad doméstica , su for-
tuna , i hasta su vida , á su celo inconsiderado 
i loco , aunque sincero por la libertad. Desde el 
principio se le vid en Marsella como uno de 
los mas ardientes partidarios de la revolución , i 
habia encontrado entre sus conciudadanos oposi-
cion i favor á un mismo tiempo , con la violen-
cia que es natural en un clima meridional. Por 
decontado admiró los infames i estravagantes es-
critos de los perversos Marat i Robespierre: pe-
ro cuando conoció personalmente á sus autores, 
solo le inspiró tedio la bajeza de sus sentimien-
tos , i la ferocidad de su corazon. Se reunió en-
tonces á los girondinos, i ofrecio su culto á la 
libertad bajo los auspicios de la amable i bella 
ciudadana Roland , que entre ellos era sacerdo-
tisa de sus altares. 

Los marselleses, ademas de la ventaja que 
tenian de verse capitaneados por aquel gefe en-
tusiasta , les electrizaba en su marcha uno de los 
mas bellos i fatales himnos que la libertad ó la 
revolución han dado á luz. Se habia convenido 
entre los jacobinos i los girondinos , que al llegar 
los forasteros á París serian recibidos fraternal-
mente por los arrabales i demás reuniones , que 
estaban á las órdenes de estas dos facciones; i 
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reunidos de esta suerte , debían apoyar la mu-
nicipalidad, i apoderarse de los puentes, i de los 
principales puntos de la ciudad. Su cuartel ge-
neral debia establecerse en el jardín de las T u -
nerías , en donde los conspiradores esperaban 
encontrarse con bastantes fuerzas para precisar 
al rey á hacer dejación de su corona , ó pronun-
ciar ellos mismos su destronamiento. 

Este plan aborto por la cobardía de Santerre 
ge e de los insurgentes de los arrabales, pues 
debía capitanear cuarenta mil hombres para un-
tarse con los Marselleses , i solo se presentaron 
m u y pocos. Los Marselleses, no se espantaron 
de su pequeño numero. Reducidos á unos qui-
nientos hombres atravesaron las calles de París, 
llenando de terror á todos los habitantes. Sus 
ojos negros i penetrantes, parecia que buscaban 
aristócratas, es dec ir , v íct imas; sus cantos sal-
vages , como los de los moros, de los cuales 
todavía se encuentran algunas señales en el me-
dio día de la Francia , apellidaban venganza 
contra os reyes , los curas , i los nobles. 

AI llegar á las Tullerías , buscaron disputas 
con algunos granaderos de la guardia nacional 
partidarios de la constitución , se arrojaron bru-
talmente sobre ellos , i los dispersaron. En este 
tumulto áEpresmeni l , que en el parlamento ha-
bía dirigido la oposicion, causa primera de la 
convocacion de los estados generales, i que des-
pués de haberse visto el ídolo del pueblo , en 
e día era un objeto de o d i o , le tiraron por 
el suelo, e' iba á perecer á sus manos : » A m -
paradme , grito á Petion que se habia consti-
tuido en el lugar del desdrden , como á vos en 
el d í a , el pueblo me ha llevado en triunfo. " 
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Conmovido del apdstrofe, asi debemos suponerlo, 
Petion salvd la vida á Epresmeni l : poco tiempo 
despues ambos perecieron en el cadalso , que es 
donde acaban comunmente los valimientos popu-
lares. E l partido constitucional pidió justicia ; pe-
ro algunos testigos oficiosos, declararon que los 
cuarenta guardias nacionales, liabian atacado á 
los quinientos marselleses, i por consiguiente su-
ya era la culpa si liabian salido maltratados. 

Sin embargo , los girondinos , aunque reforza-
dos por aquella banda de m a l v a d o s , vieron fus-
trado enteramente su proyecto de acusación con-
tra L a f a y e t t e , i la proposicion fue' desechada por 
una grande mayoría. Se vieron , pues , precisados 
á valerse de medidas de violencia directa que 
hubieran querido e v i t a r , de miedo de dar una 
superioridad temible á la facción jacobina. E l 
manifiesto del duque de B r u n s w i c k , i su llegada 
á la frontera á la cabeza de un poderoso eje'rcito 
prusiano , determinaron el levantamiento insur-
reccional , asi como una fuerte prisión sobre una 
máquina de vapor produce una esplosion. 

Fue' una desgracia particular en Luis X V I . , 
como lo hemos observado varias v e c e s , el verse 
tan á menudo comprometido , tanto por las me-
didas erróneas de sus amigos , como por las tra-
mas de sus enemigos. A q u e l manifiesto de parte 
de un rey armado por la causa de L u i s , estaba 
concebido en términos insufr ibles , aun para los 
franceses que podian haber conservado algunos 
sentimientos de fidelidad á su soberano. E n 
aquella imprudente p r o c l a m a , se amenazaba con 
sangre i fuego á toda c i u d a d , villa 6 lugar , que 
opusiese la menor resistencia á los aliados. Se 
declaraba á París responsable de la seguridad del 
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r e y , apercibiendo que una destrucción total se-
ria la consecuencia inmediata de su desobediencia. 

La facilidad con que el duque habia com-
primido la revolución de Holanda, le movió 
seguramente á hablar en un tono semejante; 
pero las circunstancias distaban mucho de ser 
idénticas . Una multitud de opiniones opuestas 
tenian divida la Holanda, i entre las autori-
dades constitucionales, habia un partido muy 
fuerte á favor del estatuder. Por el contrario 
en Francia , á escepcion de los emigrados que 
estaban en el ejército de los al iados, todos es-
taban unánimes, como en otro tiempo los j u -
díos contra la invasion estrangera , bien que 
desunidos por las facciones intestinas ; ademas, 
la fuerza de la Holanda, i la de la Francia, 
eran tan diversas, que el mismo ejército que 
hubiera subyugado la una , casi sin descargar 
un f u s i l , apenas hubiera bastado para tomar á 
la otra la mas débil de sus plazas fronterizas. 
No puede dudarse que aquella insolente pro-
clama exasperó los ánimos de todos los verda-
deros franceses, i les decidió á oponer la re-
sistencia mas tenáz contra un enemigo que te-
nia la presunción de tratarles como un país 
conquistado, antes de haber empeñado ni una 
sola acción. La imprudencia del general pru-
siano recayó sobre el malhadado Luis X V I , en 
cuyo nombre se proferían aquellas amenazas. 
Poco se tardó en confundir la causa del mo-
narca con la de los prusianos, i aislarla por 
consiguiente de la Francia ; i esta opinion se 
hizo general en París. Para escitar á los ciuda-
danos á defenderse, declaró la asamblea que la 
patria estaba en pel igro, i para que esta de-
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claracion produgese mas electo, cada hora se 
tiraba un cañonazo en señal de alarma, en la 
casa de los inválidos, i al mismo tiempo una 
música guerrera rondaba por las calles. Los ciu-
dadanos se formaban apresuradamente en regi-
mientos ,x como si el enemigo hubiese estado á 
las puertas de la ciudad ; i por la actividad i 
movimiento , que se daban los cuerpos constitui-
dos , cualquiera hubiera dicho que el ejérci-
to prusiano estaba á un dia de marcha de 
París. 

Este desorden i las zozobras que inspiraba 
naturalmente , aumentaron todavía la impopu-
laridad de Luis X V I , pues que servia de motivo 
á las amenazas que sus hermanos , i los aliados 
lanzaban contra la capital de la Francia. Tan 
grande fué la energía de la voz publica en pro-
nunciarse contra la causa rea l , que los giron-
dinos por el organo de Vergniaud, uno de ellos, 
se atrevieron á acusar al rey en una sesión de 
la asamblea, suponiendo que mantenía inteli-
gencias con el enemigo , o por lo menos miraba 
con descuido los preparativos necesarios para 
la defensa. Vergniaud pidid en términos espre-
sos que se pronunciase la deposición del rey. 
Sin embargo , el orador no apresuro la mocion, 
queriendo seguramente asegurar su éxito com-
pleto , que no podia verificarse sin sostener una 
lucha sangrienta con los defensores que que-
daban de la corona. Mas por el mero hecho 
de emitirse i apoyarse una mocion de esta 
naturaleza, fácilmente puede concebirse el poco 
respeto que la asamblea tenia al rey. Todos 
los partidos se prepararon para el combate , i 
por momentos se iba haciendo mas i mas evi-
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dente, que muy luego la capital seria el tea-
tro de una espantosa catástrofe. 

F I N D E L T O M O T R I M E R O . 










